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EL DR. LUIS MERCADO 
Y SUS OBRAS 
ELIZ iniciativa del ilustre Presidente de esta 
Real Academia es la creación de la Biblio-
gfUl teca clásica de la Medicina española, cuyo 
primer volumen es éste del célebre Luis Mercado, que 
ofrecemos a las personas de gusto depurado y sano pa-
triotismo, con la firme convicción de que nuestras espe-
ranzas en que les agradará el obsequio no han de verse 
defraudadas por esta vez. 
La necesidad de dicha Biblioteca no puede estar más 
patente. Por la poca afición que hay en España a la lec-
tura de los clásicos, principalmente de Ciencias, y consi-
derando, sin duda, los editores un negocio ruinoso su pu-
blicación, se han ido haciendo rarísimos los ejemplares 
que subsisten de las obras escritas por nuestros insignes 
compañeros de profesión en los siglos brillantes de la his-
toria nacional, y como los pocos que restan nos los dispu-
tan los extranjeros, principalmente alemanes, norteame-
ricanos e ingleses, han adquirido tal valor aquéllos en el 
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mercado bibliográfico, que no van siendo asequibles sino 
para la gente adinerada, la que, por otra parte, suele mi-
rarlos, en general, con la mayor indiferencia. 
Dichas obras, hoy, pues, de tan difícil adquisición, 
irán desapareciendo poco a poco de nuestro país, y ocu-
rrirá, como decíamos en una de las discusiones manteni-
das el curso anterior por la Academia, que nuestro aban" 
dono y nuestra incuria producirán a la postre, el mismo 
resultado, con respecto a los escritos de tanto médico 
egregio, que la fechoría de Ornar con la biblioteca de 
Alejandría. 
A impedir esto tiende, por lo tanto, la creación-de la 
biblioteca de clásicos de la Medicina española, y la idea, 
repetimos, no puede ser más feliz, y a su autor se le debe 
considerar, sólo por este hecho, como a benemérito de la 
Patria. 
Para este primer volumen, hemos andado un tanto 
perplejos en la elección. Damos, al fin, la preferencia a 
Mercado por varias razones: primera, por ser, éste, una 
de las figuras más extraordinarias que ha tenido la Medi-
cina española; segunda, por haber vivido en época tan 
brillante de nuestra historia, en la centuria aquella en que 
el Soberano que regía los grandes destinos de la nación 
en cuyos dominios nunca se ponía el sol, por formar parte 
de la monarquía española ese rico florón llamado Portu-
gal, en mal hora arrancado del-seno de la madre patria, 
es cuando pudo llamarse verdaderamente Rey de las Es-
pañas, y tercera, por ser Luis Mercado tan gran escritor 
como clínico e higienista, dado el progreso de los tiempos, 
y sabio en general, pues no en balde se le ha apellidado 
por algún crítico extranjero, aunque con intención nada 
benévola, «El Tomás de Aquino de la Medicina». Y de 
entre las infinitas obras de Mercado, hemos elegido ésta 
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por hallarse escrita en español y no ser necesario andar 
con traducciones, y por ser un modelo de exposición y 
claridad, y condensar en pocas páginas el estado en que 
se hallaban los conocimientos médicos por aquellos ven-
turosos siglos, tanto en la etiología y semiótica de las en-
fermedades como en la profilaxis de las contagiosas y 
epidémicas. 
Tras de Mercado, si nos dan" mimbres y tiempo, esto 
es, si Dios nos conserva la vida y los Ministros que re-
genten el departamento de Instrucción pública imitan al 
benemérito de las letras médicas patrias, D. Natalio Ri-
vas, que es el que nos trajo las gallinas, o lo que es lo 
mismo, el que nos ha facilitado medios materiales para 
que tan loable proyecto haya podido IJeVarse a la prácti-
ca, irán apareciendo obras de Villalobos, Monardes, Ser-
vet, Lobera de Avila, Andrés Laguna, el divino Valles, 
Montaña de Monserrat, Daza Chacón, Huarte de San 
Juan, Gómez Pereira, Porcell, Cristóbal de Vega, Fran-
cisco Díaz, Acosta, Luis de Toro, Bocangelino, Ponce 
de Santa Cruz, Villareal, Caldera de Heredia, Pedro 
Miguel de Heredia, Limón Montero, Fornés, Solano de 
Luque, Martín Martínez, Casal, Gimbernat, Virgili, Pi-
quer, Amar, Pérez de Escobar, Masdevall, Juan de Dios 
Ayuda, Balmis, Villalba, etc., etc. 
II 
Y ahora digamos algo sobre el autor y la obra elegi-
dos para inaugurar nuestra Biblioteca clásica. Y lo que 
hayamos de decir dividámoslo en dos partes, incluyendo 
en la primera lo que de Mercado se sabía con antelación 
a nosotros, y en la segunda, el producto de nuestros estu-
dios e investigaciones. 
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Poco es lo que los historiadores profesionales consig-
naban sobre la vida de Mercado, no obstante estar con-
siderado—y es un francés el que lo afirma—como «el 
más célebre de todos los médicos españoles del siglo xvu 
y aquel que mejor conocieron los extranjeros» (1). 
Se sabía, o, mejor dicho, se creía, que había nacido 
en Valladolid, en el primer cuarto de dicho siglo, hacia 
1520. Se ignoraba dónde hizo sus estudios, aunque se 
presumía que fuera en la Universidad pinciana. Consta-
ba también que había sido catedrático de ésta, y que 
su fama debió de ser tan grande y tan pronta, que, joven 
todavía, mereciera que un Monarca tan severo y poco á 
propósito para entusiasmarse pomada ni por nadie, como 
lo fué el Rey D. Felipe II, le eligiese para su médico de 
cámara, cargo que desempeñó casi otro cuarto de siglo, 
y al ocurrir la muerte del Prudente Soberano, todavía fué 
durante siete u ocho años más, medid a cubículo de su 
sucesor en el trono, esto es, de Felipe III. 
Sin las pacientes investigaciones que, a través de la 
.literatura médica española, hizo sin duda un médico y an-
ticuario flamenco, el profesor de la Universidad de Lo-
vaina, Pedro Du Chastel, Chatelain o Castellan, más co-
nocido por su nombre latino de Pe/rus Casíellanus (2), 
del que los españoles hicimos Pedro Castellano, no se 
habría sabido hasta ahora en que, como diremos después, 
hemos tropezado nosotros con e! escrito donde debió de 
leerlo el anticuario flamenco, que Mercado murió de mal 
de piedra, y que los últimos diez y ocho días de su vida 
fueron horribles, pues un cálculo obturó la uretra o uno 
de los uréteres e impidió la micción, y como la especiali-
dad urológica estaba entonces en mantillas, no hubo re-
medio para él, y murió en medio de los mayores sufri-
mientos. De Casíellanus, lo tomó D. Nicolás Antonio, 
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para su Bibliotheca hispana nova, cual en ella indica; de 
D. Nicolás Antonio lo copió D. Antonio Hernández Mo-
rejón, y en su Historia bibliográfica de la Medicina es-
pañola hallaron esta noticia todos los demás escritores 
que la consignan. 
Por su litiasis renal o vesical, tuvo el triste privilegio 
de que lo sumásemos nosotros a la larga lista de hombres 
ilustres calculosos que inserta Civiale en su excelente 
Traite de l'affection calculeuse, como puede verse en 
cierto libro nuestro que hace ya cerca de cinco lustros 
que hizo su primera aparición. 
Mercado, según estos datos biográficos que se cono-
cían, alcanzó edad muy avanzada, pues murió a los ochen-
ta y seis años de su gloriosa vida; según Hernández Mo-
rejón, en 1606. Luego veremos que está equivocado .en 
esto. Se cree estaba enterrado en una capilla llamada de 
San Jacinto, que se hallaba en el claustro principal del 
convento de San Pablo, de Valladolid. ¿Existirán todavía 
sus preciosas cenizas en el famoso convento que fué mo-
rada, primero, y pudridero, después, del débil Juan II de 
Castilla? (5), preguntábamos nosotros muchos años ha re-
firiéndonos a este abandono que la madre España ha so-
lido tener con los restos de aquellos de sus hijos que más 
la han honrado, y agregábamos en un impulso de patrióti-
co y profesional anhelo: ¡Qué noble asunto para ocupar 
los ocios de algún catedrático de aquella Facultad o de 
cualquier médico vallisoletano amante de las glorias de la 
antigua Pincia! 
Para concluir con la enumeración de estos pocos 
datos biográficos que de tan eminente compatriota nos 
había dejado nuestra proverbial indiferencia por todo lo 
que atañe a tanto hijo ilustre como ha concebido la madre 
España y consignan los historiógrafos de la Medicina y 
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biógrafos de sus varones ilustres, apuntaremos una cir-
cunstancia de su vida, que se manifiesta en el elogio con 
que encabeza el Licenciado Pedro Jordán una de las más 
hermosas obras de Mercado, De internorum morborum 
curatione, circunstancia que pinta, mejor que cuanto pu-
diéramos decir, el hombre, la época en que vivió y la raza 
a que pertenecía, y que han consignado, también, aunque 
adulterando su sentido, los historiadores profesionales. 
De su numerosa prole vivían últimamente—así, al menos, 
lo creían aquéllos—dos hijos y dos hijas (4). Uno de los 
primeros fué jesuíta; el otro, carmelita de los de Santa 
Teresa de Jesús, esto es, descalzo; las dos hijas ingresa-
ron también en un convento, «cosa que no es de maravi-
llar—razona el buen Licenciado—, pues Mercado fué 
hombre lleno de virtudes, modesto en el vestir, parco en 
la comida, humilde de carácter, sencillo en su trato; su 
casa era un pequeño templo de piedad y religión; así que 
sus hijos, de una casa de religión se trasladaron a otra». 
III 
Y esto es todo lo que acerca de la vida personal y 
profesional de Mercado consignaban los eruditos de la 
Medicina; mas mi fortuna o mi porfía me han deparado la 
dicha de poder añadir, peculio meo, de mi cosecha, algu-
nos interesantes datos más. 
En las Relaciones de D. Luís Cabrera de Córdoba, 
criado y cronista del Rey D. Felipe II, precioso manuscri-
to hallado en una casa de Lisboa y adquirido por el Minis-
terio de Estado en la segunda mitad del siglo xvm, en-
cuentro el nombre esclarecido de Mercado citado varias 
veces, y siempre relacionándolo con acontecimientos im-
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portantes de la brillante Corte de la todavía entonces po-
derosa monarquía española. 
La Infanta D . a Ana de Austria, futura Reina de Fran-
cia y madre de Luis XIV, y los príncipes de Saboya, hijos 
de la Infanta D . a Catalina, hija de Felipe II, esposa del 
Duque de Saboya y hermana del Monarca que ocupaba, a 
la sazón, el solio de los Reyes Católicos, se hallaban en-
fermos, en Valladolid, por el mes de febrero de 1605. Se 
empezó a culpar de su dolencia a «el temple de la tierra», 
«y sobre ello—escribe el historiador de Felipe II, fechando 
su carta o relación en 29 de dicho mes -se han hecho jun-
tas de médicos, y como el doctor Mercado, el principal de 
ellos, es de aquí, defiende lo contrario, y los demás le 
siguen, aunque lo entiendan de otra manera» (5). No obs-
tante lo sucinto de la relación, se desprende de ella la im-
portancia que tenía Mercado en la Corte de Felipe III, y 
el ascendiente que ejercía sobre sus comprofesores. Sin 
embargo, y en contra del expresado parecer del insigne 
protomédico, deciden Sus Majestades llevar a la Infanta a 
Tordesillas, «que se tiene por el más sano lugar de la co-
marca»; pero van los Reyes delante, y a los quince días 
se vuelven, «porque los aires que ha hecho y ser la casa 
de allí muy combatida de ellos, ha causado dar la vuelta 
tan presto». La Infanta y los Príncipes de Saboya mejo-
ran, entretanto, así como la salud de la ciudad en gene-
ral, «con haber llovido, como era menester»; nadie se 
acuerda ya de sacar a D . a Ana de Valladolid, y la opinión 
de Mercado es la que prevalece al fin. 
Y llegamos al 8 de mayo de 1610, cuatro años después 
de la muerte del Dr. Mercado, según Hernández More-
jón; y he aquí lo que escribe nuestro cronista, esta vez 
desde Madrid, con motivo de encontrarse delicado de 
salud el Príncipe de Asturias, futuro D. Felipe IV, y dis-
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cutirse si se le llevará o no fuera de Madrid: «Éntrelos 
médicos se ha levantado diferencia sobre sacar de aquí al 
Príncipe o dejarle, porque el doctor Mercado -luego no 
se había muerto todavía —y los aficionados de Valladolid 
dicen que no terna aquí salud si no le llevan donde nasció, 
y los demás defienden que la terna aquí mejor que allá, y 
ha ido uno de ellos a tomar resolución con Su Majestad». 
Como siempre, triunfó el criterio de Mercado. Véase lo 
que escribe nuestro diligente informador, fechándolo en 
Madrid, a 5 de junio de 1610: «Primeramente hubo gran 
diferencia entre los médicos sobre sacar de aquí a su Al -
teza, porque el doctor Valles (6) y los que acá estaban, 
representaban los daños que se le seguirían de llevarle, y 
el doctor Mercado y los que estaban en Lerma, defendían 
lo contrario; y al fin prevaleció el llevarle, y S. M . envió 
para ello al doctor Mercado, y quiso que fuese juntamente 
con el doctor Valles, moderando las jornadas a dos y tres 
leguas. Lleváronle la condesa de Altamira, su aya, y el 
conde de Pliego, mayordomo de la Reina, y en la primera 
jornada, que fué de tres leguas, en Alcobendas, se halló 
muy bueno y contento, y así lo ha estado en todo el ca-
mino, y hoy habrá de llegar a Lerma, que ha veinte y dos 
días que pasó». Mas esta vez no acompañó la usada fortu-
na al consejo de Mercado. He aquí lo sucedido a D. Feli-
pe, según la relación que escribe Cabrera de Córdoba en 
Madrid, a 3 de julio del mismo año: «Aunque salió el 
Príncipe de aquí alegre y contento, y lo llevaron tan des-
pacio, que ninguna jornada pasó de a dos o tres leguas, 
como no llevaba muy confirmada la salud, y los médicos 
que aquí le tenían a su cargo, hicieron instancia que no 
convenía mudarle sin que se pudiese temer novedad en 
ella; el doctor Mercado, que vino por él, ejecutó la orden 
que tenía para llevarle, y llegando a Aranda de Duero a 
— 17 — 
los 6 del pasado, amaneció con grande calentura, vómitos 
y hastío, con crecimiento, que puso en cuidado a los mé-
dicos, acudiendo a los remedios ordinarios de sangría y 
otros; pero el día del Corpus le acudió la calentura con 
tres crecimientos, tan grande, que se temió no amanescie-
ra, aunque plació a Dios que se aplacó el mal y mejoró al 
seteno; pero siempre le han durado los fríos, calenturas y 
crecimiento por las noches, con grande sed y hastío, ha-
biéndole vuelto el mal como le tuvo aquí el año pasado; 
del cual estaba ya con grande mejoría, y con seguridad 
que si no le sacaran de este lugar, estuviera muy presto 
con la salud muy confirmada. Después le han hecho una 
sangría y purgado, y escriben que había mejorado algo, 
pero sin haberle faltado la terciana y crecimiento y hastío 
del todo, que tiene con mucho cuidado a los médicos, por 
la mucha flaqueza y enfermedad de tantos meses ensugeto 
tan flaco, de manera que se duda mucho de su salud: Dios 
se la dé, como conviene». 
Sigue el Príncipe enfermo en Aranda de Duero, acu-
den Sus Majestades a Ventosilla, desde donde pasa a 
verle el Rey, pero no permiten le vea la Reina al princi-
pio, pues como no le falta «nunca la calentura y creci-
mientos..., le han puesto tan flaco y deshecho que no le 
ha quedado sino la armadura». En cambio, «se le ha des-
pertado la agudeza de ingenio, de manera que dice sen-
tencias y dichos que no se pueden creer de su edad, y se 
consuela mucho con tener á su cabecera de ordinario á 
la Reina, y siente en gran manera cuando le deja algún 
rato, la cual llora y se aflige por verle tan malo y reduci-
do á ético, habiendo sesenta días que le dura el mal. Los 
Reyes no saldrán de allí hasta ver el fin de la enferme-
dad». Mas la calentura acaba por irse; en opinión de Sus 
Majestades, «se puede atribuir á milagro su mejoría», por 
2 
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una promesa que han hecho al Santo Crucifijo de Burgos. 
Cumplen los Soberanos su voto; por cierto que «á la vuel-
ta de Burgos, al Rey le dieron unas cámaras de sangre,, 
y el Príncipe tuvo otras semejantes en Aranda» — lo que 
es bueno para el hígado es malo para el bazo, y vicever-
sa, dice una locución proverbial—; «libróse de ellas den-
tro de breves días» el joven Príncipe; mas «hasta que esté 
más convalecido» sigue en Aranda, donde le llevó Mer-
cado, pero sin fuerzas aún para ponerle en camino y lle-
varle a Madrid, «porque está todavía muy flaco, con un 
humorcillo melancólico que no le deja convalecer»; por 
último, en 20 de noviembre, escribe D. Luis Cabrera que 
esperan aquel día en Madrid al Príncipe y a su hermana 
D. a María, «que los traen de Aranda, antes que el invier-
no entre más, aunque el Príncipe dicen que viene flaco, y 
la Infanta con tercianas; pero llegados aquí, con el buen 
temple de esta tierra cobrarán entera salud»—sin ser ma-
drileño Cabrera de Córdoba, alaba el clima y la salubri-
dad de esta calumniada urbe, a quien se empeñan en 
pintarnos algunos como la Ciudad de la Muerte—; y, final-
mente, en 18 de diciembre, entran en el alcázar de Ma-
drid, acompañados de sus augustos padres, después de ha-
ber permanecido un mes en El Pardo «buenos, aunque 
flacos». Pero el pobre Príncipe D. Felipe es el rigor de 
las desdichas; a los quince días de estar en Madrid «le 
sobreviene calentura y le salieron viruelas locas». Su sa-
lud, pues, no está asegurada aún; «por esta causa no salió 
en público el segundo día de Pascua, cuando fueron los 
Consejos á besar las manos á Sus Majestades y darles las 
buenas Pascuas, como es costumbre», y en pleno mes de 
febrero de 1611, «la Reina hace siempre instancia para 
que se lleve al Príncipe á curar á Portugal, el cual toda-
vía está flaco y no bien convalecido», agrega el puntual 
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analista que nos facilita estos detalles; y quedan tan har-
tos, sin duda, los Reyes de viajes y enfermedades, que 
desisten de ir a Aragón y a Portugal, como pensaban, 
cosa que atribuyen algunos «á la falta que hay de dineros 
para la jornada — la murmuración, en estas capitales, ha 
estado siempre á la orden del día—. Verdad es que cuan-
do conviniere no habrán de faltar— insinúa nuestro don 
Luis Cabrera, testigo ocular de todas las cosas que ocu-
rrían en la Corte — , sino que los deben de detener otras 
consideraciones; y para no hacer estos viajes, quedaron 
muy cansados del que hicieron el año pasado á Castilla, 
donde les fué mal de salud, y el Príncipe llegó tan a! cabo, 
y ha convalecido muy despacio, y el Duque de Lerma es-
tuvo tan afigido, que procurará, por su parte, no vuelvan 
allá, pues lo que acá sucediere no correrá por su cuenta.» 
IV 
Pero cosas más graves se preparan para este mismo 
año de 1611; luctuosos acontecimientos que quizá hayan 
influido en el retiro, primero, y en la muerte, después, del 
insigne D. Luis Mercado. 
Con fecha 22 de octubre de 1611 participa D. Luis 
Cabrera de Córdoba esta infausta nueva: «.Habiendo 
alumbrado Nuestro Señor con tan felice parto á la Reina, 
del infante don Alonso, como se ha avisado, ha sido ser-
vido de llevarla para sí á los 3 de éste, víspera de San 
Francisco, entre las nueve y diez déla mañana, con gran 
sentimiento del Rey Nuestro Señor y de toda la Corte, 
por lo mucho que era amada y estimada por su grande 
cristiandad y muchas partes, y así se puede esperar le 
habrá dado el cielo. La causa de su enfermedad fué alzar-
se la purgación al cuarto día, que aunque se acudió con 
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sangrías y otros remedios, no le aprovechó ninguno, poi-
que se le subió á la cabeza y la privó de sentido por cua-
tro o cinco horas. El jueves, á los 29, fué el día que co-
menzó á estar más apretada, de lo cual se avisó para que 
aquí se encomendase su salud á Nuestro Señor con mu- . 
chas veras, como se hizo sacando en público el Santísimo 
Sacramento en las iglesias y monasterios, y trayendo la 
imagen de Nuestra Señora de Atocha en procesión á la 
iglesia de Santa María, donde fué grande el concurso del 
pueblo que acudió á pedírselo á Nuestra Señora; por su 
intercesión volvió á estar mejor y recibió los Sacramen-
tos. Algunos quisieron atribuir la culpa á no haberse acor-
dado los médicos de curarla de mal de madre, que es muy 
ordinario achaque en las paridas, y no haber estado la 
comadre allí más de dos días, porque la envió la Reina al 
parto de la duquesa de Feria, la cual supiera conocer de 
este achaque mejor que los médicos, por tocar á su oficio; 
y asimesmo dicen que como sucedió tan bien el parto, con 
la alegría de él, no se tuvo el cuidado en guardar la ropa 
en la cama, y otras cosas que se requieren mirar en las 
paridas; pero como quiera que siempre que suceden se-
mejantes desgracias se procura atribuir la culpa á lo que 
parece la puede haber tenido, así habrá sido en esta 
ocasión.» 
Como se ve, no faltó quien culpara a los médicos de 
la muerte de la Reina D . a Margarita de Austria, ocurrida 
en la flor de su edad y cuando mayor era el cariño que se 
la tenía por todos. No era la primera vez que aquello su-
cedía: por diciembre de 1601, residiendo la Reina doña 
Margarita en Valladolid, y ausente su regio esposo, cayó 
con una fiebre intensísima, que puso en peligro su vida. 
Acudió presuroso el Monarca a su lado, y con él el mé-
dico de jornada con el Rey, que lo era un tal Sarabia, mé-
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dico de cámara, quien «conosció que el mal requería dife-
rente cura de la que se había hecho, porque era mal de 
madre, y así aplicó el remedio conveniente para él, y á 
los 24 amanesció con mucha mejoría, y después acá se le 
ha ido continuando de manera que, aunque no se han qui-
tado del todo los crecimientos á las noches, es la calen-
tura muy poca, y está libre del peligro de todo punto, á 
Dios gracias». 
De creer es que uno de los,médicos desautorizados 
fuese Mercado, por ocurrir la enfermedad de la Reina en 
Valladolid, y ser aquél el principal de ellos, cual en otra 
ocasión manifiesta Cabrera de Córdoba. 
Por desgracia, en la ocasión presente murió la Reina, 
como acabamos de ver, y nada más dice, que lo consig-
nado, el autor de las Relaciones, en las que hemos reco-
gido tan curiosos datos sobre nuestro biografiado. 
¿Entre los médicos injustamente acusados por algU' 
nos se hallaba nuestro ya provecto Luis" Mercado? Es lo 
probable que así fuera, pues de no haberse hallado al 
lado de la Reina, se le hubiera llamado, y si obedecía su 
ausencia a imposibilidad física, por sus muchos años o por 
causa de enfermedad, no dejaría de consignarlo el cro-
nista y lamentarse de que no hubiera podido asistir a Su 
Majestad, máxime dado el fatal desenlace de la dolencia. 
Lo casi seguro, pues, fué que Mercado asistió a la Reina 
D . a Margarita; que, apesadumbrado por la muerte de la 
joven, amable y virtuosa Soberana, y amargado por las 
críticas que lloverían sobre los médicos de cámara, como 
ha sido, es y será siempre uso en casos parecidos, pidió 
permiso a Su Majestad el Rey para retirarse a la ciudad 
del Pisuerga, donde sobrevivió poco a su regia cliente, 
pues en 18 de diciembre del mismo año de 1611, y al ter-
minar una de sus cartas, da Cabrera de Córdoba escueta -
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mente esta inapreciable noticia para la Historia de la Me-
dicina española y vida de sus varones ilustres: «Murió el 
doctor Mercado en Valladolid, médico de la Cámara el más 
acreditado de los que servían á sus Magestades, y en su 
lugar han proveído al doctor Medrano, catedrático de pri-
ma de medicina en Salamanca.» A rey muerto, rey puesto: 
sit transit gloria mundi. 
¿Qué deducciones sacamos de todos estos curiosos 
datos que hallamos en las relaciones de Cabrera de Cór-
doba, y que somos los primeros en recoger para aclarar 
este punto, tan interesante como poco estudiado, de la 
Medicina patria? Pues, varias y muy importantes: prime-
ra, que el Dr. Mercado no murió en 1606, según escribe 
D. Antonio Hernández Morejón, con la aquiescencia de 
todos los que se han ocupado de esta gran figura de nues-
tra Ciencia, hasta de su émulo y poco reconocido prote-
gido D. Anastasio Chinchilla, sino al finalizar el año 1611, 
y que como las diversas noticias que acerca de su vida se 
tenían hácenle vivir, unánimes, ochenta y seis años, no 
nació en 1520, cual suele afirmarse, sino a fines de 1525 
o principios de 1526; segunda, que en una ocasión en que 
opinaban de modo distinto el apellidado Divino Valles y 
el gran Mercado, el Monarca se inclinó al parecer del 
médico vallisoletano, y aunque desatendió el del hijo de 
Covarrubias, obligó a éste a que acompañase a Mercado 
y al Príncipe D. Felipe en el viaje a Lerma y Aranda, 
del cual era contrario, lo que indica cierto grado de su-
bordinación del uno al otro en estas dos grandes figu-
ras de la Facultad palatina. Pudiera decírsenos que acer-
tó en sus presentimientos el Dr. Valles, y, por lo tan-
to, quedó mal Luis Mercado, que era el que aconsejaba 
el viaje del Príncipe; pero esto que, por otra parte, es 
circunstancial y fortuito y está fuera de la previsión hu-
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mana, nada tiene que ver con nuestras deducciones en el 
punto concreto a que en este lugar nos referimos, y ter-
cera deducción, que, a pesar de las malas consecuencias 
<me para el Príncipe D. Felipe tuvo el sacarlo de Madrid, 
la reputación de Mercado en Palacio estaba tan sólida-
mente arraigada y su fama de médico insigne tan extendi-
da, que no disminuyó en lo más mínimo la confianza que 
en él tenían depositada los Reyes, como lo prueban no 
sólo el que nada se diga en estas Relaciones de que hu-
biera caído en desgracia, sino el, si breve, comprensivo 
elogio postumo que le dedica D. Luis Cabrera de Córdoba 
al tener noticia de su muerte, no olvidando que el cronis-
ta, como grafier del bureo (7) de la Reina D . a Marga-
rita de Austria, estaba muy metido en Palacio, y que este 
elogio es tanto más significativo e importante cuanto que 
procede de una personalidad literaria tan eminente que 
mereció las alabanzas de Cervantes en su Viaje del Par-
naso, donde le consagra los dos tercetos siguientes: 
«No lo harás con éste de ese modo, 
Que es el gran Luis CABRERA, que pequeño 
Todo lo alcanza, pues lo sabe todo: 
*Es de la historia conocido dueño, 
Y en discursos discretos tan discreto, 
Que a Tácito verás, si te le enseño* (8). 
V 
Aunque el Dr. Mercado venía siendo médico de cá-
mara desde el año 1578 en que fué designado para dicho 
cargo por el Rey D. Felipe II, los historiadores genera-
les—Lafuente entre ellos—y los escritores médicos—con 
otros muchos que omito, Comenge, Letamendi y Suén-
der—, venían repitiendo que en la postrera enfermedad 
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de este gran Rey le habían asistido García Aríndez de 
Oñate, Andrés Zamudio de Alfaro, Juan Gómez de Sana-
bria y un tal Vergara, quienes, según frases del ingenioso 
Letamendi—más ingenioso que justo y bien informado en 
esta ocasión—«legalizaron la corrupción en vida-y consi-
guiente muerte del gran Rey de las Españas» (9), y no 
hablaban para nada de que le hubiera visitado el Dr. Mer-
cado. Pues bien, esto no es así; Mercado se halló al lado 
del Monarca durante la enfermedad que acabó con su 
vida, y estuvo tan acertado, que mes y medio antes de 
morir, pronosticó la terminación fatal de la dolencia que 
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aquejaba a D. Felipe, y como conocía el temple de su 
alma y el fervor religioso que le había animado siempre, 
acordó con el confesor del Rey, Fray Diego de Yepes, 
Obispo de Tarazona, director espiritual de Santa Teresa 
y su primer hagiógrafo, comunicárselo al Soberano, quien 
recibió la terrible nueva con su acostumbrada serenidad, 
mostrándose muy agradecido por ella y satisfecho de sa-
ber que su fin estaba próximo, para prepararse a bien 
morir, como correspondía a quien todo lo había sacrifica-
do por la religión católica. 
He hallado este importante dato biográfico de nuestro 
gran médico sexcentista en los «Anales» del famoso An-
tonio de Herrera y Tordesillas (10), cronista palatino e 
historiador veraz y concienzudo, digan lo que quieran los 
críticos extranjeros (11), como lo prueban sus celebradas 
Décadas, lo mejor que se ha escrito sobre los hechos de 
los españoles en América. 
Fundándose en lo que escribe Jordán en su elogio de 
Mercado, sobre los cuatro hijos de éste que entraron en 
religión, dan por supuesto Hernández Morejón y los que 
de él han tomado lo poco que de la vida y familia del in-
signe profesor sabía el historiador de la Medicina espa-
ñola, que no tuvo más que estos cuatro hijos, y los que 
tal aseguran están en un grande error. Primeramente, de 
las palabras de Jordán no se deduce que no tuviera más 
hijos que estos cuatro, sino que «de sus hijos», ex 
flliis (12), dos fueron frailes y dos monjas. Pero, además, 
hay, según D. Luis Cabrera de Córdoba, por esos años, 
un Licenciado Luis de Mercado, oidor en la Audiencia de 
Santo Domingo hacia el mes de diciembre de 1585, y que 
acabó siendo individuo del Consejo Real, que tiene todas 
las trazas de ser hijo de nuestro biografiado. Por cierto, 
que este señor oidor debía de ser un hombre de cuerpo 
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entero: estando desempeñando dicho cargo en la isla de 
Santo Domingo, se presentó el terrible pirata (15) inglés 
Francis Drake o Francisco Draque, como escriben nues-
tros cronistas, con treinta y dos navios, algunos de gran 
porte, a efectuar un desembarco y saquear la ciudad. El 
oidor Luis de Mercado, y Villafañe, otro oidor de tan po-
cos años como él, cogieron dos cañones y un puñado de 
valientes cual ellos, y se opusieron al desembarco. El 
Presidente Cristóbal de Ovalle (14), motejándolos de mo-
zos sin conocimiento de la guerra, consideró su arresto 
como una temeridad y huyó prudentemente en un barco. 
Mercado y su pequeña tropa se defendieron valerosamen-
te, resistiendo el fuego de ocho navios, hasta que abruma-
dos por la superioridad numérica, se retiraron ordenada-
mente al interior de la isla, sin perder ninguno de aquellos 
dos cañoncitos que tan bien habían sabido aprovechar. 
Dueños entonces los ingleses de la ciudad, la saquearon e 
incendiaron, y después de pedir por el rescate una gran 
suma, que pagaron los desgraciados habitantes de la Es-
pañola en joyas y plata, se retiraron apresuradamente al 
tener noticia de que se acercaba una armada nuestra (15). 
Y aun he podido encontrar algo más en las viejas cró-
nicas relacionado con éste que yo supongo hijo del doc-
tor Mercado. El domingo 18 de octubre de 1598 se cele-
bran los funerales del Rey D. Felipe II en la capilla ma-
yor del monasterio de San Jerónimo, con asistencia del 
Rey y de la Infanta, y entre los personajes que les acom-
pañan en dicho acto religioso está el Licenciado D. Luis 
de Mercado, el cual tiene asiento en el banco del Conse-
jo Real (16). Es de creer que no se lamentara de que lo 
postergaban en su carrera, para la cual indudablemente 
que le serviría de mucho el alto influjo de su ilustre padre 
con el Rey a quien califica la Historia de Prudente. 
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Los datos relativos a la enfermedad que arrebató la 
vida del ilustre y provecto Luis Mercado, datos que halló 
D. Nicolás Antonio en el libro de Pedro Castellano, cita-
do anteriormente, los hemos encontrado nosotros en un 
elogio escrito por el Dr. D. Francisco Ruiz y Parcerio, 
médico de Cámara del Rey D. Felipe III, el cual elogio 
encabeza la obra del Dr. Mercado titulada Consultatio-
num Medicinalium, y constan en él aquéllos en términos 
muy parecidos a como los consigna Castellano, quien in-
dudablemente los tomó de él (17). 
Es extraño que, hallándose tan a la vista en dicho libro 
de Mercado, uno de los coleccionados en sus Opera Om-
nia, donde forma parte del tomo IV y último de la edi-
ción de Valladolid, tomo que no se*publicó hasta. 1613, 
después de muerto su autor, y del volumen V y último, 
también, de la edición de Francfort de 1614, no lo vieran 
ni D. Nicolás Antonio, que honradamente creyó tomar 
estas noticias de su fuente originaria, al transcribir los 
conceptos de Castellano, ni D. Antonio Hernández Mo-
rejón, que los copió del prebendado hispalense, ni ningún 
otro de los muchos que dieron cabida en sus escritos a 
este episodio de la vida del sabio profesor; lo cual in-
dica que nuestros bibliógrafos nacionales, y con mayor 
razón los extranjeros, leyeron muy por encima los traba-
jos del eximio médico, tal vez no pasaran de mirar los 
títulos de las obras, y, el que más, de inquirir las mate-
rias que cada tomo contenía, y creyeron de buena fe ser 
cosa original de Pedro Castellano lo que éste no hizo más 
que copiar, casi al pie de la letra, de un escritor español 
que había precedido al historiador belga en algunos lus-
tros. Y tan a la ligera debieron de examinar las obras del 
docto profesor de la Universidad vallisoletana, que Her-
nández Morejón cree que Ruiz y Parcerio son dos perso-
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nalidades distintas, sin fijarse en que el expresado elogio 
lo encabeza y subscribe el panegirista de Mercado del 
siguiente modo: Doctor'is Francisci Raicii, PhilippU 
Tertii Hispanice Novique Orbis potentissimi augus-
tissimigue regís Cvbicvlarii Medid, in lavdem, etc., 
en el encabezamiento, y D. Ruicius Parcerius, al fir-
marlo. Lo extraordinario es que Hernández Morejón 
copia dos fragmentos, uno del tal escrito encomiástico 
y otro de una aprobación del tomo IV de las obras de 
Mercado, u Opera Omnia de la edición de Valladolid, el 
cual se publicó en 1615, aprobación suscrita también por 
el Dr. Ruiz Parcerio, quien, como la escribía a los pocos 
meses de muerto Mercado, más que la aprobación de un 
libro, compuso otro panegírico del autor, adjudicando el 
primero de los dos fragmentos a Francisco Ruiz y el se-
gundo al pretendido Parcerio, que, como se ve, no es sino 
el apellido materno del Dr. Ruiz. 
Donde, pues, nuestro ilustre bibliógrafo D. Nicolás 
Antonio—que es el culpable de este error, porque los de-
más se limitaron a transcribir lo que en la Bibliotheca 
Hispana nova hallaban sobre el particular — escribió: 
Quce verba suntPetriCastellaniin* Vitae (\S)/i/ustrium 
Medicorum», refiriéndose a las palabras que traslada 
acerca de la enfermedad y muerte de Mercado, debe en-
mendarse y ponerse: Quce verba sunt Francisci Ruicii 
Parcerii in laudem Ludovici Mercati, porque de dicho 
médico español es de quien lo tomó Pedro Castellano, o, 
más bien, Pierre Du Chastel, que ése fué su verdadero 
nombre en el mundo (19). 
En los elogios que preceden a muchas de las obras de 
Mercado, escritos por personalidades eminentes de la 
Medicina española—Pedro Jordán, Francisco Ruiz Par-
cerio, Pedro de Sosa, Miguel Aríndez de Oñate, Pedro 
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Santos de Soria, Fernando García de Cepeda—, y en los 
qué encabezaron las varias ediciones de sus Opera Om-
nia y alguna reproducción extranjera de tal cual libro 
suyo, en las que figuran nombres de profesores y biblió-
filos de fama europea—Zacarías Palthenio, Juan Hart-
mann Beyer, Bernardo Iunta, Juan Bautista Ciotto, Jorge 
Cornelio, Dominico Molino, Francisco Priolo, Nicolás 
Russo, Aníbal Bimbiolo, Pablo Meietto —, se encuentran 
hondos trazos de su fisonomía moral, paralelamente a la 
científica, y como muchos de los expresados elogios son 
postumos, unos, y, otros, hechos hasta, por compañeros 
suyos de claustro y en la real cámara, de su misma talla 
social, no cabe la sospecha de que pudieran ser lisonjas 
con que adulasen al encumbrado protector. 
Lo describen en ellos como un varón de profundo in-
genio, mucha doctrina, gran copia y variedad de conoci-
mientos, suma perspicacia, juicios acertadísimos, exce-
lente método y claridad en sus explicaciones, crítico con-
cienzudo, íntegro censor de las obras ajenas, modesto 
entre sus colegas, providencia de sus alumnos, de palabra 
elegante y florida, amantísimo de la salud pública—ser-
monis venustatem et ornatum, publicce salutis aman-
tissimus, cual escribe con toda propiedad Ruiz y Parce-
rio—, siendo tanta la bondad de su alma y el celo con que 
cumplía sus deberes, que, como dice su afectuoso discí-
pulo el licenciado García de Cepeda, qua nocte dieque 
invigilans semper aliquid in publicam utilitatem me-
ditatur ex arte. No injurió nunca a ninguna persona; de 
sus sobrias reprensiones jamás salió nadie afrentado; pagó 
siempre bien por mal, correspondiendo con beneficios a 
los adversarios, detractores, malévolos y envidiosos. En 
su juventud no se dejó devorar por la Caribdis del vicio; 
fué de una extrema sobriedad en el comer y en el beber, 
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piadoso, caritativo, amparo de la viuda y de la huérfana, 
numen tutelar para los enfermos, dechado de virtud para 
los sanos. El Dr. Pedro de Sosa resume así su elogio, y 
con esto damos fin a este retrato: «Felices nosotros—sus 
contemporáneos—que no sólo podemos leer cuanto escri-
biste, sino que nos ha sido dado amarte, verte y hablar 
contigo, fcelices & nos quibus non solum legere quce 
scripsisti, sed etiam te amaref te videre, te a toqui 
datum est-t>. 
Su muerte—según esos inapreciables documentos de 
II 
contemporáneos y colegas suyos, que no se comprende 
cómo no han sido traducidos fidelísimamente por los his-
toriadores médicos, principalmente españoles, quienes así 
se hubieran evitado incurrir en muchas inexactitudes— 
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guardó relación con su vida tan pura y religiosa, teórica 
y prácticamente considerada. Dichos elogios nos lo re-
presentan espirando como un piadoso varón, mezcla de 
filósofo antiguo y de patriarca, rodeado de sus discípulos, 
hijos, parientes y amigos, discurriendo sobre la vida y la 
muerte, no al modo del sofista Gorgias, sino a ejemplo de 
San Jerónimo en su epístola a Heliodoro, haciendo pro-
fesión de su fe cristiana, como creyente fervoroso que 
era en un Dios grande y bueno y en la Virgen María, ma-
dre del Unigénito (20), invocando el patrocinio de todos 
los santos..., y esto en medio de los acerbísimos dolores 
que le provocaba su cruel padecimiento y del llanto y la 
tristeza de todos los que le rodeaban. Corona, llama el 
Dr. Ruiz Parcerio al concurso de adeptos y familiares 
que, en tan solemnes momentos, apiñábase en torno del 
glorioso anciano, tomando esa locución latina en su sig-
nificado de concurrencia, reunión, círculo de gente que 
rodea a alguna persona. Corona de una vida inmaculada 
podemos llamar a esta cristiana muerte, precursora, 
aquélla, de la que Dios reserva, entre los bienaventura-
dos, a los que han hecho de la virtud y del deber la nor-
ma de toda una larga existencia consagrada con la ma-
yor abnegación a la Ciencia y a la Humanidad. 
VI 
Hasta aquí el producto de nuestras investigaciones 
personales, o el resultado de nuestras conjeturas, que no 
tardaremos en ver tenían harto fundamento, y hasta a ve-
ces el fruto de nuestra intuición, que, como todo lo que se 
relaciona con esta facultad del alma, no tuvo necesidad 
de grandes cimientos sobre que apoyarse—y por esto se 
denomina intuición—para presentir hechos y vicisitudes 
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de la vida del Dr. Mercado, que vamos a ver muy pronto 
confirmados totalmente con pasajes tomados de otros in-
fatigables investigadores, o con documentos y piezas jus-
tificativas contemporáneos de la más rigurosa autenti-
cidad. 
En un estudio que sobre Gómez Pereira y Luis dé 
Mercado publicó en la Revue Hispaniqae hace poco más 
de un lustro (21) el erudito vallisoletano D. Narciso Alon-
so Cortés, en quien nos complacemos en ver a hijo o pa-
riente muy allegado del ilustre profesor médico de iguales 
apellidos, hallamos datos muy curiosos sobre el Dr. Mer-
cado y su familia, encontrados en los archivos parroquia-
les de la Antigua y de San Lorenzo, del Ayuntamiento, 
de la Universidad, de Protocolos y de la Cnancillería de 
Valladolid y en el Archivo de Simancas, y en trabajos 
histórico-bibliográficos de los eruditos D. José Martí y 
Monsó y D. Cristóbal Pérez Pastor. 
De acuerdo con lo hallado por nosotros en las Rela-
ciones, de D. Luis Cabrera de Córdoba, coloca el falle-
cimiento del Dr. Mercado en diciembre de 1611. Lo con-
firma, sin género de duda ya para lo sucesivo, la partida 
de defunción existente en el Archivo de la Antigua, libro 
de difuntos de 1605 a 1627. Menos de dos meses antes 
había muerto su mujer, D. a Juana ¿é Toro del Castillo. 
Ambos fueron sepultados en la capilla llamada de San 
Jacinto, en el Convento de San Pablo, capilla que había 
adquirido Mercado en 1596, reedificándola y ornamentán-
dola con esplendidez (22). Su muerte no hay duda que fué 
apresurada, como nosotros sospechábamos, por los sinsa-
bores que le provocó la de la Reina D. a Margarita de 
Austria, a la que asistió, agravados por la pérdida de su 
amante compañera de toda la vida. En un curioso libro 
de D. León Corral, erudito Catedrático de la Universidad 
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vallisoletana, y refiriéndose a la acusación fiscal contra 
D. Rodrigo Calderón, Marqués de Siete Iglesias, se lee 
lo siguiente, que corrobora nuestras conjeturas: «Hasta 
se acusa á Mercado, la gloria médica de aquel tiempo 
—y bien conocido por la probidad, y aun pudiéramos & • 
•cir por la santidad de su vida —, de haber servido á Cal-
derón, dando medicinas contrarias á la Reina! 
»Las pruebas en que se basa tan monstruosa afirma-
ción son todas por el estilo de ésta: «Que la había dado 
»un remedio, á que llamó digital, para provocar la eva-
cuación, y que dijo el Dr. Sola que en toda su vida le 
>>oyó ni leyó, y Espinosa, que en treinta y cuatro años que 
»era boticario ni le había hecho ni oído (!!!).» Si así ha-
blaban los ilustrados, no es de extrañar que la «chusma 
de Palacio», como dice la misma acusación, apedrease la 
litera de Mercado al regresar a Valladolid» (23). ¡Pobre 
Mercado! ¡Qué inri colocaron sobre su cabeza, en las pos-
trimerías de su vida, la ignorancia y la malicia unidas en 
íntimo consorcio, cual tienen por costumbre; y qué médi-
cos y qué boticarios se erigían en jueces de tan grande 
hombre! Su parte de razón había, pues, salvo honrosas 
excepciones, en la declaración que hasta por Real orden 
se hizo de la escasez de buenos profesores que se notaba 
en el reinado de Felipe III (24), tras la desaparición de 
esos ilustres representantes de nuestro «Siglo de oro», o 
sea del xvi. 
Acordes, por lo tanto, en la fecha de la muerte del 
glorioso médico, no lo estamos de igual modo en las de-
ducciones que saca el Sr. Alonso Cortés con respecto a 
la de su nacimiento y edad que alcanzó. El que se gra-
duara de Licenciado en Medicina poco antes de 1556 y el 
que recibiera la investidura de Doctor en 1560, no auto-
riza para deducir que viniera al mundo en 1530. Que llegó 
3 
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a una edad avanzada es indudable; en el elogio del Licen-
ciado Pedro Jordán, se dice bien claramente: sis ergo 
felix, vitaque fruaris quam longceva, gozó de una vida 
tan feliz como larga, y lo ofrece a la consideración de los 
enfermos como un dechado de salud. 
Además, el doctor D. Francisco Ruiz y Parcerio y 
Pedro Castellano, que relatan minuciosamente hasta el 
género de su muerte, lo puntualizan con toda exactitud: 
atque iis octagesimum sextum suce cstatis annam atti-
git, dice el primero; porro annum agens ostatis sextum 
et octogessimum, repite el segundo (25), y no hay moti-
vos para dudar de su aserto. Vivió, pues, ochenta y seis 
años; luego nació en la fecha que indicamos, o sea hacia 
el año 1525. 
El apellido Mercado no era el primero suyo. Siguien-
do una costumbre de la época, tomó el apellido de su ma-
dre, tal vez, como apunta Alonso Cortés, porque en su 
línea materna existiera algún médico notable de este ape-
llido, entre los varios que de esa misma centuria enumera 
dicho escritor. i$i hermana Francisca le imitó en el tras-
trueque del apellido. Su hermano Claudio conservó el del 
padre. Este, «médico y zurujano», era el Licenciado Pe-
dro de Ordás, oriundo de la provincia de León (26), y 
descendiente de hijosdalgo. La familia de la madre era de 
Valladolid. Luis Mercado, según el acta que se levantó al 
obtener el grado de Doctor, en '¿6 de mayo de 1560, no 
era de Valladolid, sino de León, punto donde residió su 
padre antes de hacerlo en Valladolid. Andando los años, 
y contando ya el joven Luis diez y ocho de edad, se reti-
ró Pedro de Grdás al lugar de Aldeanueva, tierra y juris-
dicción de Olmedo, para cuidar de los bienes raíces e in-
muebles que allí tenía. 
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VII 
Luis Mercado siguió todos los estudios, hasta el grado 
de Doctor inclusive, en la Universidad de Valladolid. No 
podían doctorarse en esa época sin licencia del Prior y 
Cabildo de la Iglesia Colegial, ante los que prestó jura-
mento, no sólo «de no ir en dicho ni en hecho ni en con-
sejo contra la Iglesia», sino de no correr toros «si no 
fuese en la plaga de sta m. a». ¡Oh, ilustres manes del in-
quieto Doctor D. Francisco Moliner, cuántas cosas se os 
hubiesen ocurrido, si en vuestro famoso lance taurino os 
hubiera sido conocida esta sacro taurómaca disposición! 
De su matrimonio con la expresada D . a Juana de Toro 
tuvo nueve hijos, tres de los cuales murieron de niños, 
llegando a mayores seis. No tuvo, pues, sólo los cuatro 
que abrazaron la vida religiosa, como han dicho Hernán-
dez Morejón y otros historiadores que leyeron a la ligera 
el pasaje de Pedro Jordán, a que nos hemos referido más 
arriba, cuándo suponíamos fuese hijo de Mercado su ho-
mónimo el arriscado oidor de Santo Domingo. Alonso 
Cortés, que no leyó a Jordán, y habló por boca de los 
aludidos biógrafos, o que tampoco entendió bien el Ex 
flliis del médico de la Santa Inquisición de Valladolid, 
pues cree supuso éste «que esos cuatro hijos fueron 
solos» (27), copia las partidas de bautismo de los dos que 
llevaron el nombre de Juan, de Luisa, de Antonio, de Luis 
—el oidor—y de Bernarda. No ha encontrado las de Isa-
bel, Bautista y Petronila, cuya existencia consta, sin 
embargo, por documentos posteriores. 
Al fijarse en las fechas del bautismo de los hijos de 
Mercado, se observa que, en general, media poco tiempo 
entre unos y otros, excepto el segundo Juan —1.° de oc-
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tubre de 1557 —y Luisa —21 de julio de 1565—, que se 
llevan cerca de ocho años, y Antonio — 20 de octubre-
de 1566 —y Luis—19 de julio de 1573- , menor éste que 
aquél próximamente siete. Entre éstos debió de haber 
algún hijo más, dada la rapidez con que este prolífico ma-
trimonio se reproducía. Como Bautista aparece ser uno 
de los mayores, su nacimiento debió de ocurrir entre el 
del segundo Juan y el de Luisa, y como tras ésta vino al 
mundo Antonio, se confirma la aseveracióu de Jordán, de 
que el primero de sus hijos varones—nata maior—perte-
neció a la Compañía de Jesús, y que el segundo, o sea 
Antonio, fué carmelita descalzo. Las hijas que profesaron 
en el convento de Santa Catalina de Sena fueron Petro-
nila y Bernarda, pues Isabel casó con el Licenciado Juan 
de Viilagutierre y Chumacero, que llegó a ser oidor del 
Consejo de Indias, y con el que tuvo sucesión, y Luisa es 
uno de los hijos que debieron de morir en edad temprana. 
No tiene, pues, razón el Sr. Alonso Cortés al asegurar 
que el Licenciado Pedro Jordán «se equivocó de medio a 
medio»; dijo lo que debía decir, y lo que estaba en con-
diciones de poder saber, siendo como era coetáneo, con-
terráneo y comprofesor de aquel cuyo elogio hacía. Y no 
hay necesidad de consignar que decimos esto con todos 
los respetos que la noble y delicada labor del Sr. Alonso 
Cortés nos merece. 
Entre lo que heredó de sus padres, la dote de su mu-
jer y los muchos ingresos que el ejercicio de su profesión 
y los cargos oficiales que desempeñaba le proporciona-
ron, el Dr. Mercado llegó a poseer grandes bienes, para 
aumentar los cuales no desdeñó ocuparse en los negocios 
anexos a la administración de sus fincas rústicas y urba-
nas, como lo indican un pleito que sostuvo con el pastelero 
Rodrigo Hernández, «porque habiéndole tomado en arrien-
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do una bodega con cinco cubas en la calle de las Redeci-
llas, para encerrar su vino, derrumbáronse los muros y le 
echaron a perder los 77 moyos de vino blanco y tinto que 
guardaba» (28), y varias escrituras de censos sobre casas 
pertenecientes al prior y Cabildo de la catedral, y al 
Ayuntamiento de Valladolid, en las que se comprometía a 
hacer importantes reparaciones en ellas, algunas ligadas 
con la salubridad pública, cual lo indica un documento 
que se conserva en el Archivo municipal, en el que dirige 
una petición a dicho Ayuntamiento relacionada con tres 
casas que tenía en el Cañuelo, y que por su proximidad al 
Esgueva y correr éste al descubierto, se aglomeraban en 
la trasera de dichas casas «grandísimas sumas de ynmundi-
cias», «lo qual puede ser en mucho perjuicio de la salud 
deste pueblo». Los munícipes aceptaron la proposición del 
Dr. Mercado, por ser «muy vtil e probechoso a la salud 
de aquella vecindad» (29). 
A la muerte del Dr. Fernán o Hernán Rodríguez, su 
padrino en el acto de recibir la investidura de doctor,: 
quedó vacante la cátedra de Prima de Medicina. Salió a 
oposición en 20 de junio de 1572 y solicitaron tomar parte 
en ella Mercado, Diego Merino y Juan de Peñaranda» No 
se llegó a presentar Merino, por haber contraído unas fie-
bres, y contendió.sólo con Peñaranda, obteniendo el triun-
fo sobre él. En 1.° de agosto de dicho año le fué otorgada 
la cátedra. 
Ya dejamos dicho que su fama como buen médico y 
excelente catedrático fué tan grande y rápida, que el Rey 
D. Felipe II le nombró su médico de cámara, y más ade-
lante protomédico general de los reinos de España, y, se-
gún consta en el libro becerro del monasterio de San Pa-
blo al hablar de la venta de la capilla de San Jacinto, «al 
Señor Don Luis de Mercado, de el Consejo de S. M.» 
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Era forzosa la jubilación de los catedráticos de la Uni-
versidad de Valladolid cuando llevaban veinte años de 
ejercicio. Así se hizo con Mercado, jubilándole en julio 
III 
de 1592, «aunque con sentimiento—dice el acta que se 
levantó con tal motivo—de la falta que a de hazer su lec-
tion y doctrina en esta vniuersidad». También se hace 
constar que tanto en «su cathedra de prima de medicina» 
como en otras cátedras que había leído en dichas escue-
las, lo había hecho «siempre con mucho cuydado y grande 
erudizion y exemplo y eminenzia» (30). 
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Coincidiendo con su jubilación, se le confirmó en su 
empleo de médico de la Real Cámara. El nombramiento 
está expedido en 14 de septiembre de 1592, y se le asig-
nan 60.000 maravedís ordinarios de ración y quitación, 
concediéndole S. M . en el mismo día 20.000 maravedís de 
ayuda de costa (31). 
Según certificaciones encontradas en el Archivo de 
Simancas por el Sr. Alonso Cortés, el Dr. Mercado no se 
ausentó de la corte ni faltó un solo día en todo el tiempo 
que ejerció su cargo, que fué hasta pocos días antes de 
morir. Así se deduce, no sólo de los datos que antes con-
signamos tomados de Cabrera de Córdoba, y de la cita, 
que también intercalamos, del Dr. Corral, sino de los do-
cumentos anotados por D. Cristóbal Pérez Pastor, uno 
de los cuales es un «poder del Dr. Luis de Mercado, mé-
dico de cámara de S. M. y su protomédico, para cobrar lo 
corrido de sus gajes», y está fechado en San Lorenzo, a G 
de septiembre de 1611, tres meses antes de su muerte. 
VIII 
¿Cuándo comenzó el Dr. Mercado la publicación de 
sus' obras? Suele decirse que al obtener la cátedra, o sea 
hacia 1572, y, en efecto, en la Bibliotheca Medicince 
practica:, de Alberto von Haller, y en la Bibliotheca 
Hispana nova, de D. Nicolás Antonio, aparece como pu-
blicado en dicho año, y en Valladolid, su Methodus me-
dendi, del cual incluyó luego un compendio en el tomo 
segundo de sus Opera otnnia (32). Mas si nos hemos de 
atener a nuestras investigaciones, el libro más antiguo 
que conocemos de Mercado está impreso en dicha ciudad, 
y lleva la fecha de 1574 y tiene por título De communi et 
peculiar i prozsidiorum artis medica: indicatione; datos 
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los nuestros que, por otra parte, se hallan en perfecto 
acuerdo con lo que su panegirista, el Licenciado Jordán, 
nos dice acerca de este extremo cuando, hablando de las 
obras que se le deben, manifiesta que De communi ei 
IV 
peculiari praesidiorum artis Médicos indicatione pri-
mum scripsit, agregando que religáis ómnibus iaciens 
fundamenta, ubi omnes indicationes ab origine caus-
sisque. 
Sea en 1572 ó en 1574, ya no dejó de escribir, por lo 
menos, hasta 1605, en que publicó su De mor bis hceredi-
tariis, pues aunque posteriormente, en la edición de sus 
obras completas, hecha en Francfort en 1608, suscribe 
una larga y encomiástica dedicatoria al Rey D. Felipe III, 
y después, en el mismo año en que murió, o sea en 1611, 
se da a la estampa, en Valladolid, su De Puerorum edu-
caiione, custodia et providentia, es de suponer que, si no 
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la dedicatoria, la obra indicada la tuviera escrita ya con 
anterioridad y entonces se imprimiese por primera vez. 
Retirado a Valiadolid tras el fallecimiento de la Reina 
D . a Margarita, amargada su existencia por los sinsabores 
que aquél le produjo, viudo a los cinco días de muerta la 
Reina (35) de una mujer buena y querida, su gran espíritu 
se doblegó ante tanto infortunio, cayó enfermo, y en cama, 
en el mes de noviembre, añadió un codicilo al testamento 
que había hecho en unión de su esposa en febrero de aquel 
mismo año (34), y falleció a primeros de diciembre, a creer 
a Ruiz Parcerio y Pedro Castellano—y no hay motivos, 
repetimos, para dudar de su veracidad—, con los acerbí-
simos dolores que le produjo la supresión de orina, engen-
drada por un cálculo vesical: misera ad libros assidue 
sedentium stipendia (35), que dijo el célebre historiador 
y presidente del Parlamento de París, Jacpbo Augusto de 
Thou, y nosotros hemos recordado, en un libro nuestro al 
referirnos a las enfermedades más frecuentes entre las 
personas dedicadas a los trabajos intelectuales. 
En un escrito, que pudiéramos llamar elegiaco, del 
Dr. Corral, sobre e! malhadado derribo de la histórica 
Universidad de Valiadolid, se da una preciosa noticia so-
bre la cátedra donde explicó Luis de Mercado. Era ésta 
la que se Ramo de «Prima de Avicena», situada en el 
claustro moderno, casi en el ángulo que formaba este 
claustro con el antiguo. En el testero o pared del fondo 
de dicha aula, encima del pulpito o tribuna, había una 
inscripción pintada sobre el enlucido de la pared, que 
manos cultas y piadosas habían escrito siglos ha y que se 
conservaba todavía, según un testigo presencial, en el 
curso de 1849 a 1850. Decía la inscripción conmemorati-
va del paso por aquella cátedra de esta gran figura de la 
Medicina española, lo siguiente: 
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E L D. D LVIS DE ' 
M E R C A D O C A T H C 0 
DE PRIMA DE A V I C E N A : P R O T H 0 
MEDICO G E N L DESTOS REINOS 
MEDICO DE CÁMARA DE LOS S R K S 
REIES PHELIPE 2 O Y PHELIPE 3 O 
E FAMOSO ESCRITOR (36) 
Manos cultas y piadosas la habían escrito; manos avie-
sas y torpes la cubrieron, empapelando la estancia. Al 
derribar el aula, las aguas del invierno no quisieron, sin 
duda, que permaneciese oculta tal felonía, y más benig-
nas que las ignorantes manos que la perpetraron, hume-
decieron el papel y lo desprendieron, dejando al descu-
bierto la interesante leyenda que, a modo de inscripción 
votiva, apareció ante los ojos de la generación que había 
consentido semejante profanación, cual era el destruir la ' 
cátedra donde por espacio de cuatro lustros resonara una 
de las voces más augustas que han oficiado en nuestro 
humanitario ministerio. 
IX 
Luis Mercado es, tal vez, el escritor médico más fe-
cundo de la bibliografía española. Sus obras son numero-
sas. Las completas, de las que se hicieron varias edicio-
nes en Madrid, Madriti; Valladolid, Pintice, Vallesoletl 
o Vallisoleti; Venecia, Venetiis, y Francfort, Franco-
furti (57), comprenden tres voluminosos tomos en folio, 
las de Madrid y Venecia; cuatro, la de Valladolid, y cin-
co, la o las de Francfort. Se equivocan, por lo tanto, 
aquellos que, como Chinchilla, dan tres tomos a la edición 
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de Valladolid, y Morejón, que cree igualmente sólo tienen 
tres volúmenes la de Valladolid y las de Francfort, y es 
que, al incurrir en tal inexactitud, y por lo que se refiere 
a la edición de Valladolid, no vieron o se olvidaron del 
tomo primero, que se imprimió en 1604, y ambos empiezan 
con el volumen segundo, que apareció en 1605. Además, 
en un segundo elogio que, dirigido al benévolo y piadoso 
lector, kctori benévolo, ac pió, incluye el Dr. Ruiz Par-
cerio en el tomo cuarto de la edición de Valladolid—que 
ya contenía su aprobación postuma, fechada en Madriti, 
ex nostro Musceo, primo Calendis Octobris, Anno par-
tas Virginei MDCXII, la cual es más bien una invocación 
a los manes de Mercado, y el interesante primer elogio a 
que nos hemos referido en otro lugar de este trabajo—, 
y al decir que sus grandes obras tam Hispani, quam 
Gal ¡i; tan Itali, quam Germani prcedicant, habla de im-
presiones hechas también en Lyon, Lugduni, y Turín, 
Augusice Taurinorum. De éstas no hemos Visto ejempla-
res. Nos ocuparemos de las que conocemos. 
La primera edición de sus obras completas o «impres-
sas en un cuerpo*, como entonces se decía, debió de ha-
cerse en Madrid. En ningún autor lo encontramos consig-
nado; nadie habla de ediciones de Opera Omnia Ludo-
vici Merca ti, etc., dadas a la estampa en nuestra muy 
amada Coronada Villa, y, no obstante, el hecho es cierto: 
en la Biblioteca de la Facultad de Medicina de la Univer-
sidad Central hemos encontrado un tomo tercero y último 
y parte de otro tercer volumen de la expresada edición. 
Están impresos Apud Thomam luntam — quizá fuera her-
mano de Bernardum luntam, uno de los impresores que 
estamparon sus obras completas en Venecia—, Anno Do-
mini M. D. XCIIII, dedicado el ejemplar completo, pues 
al otro le faltan los primeros folios y toda la segunda 
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parte, al Rey D. Felipe II, y con licencia de éste. En ella 
dice el gran Monarca que, sabiendo «que con mucho tra-
vajo de vuestra persona auiades hecho vn libro de medi-
cina intitulado etc.», le autoriza para que le imprima, et-
cétera. Contiene este volumen-que está dividido en dos 
• partes, con foliación distinta, aunque bajo la misma en-
cuademación y primera portada, y titulándose todo él 
Tomus Tertius—dos importantes obras de Mercado: los 
cuatro libros De Morborum ínter ñor um curatione, en la 
primera parte, y en la segunda, otros cuatro libros De 
Mulierum a/'/ectionibus, y sendos prefacios del Licen-
ciado Pedro Jordán y del Dr. Pedro de Sosa. 
Por este tomo podemos juzgar de la edición entera: 
está bien impresa, cuidadosamente corregida, tirada en 
buen papel, y debió de ser una de las mejores ediciones 
que de las obras completas de Mercado se hicieron (58). 
De la edición de Valladolid hemos visto los siguientes 
tomos: el primero, Impressum Pintice in cedibas eius-
dem Auctoris, en 1604. Trata De veritate et recta ra-
tione principiorum ac theorematam & rerum omnium, 
quce in Medica facúltate tractantur: in tres libros 
diuissus, y trae una aprobación del Dr. Oñate y otra del 
Dr. Gómez de Senabria (sic). En la licencia del Rey para 
imprimirlo, fechada en Aranjuez, a tres de mayo de 1600, 
se halla esta interesante noticia: «Por quanto por parte 
de vos, el Doctor Mercado, Nuestro Medico de Cámara 
y nuestro Protomedico en estos nuestros Reynos, nos fue 
fecha relación, que auia mas de quarenta años que traba-
javades en hazer un libro intitulado De veritate et recta 
ratione, etc.» Cerca de medio siglo invirtió, pues, el gran 
Mercado en componer esta vasta obra, donde se hallan 
compendiadas todas sus doctrinas acerca de Anatomía, 
fisiología, Psicología, Patología, Higiene,Terapéutica..., 
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en fin, de la Medicina en general. Como obra filosófica y 
de su siglo, hay partes en ella en las que la habilidad dia-
léctica, la sutileza en la argumentación y lo conceptuoso 
de la interpretación que da a los fenómenos psíquicos, 
físicos, biológicos y patológicos, propio todo ello de la 
metafísica de aquel tiempo, dieron lugar a que se le com-
parase, no muy piadosamente en verdad, según antes ma-
nifestamos, con Santo Tomás* de Aquino, y armas a su 
injusto detractor Kurt Sprengel, quien, imitando al mu-
chacho del apólogo calderoniano, que no leyó más que 
«abrojos para los ojos», sin ver que después se decía «son 
buenos para sacallos», no se fijó, de toda esta inmensa 
filosofía de la Medicina que forma la obra de Mercado, 
más que en aquellos puntos en que ¡as opiniones escolás-
ticas del autor, tal vez llevadas al exceso en orden de 
dialéctica y sutileza, le pudieran presentar como dema-
siado metafísico y silogístico. Sin embargo, en medio de 
tal balumba de conocimientos, razonamientos e interpre-
taciones, Vese en este libro la obra de un espíritu supe-
rior, el parto de un genio que, en el maravilloso mundo 
que abarcaba su poderosa inteligencia, no halló problema 
ni asunto relacionado con el macro y el microcosmos en 
que no fijara su mirada de águila para dar, o intentar dar 
al menos, con su resolución o explicación. Así lo debía 
de entender también Mercado, cuando, con candorosa in-
modestia, no tenía inconveniente en declarar, ante el po-
tentísimo Rey de las Españas, et Novique Orbis, que 
dicho libro era «precisamente necessario, por resoluerse 
en él todas las dudas y dificultades que auia en la Medi-
cina, no por opiniones, sino por los principios e reglas 
della». 
El expresado tomo trae también, en sus primeros fo-
lios, una cédula del Rey D. Felipe IIÍ, dada en Águila-
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fuente, a 24 de octubre de 1603, ordenando al Tesorero 
que «de la moneda de bellon que al presente ay labrada, 
ó de la que se labrare en essa dicha casa por hazienda 
mia, deis y entreguéis al Doctor Mercado mi Medico de 
Cámara, dos mil ducados, que valen setecientos y cin-
cuenta mil marauedis para la impression de vn libro de 
Medicina que ha compuesto el dicho Doctor, que se en-
tiende ha de ser muy conueniente para el bien publico: los 
quales ha de gastar entera y precisamente en la impres-
sion y no en otra cosa alguna». Ordena asimismo el Rey 
en ella que no se le pida cuenta del dinero, «porque estoy 
cierto—añade—que cumplirá con su obligación». 
El Rey, pues, con la magnanimidad y largueza propias 
de nuestros antiguos' monarcas, suministró fondos a Mer-
cado para emprender una nueva edición completa de sus 
obras. Ya lo indicaba, más reconocido que envanecido, 
nuestro egregio compañero en la portada del volumen: 
Iussu, expensis & Priuilegio Regiot Muiestatis, estam-
pó en ella para timbre de gloria del piadoso D. Felipe III. 
Esto explica el que en esta ocasión se metiera el Doctor 
Mercado a impresor y editor de sus libros. Sin embargo, 
no debió de salir muy bien nuestro Doctor en su nuevo 
oficio, en su,aventura editorial, pues el tomo segundo de 
esta edición de Valladolid ya no lo imprimió ifi cedibus 
suis, sino que se dio a la estampa Ex Officína Ludouici 
Sánchez al año siguiente del primero, o sea en 1605, año 
de la publicación de la primera parte del Quijote. (¡ 
En la licencia del Rey para la impresión de este se-
gundo tomo, fechada en Valladolid, a 25 de marzo del mis-
mo año, se insinúa una noticia halagüeña en sumo grado 
para los amantes de la ciencia patria: «Por quanto por 
parte de vos el Doctor Mercado, nuestro Medico de Cá-
mara, etc.-dice el real despacho-, nos ha sido fecha 
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relación, que por la gran necessidad que los Médicos 
destos nuestros Reynos os auian representado que auia, 
de que se bolviessen a imprimir algunos de vuestros libros, 
por auerse gastado, y sacadose fuera dellos: de manera 
que no se podía hallar ninguno...» Lo que indica el pres-
tigio que en las naciones extranjeras alcanzaron bien 
pronto los trabajos científicos del Dr. Mercado. 
Este tomo segundo contiene los tratados De recio 
prcesidiorum artes, De Febrium essentia, De pulsus 
arte & harmonía, De Morbi Gallici y De Mor bis hcere-
dita rus. 
El tomo tercero de esta edición no ha llegado a nues-
tras manos. Le sustituye, en los dos ejemplares más o 
menos completos que hemos estudiado, los cuales son 
propiedad de la rica Biblioteca demuestro amado Colegio 
de San Carlos, casal augusto y venerable para muchos 
—entre los cuales tenemos, el honor de contarnos—, de 
la gloriosa Medicina Española, el tercer tomo de la edi-
ción Madriti, de que anteriormente hemos hecho ya la 
oportuna mención, impreso, según consignamos, en 1594, 
y el cual se halla dividido en las dos partes en dicho lugar 
señaladas. El tomo tercero de la edición de Valladolid 
debió de salir, a juzgar por lo que hemos visto en los 
autores consultados, en el año 1611. 
El tomo cuarto y último no se imprimió hasta 1615, o 
sea cerca de dos años después de ocurrir la muerte del 
autor. El pie de imprenta marca: Vallesoleti, Apud loan-
nem de Rueda. La licencia del Rey está fechada en El 
Pardo, a 18 de febrero de 1610. Lleva, como antes hemos 
dicho, la aprobación y los dos elogios del Dr. Ruiz y Par-
ceno. En la primera están las frases dirigidas a los manes 
de Mercado, que copia Hernández Morejón, cuando des-
dobla la personalidad de aquél, según dejamos indicado. 
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Van incluidas en este tomo las obras siguientes: Cónsul-
tationes morborom complicatorom & graoissimoram, 
Dispulationes Medicas y De Puerorum educatione' 
custodia Biprouidentia, atque de morborum. En Valla-
dolid no se hizo segunda edición de las obras completas. 
Los tres tomos de la única edición de Venecia que . 
conocemos aparecen impresos en 1609 por Bernardum 
/untam, loan. Bapt. Ciottum-ík Socios. Contienen las 
materias incluidas en los cuatro tomos de la edición de 
Valladolid, pues el tipo de letra es más pequeño, y los 
folios, a dos columnas; pero no guardan el mismo orden 
en ellos los tratados. No se debió de reimprimir. 
De los cinco tomos de las ediciones de Francfort que 
hemos examinado, el primero, tercero y cuarto llevan el 
pie de imprenta y fecha siguientes: Francofurti \ Typis 
Hartmanni Palthenii, Sumptibus fíceredum \ D. Za-
charice Palthenii \ Anno M.DC.XX. El segundo carece 
de portada y colofón; ignoramos, por lo tanto, el año en 
que fué editado, y el quinto, impreso también en Franc-
fort, pero E Collegio Musarum Paltheniano, lleva la 
fecha de 1614, prueba de que, por lo menos, se tiraron en 
dicha gran ciudad alemana dos ediciones: la de 1614 y la 
de 1620. Y decimos que por lo menos, porque nuestro in-
signe bibliógrafo nacional D. Nicolás Antonio habla de 
una edición de 1608, dato recogido por Hernández More-
jón y Chinchilla, pues no creo que ellos vieran tomo nin-
guno de dicha edición. También cita el canónigo hispa-
lense la de 1614; la que no menciona es la de 1620. 
Las materias contenidas en aquéllos son las de las 
ediciones de Valladolid y Venecia, pero tampoco guardan 
el mismo orden en su colocación. 
Además, hay algunas obras sueltas que no se llegaron 
a coleccionar. Entre, éstas figuran unas Instituciones de 
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Medicina y otras de Cirugía (39), que escribió por orden 
del Rey D. Felipe II para que sirvieran de texto a los que 
aspirasen al título de médico y de cirujano, respectiva-
mente. Esta Real orden, tan honrosa para nuestro prota-
gonista, contiene párrafos como el siguiente—y no hay 
que olvidar que el infatigable Monarca no. ponía sólo la 
firma en sus reales despachos—: «Confiando yó de vues-
tras letras, prudencia y esperiencia, que las sabreys hazer 
y disponer como es menester, os las he querido cometer 
y encargar, como por la presente lo hago, para que vos 
ordeneys, y recopileys dichas instituciones: por las quales 
de aquí adelante han de ser examinados los dichos Médi-
cos, y Cirujanos», y está fechada en San Lorenzo, a 20 
de septiembre de 1595. 
Tampoco se hallan en la colección de sus obras com-
pletas el libro acerca de la peste, que da ocasión al pre-
sente estudio, el que escribió sobre la fiebre epidémica 
petequial o «tabardillo» (40) y otras instituciones que le 
mandó hacer el Rey para el.examen de los algebristas (41). • 
Son éstas un precioso tratado de luxaciones, y como hom-
bre perito en la materia, empieza su labor estudiando los 
huesos y las diversas articulaciones del esqueleto huma-
no (42). Llevan sus correspondientes grabados, y están 
escritas con tal claridad <y conocimiento tan grande del 
asunto, que el célebre médico francés Carlos Lepois (43), 
considerando que no había»otra obra igual por aquella épo-
ca en Europa, la tradujo al latín—lengua de los sabios en-
tonces -,para que pudiera ser conocida y estudiada én los 
países que ignoraban nuestro idioma. 
Finalmente, muchas de las obras impresas en un cuer-
po, se editaron por separado antes y después de esas pu-
blicaciones monumentales, no sóló.eñ varias ciudades es-
pañolas, sino también en Basilea, Colonia y Padua. 
'•,. 
INSTITVCIONES 
XXV E S V M A G E S T A D 
M A N D O H A Z E R . A L D O C T O R 
Mercado fu Medico de Cámara,y Froto 
medicógeneral,para el aprovechamien-
to y examen de los Algebrizas. 
EnUs <jtutUsfe (helaran Ur diferenciáis jue &y de co-
yunturas ,y ios modos ^¡ue puede auer de dejcomerv 
tarfe, sffsimif¡po,com<>fevutdmy denen 
?eduyra fu figura jy lugar 
Y vltimameAte fe t rata de los buefios quebrados 
y de fu cu ración. 
E N M A P f U D , 
En cafa de Pedro Madrigal. 
Año, 155» p. 
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Pero no radica en esto sólo el mérito de sus escritos. 
Inicia, en algunos de ellos, materias no estudiadas, que 
constituyen, en la actualidad, verdaderas ciencias y espe-
cialidades. Tal en su De sanitate, la vasta Higiene, que 
tan inmensos horizontes abarca en estos tiempos; tal en 
su De puerorum providentia et custodia y en su De 
morbis puerorum, la puericultura y la pediatría; tal en 
su De morbo gál/ico, la sifilografía; tal en su De mor' 
bis hcereditariis, todo lo que se relaciona con los infini-
tos problemas que plantea la herencia patológica; tal en 
su De mulierum, virginum et viduarum, de sterilium 
et prozgnantium, de puerperarum et nutricum affec-
tionibus, la obstetricia y la ginecología. 
Más de medio siglo antes que Guillermo Harvey, el 
Américo Vespucio de nuestro infortunado Miguel Servet.y 
que Borelli, tan elogiado en nuestros días por Ángel Mos-
so, en su precioso libro La Pática, escribe su De motu 
coráis et arteriarum; fué de los primeros en ocuparse de 
baños minero-medicinales, siendo un verdadero precursor 
de la Hidrología médica moderna, cosa que ignoraba, sin 
duda, Ildefonso Limón Montero, cuando al encarecer la 
originalidad de su Espejo cristalino de las aguas de Es-
paña, manifestaba ser «asunto que hasta entonces no ha-
bía tocado escritor alguno» (44); estudia, conoce y des-
cribe la angina y el crup diftéricos, por primera vez en la 
ciencia moderna, en su De faucium et gulturis angino-
sis et lelhalibus ulceribus, y emplea en su tratamiento 
el alumbre, que Bretonneau, cerca de tres siglos después, 
había de preconizar tanto, no teniendo inconveniente en 
confesar-según refiere su eminente discípulo Armando 
Trousseau, en su inmortal Clínica Médica—que lo había 
aprendido de una curandera, la cual viendo que sanaban 
con él los cerdos, de cierta enfermedad parecida a la dif-
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,teria, hizo un: secreto de este remedio, que aplicaba con 
gran éxito a sus clientes; sus opiniones acerca de la na* 
•turaleza de los seminios contagiosos, en la que su clarivi-
dencia le hace percibir ya que no depende precisamente 
de una cualidad pútrida, sino de «algo que del cielo se 
junta al cuerpo del hombre, o a alguna de sus partes», de 
algo que está «estendido y mezclado con el ayre: o escon-
dido err los vestidos, y pegado en las casas y habitaciones 
de los apestados» (45), anteceden en cerca de medio si-
glo a las ideas seminales y a la trasplantación que, en la 
génesis de los contagios, admitían el visionario Van Hel-
mont y los que abrazaron sus doctrinas (46), y también las 
acepta y comparte, varios lustros después, el célebre mé-
dico a quien llamaron sus compatriotas El Esculapio de 
Alemania, Gregorio Horst, que, a usanza de la época, 
•latinizó su apellido, convirtiéndolo en Horstius, del que 
nuestros clásicos hicieron, como acostumbraban, Horstio, 
el cual, en sus celebrados Centuria problematum medí-
corum, sigue a nuestro Mercado en sus proféticas refle-
xiones, y, por último, su magnífico tratado de fiebres in-
termitentes, perniciosas y malignas, es el que suministra 
los mejores materiales para las encomiadas obras sobre 
el expresado grupo.patológico del profesor de Módena, 
Francisco Torti (47), quien, con honradez científica nada 
frecuente, no escasea los" elogios a nuestro ilustre com-
patriota, diciendo de él que fué el primero en observar 
las calenturas perniciosas; del reputado clínico de Hanó-
ver, Pablo Werlhof (48), y del celebérrimo médico del 
elector de Sajonia y catedrático de Wittemberg, Daniel 
Sennert-el «Sennerto» o «Senerto» de nuestros clási-
cos (49)-, quien no sólo paladinamente así lo declara, 
sino que habla siempre con el mayor respeto del sabio 
médico español. 
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X 
Y descendiendo ya a las curiosas particularidades que 
en sus obras se hallan, y a la clara, sencilla y recta inter-
pretación que suele dar a los signos con que se caracte-
rizan las diversas enfermedades, citaremos algunos casos, 
aunque no sea más que para que sirvan de fundamento al 
juicio sintético que sobre Mercado formularemos, a guisa 
de postulado de estos preliminares, y a nuestra enérgica 
y razonada protesta contra los críticos extranjeros que 
tan ligeramente le han juzgado, sin estudiarlo a concien-
cia, ni, por lo tanto, comprenderlo, y, tal vez, sin haberlo 
leído siquiera o, cuando más, fragmentariamente. 
Sabida es la importancia que se daba por aquellos, 
tiempos a los caracteres físicos de la orina, fruto de lo 
mucho que estudiaban a Hipócrates los médicos sexcen-
tistas en toda Europa—pues nadie ignora lo atentamente 
que el Padre de la Medicina consideraba esta importante 
secreción, principalmente, como signo pronóstico y fenó-
meno crítico en las más graves enfermedades — , y cuán-
to cuidado se ponía en observar si la orina era por bebi-
da o de sangre; si era crasa, tenue o delgada, cruda o 
cocida, roja o negra; si tenía nubéculas o eneoremas, si 
posos, sedimento o hipostasis; qué zona del líquido ocu-
paban aquéllas, qué aspecto y coloración presentaban és-
tos. La orina negra, en las fiebres agudas, era considera-
da como un signo fatal que, ipso'facto, agravaba en gra-
do sumo el pronóstico. Pues bien: nuestro Mercado, dice 
a este particular, con discreción exquisita, que por las 
orinas negras solamente no se ha de pronosticar ni la sa-
lud ni la muerte, sino que se ha de atender a los demás 
signos, si son saludables o mortales, y, principalmente, 
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a las circunstancias prevenidas para otras evacuaciones, 
si salen bien o mal (50). 
Por cierto, que dos médicos extranjeros tan ilus-
tres como Próspero Marciano y Antonio De Haen, coin-
ciden en este sentir con el clínico español, al que co-
pian textualmente en más de un lugar de sus respectivas 
obras (51), principalmente De Haen, el cual le cita repe-
tidas veces con mucho elogio, y no obstante los vínculos 
que le unían a Van Swietten, su compatriota y padrino 
en la Corte déla Emperatriz María Teresa de Austria, 
acusa a éste de haberse apropiado muchas de las opinio-
nes de Mercado, y, lo que es peor, de haberse olvidado 
de incluir su gran nombre en el número de los escritores 
médicos y profanos en Medicina que cita en sus Comen-
tarios a los Aforismos de Boerhaave (52). Esto es lo que 
nosotros hemos calificado, en otra parte, de robo con 
asesinato; pero tales iniquidades no suelen cometerlas los 
sabios extranjeros sino con los autores españoles: les des-
valijan y los suprimen, para, siguiendo el criterio del aves-
truz, evitarse los remordimientos. 
Mercado, que, según hemos dicho, es el primero que 
estudió y dio nombre a las intermitentes perniciosas, se-
ñala seis factores etiológicos de ellas, y es curioso ver 
cuál exprime y retuerce su magín para tratar de explicar-
se cómo, contradiciendo el aforismo hipocrático (53), ob-
servaba él que las fiebres intermitentes podían ser más 
peligrosas que las continuas, cosa que, a juicio de Mer-
cado, ocurría, no por su esencia, sino por los accidentes 
que les sobrevienen, por alguna cosa que se les junta. 
Las diversas formas o especies de la fiebre perniciosa 
obedecían, pues, a una de las seis causas siguientes: pri-
mera, por decúbito o invasión de los humores a parte 
principal del organismo, como cuando el humor ataca la 
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cabeza, el pecho o el estómago; segunda, sincopal mi-
nuta, que sucede cuando los humores son muy tenues, 
acres y disipables, especialmente el que pasa por las ve-
nas a dichos extremos; tercera, sincopal humoral,cuan-
do los humores oprimen la acción vital, lo que se verifica 
de dos modos, o por exceso de sangre o por la mala ca-
lidad del humor, viciado por alimentos impropios, según 
lo recuerda Hipócrates, refiriéndose a las-causas y oca-, 
sión del cólera morbo, el cual suele acompañar a estas 
fiebres, como muy bien lo entendía Valles (54); cuarta, 
por depravación de humor, como lo es frecuentemente el 
bilioso atrabiliar; quinta, por el aflujo que puede deter-
minar el excesivo calor de la fiebre, y sexta, por la con-
dición venenosa, pestilente y contagiosa del humor que es 
arrojado de los vasos, el cual, cuanto más se mueve y 
agita, tanto más graves accidentes produce..¡Qué senci-
llamente habría explicado todo esto nuestro sabio com-
pañero, si el descubrimiento de Laveran se hubiese veri-
ficado tres siglos antes! Pero juzguemos a cada época 
por los medios de que dispone para resolver problemas 
que, cual éste, son muy intrincados a veces, y siendo a 
la sazón aquéllos tan deficientes y pobres, admiremos 
el sentido clínico de nuestro ilustre antepasado, que 
podría estar equivocado tocante al origen de los fenóme-
nos que él veía agravar, en cada caso, un padecimiento 
que ordinariamente no ofrece peligro inmediato, pero 
que no lo estaba en punto a haber sabido observar bien 
las modalidades clínicas de la intermitente palúdica per 
niciosa. 
Esta, siguiendo a Mercado, presenta variedades muy 
señaladas, relacionadas con su índole etiológica, y volve 
mos a repetir que, en aquéllas, están comprendidas casi 
todas las formas perniciosas que describen en la actuali-
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dad los más modernos autores de Patología Médica, en 
la parte que consagran al paludismo. 
«Se dividen estas calenturas—indica el egregio proto-
médico, con una seguridad y un acierto que no suelen ser 
los propios de todo el que esboza un nuevo conocimien-
to—en otras tantas especies cuantos son los síntomas 
más dominantes en ellas y los órganos afectados; así es 
que las hay pleuríticas, sincópales, soporosas, hepáticas» 
uterinas, &»; y acorde con estos principios, distingue la 
perniciosa cardíaca, la gástrica, la perniciosa cerebral, 
la hepática, la biliosa, como hoy se admiten la comatosa, 
la álgida, la neumónica, la colérica, la cardiálgica; la he-
morrágicá, la disentérica, etc. Su cuadro sintomático está 
escrito con tal verdad, con tan vivos colores, como pu-
diera hacerlo el inimitable Areteo de Capadocia, «el Ra-
fael de la Medicina», que tan alta fama alcanzó en la 
descripción de las enfermedades. Véase cómo traza el 
síndrome que acompaña a la perniciosa biliosa: «La calen-
tura, que sucede al frío, crece con intensidad.,. Hay mu-
cha sed, y la lengua está áspera y negruzca... Los ojos, 
en esta gran disolución de los espíritus, se hallan hundi-
dos; el rostro, aunque cadavérico, muéstrase encendido, 
angustioso e inquieto, y el enfermo se halla tan dolorido 
en la cama, como si todoél estuviese llagado: ni la bebi-
da, ni el aire, ni la respiración le proporcionan consuelo 
alguno. La orina, ardiente y parecida a la legía, es poca, 
con un sedimento blanquecino semejante al salvado y, 
sobrenadando, una capa grasienta. El pulso es pequeño, 
no demasiado débil, mientras dura la fiebre;... la respira-
ción, agitada; las evacuaciones alvinas, abundantes y bi-
liosas, ya por bilis amarilla, ya verde clara, ya verde 
obscura o porracea, y frecuentemente disentéricas. Los 
vómitos son pertinaces, angustiosos y acompañados de 
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síncopes. A los enfermos no les hacen efecto los diaforé-
ticos^ pero sudan poco antes de morir» (55). 
No se podría dar una pincelada más en este cuadro 
patológico que tan felizmente bosqueja nuestro sabio 
compatriota. 
XI 
Al estudiar los afectos hereditarios, precediendo y 
plantando los jalones en el camino por donde había de 
discurrir Federico Hoffmann dos siglos después, mani-
fiesta cómo la tisis no es tan contagiosa cual propia a ser 
traspasada con la progenitura, observación que los mo-
dernos estudios sobre la tuberculosis no han hecho más 
que confirmar, pues al lado de familias enteras asoladas 
por la peste blanca, conviven a veces sujetos no [¡gados 
a ellas por parentesco alguno que se conservan indemnes 
ante el terrible azote. 
En el libro que titula Consultaliones morborum com-
plicatorum et gravissimorum. etc., en el que expone 
treinta casos clínicos sumamente curiosos, cuando no de 
tan extraordinarios, estupendos, y en la consulta XXIV 
trata de la angina gangrenosa, llamada vulgarmente «ga-
rrotillo», o De faucium gulturis anginosis et lethalibas 
ulceribus, vulgo «garrotillo», como él escribe. Dicfede 
ella que es la enfermedad más grave que ha conocido en 
el curso de su ya larga vida, que era nueva en aquellos 
tiempos, o, al menos, que no se había visto antes, en el 
número y con la frecuencia que se observaba ahora irse 
extendiendo por pueblos y ciudades (56), que producía, al 
instante, en fauces y garganta, unas úlceras mucho más 
perniciosas que las que los antiguos llamaron «quironias» 
y que toda especie de llagas (57), y a continuación refiere 
el primer caso que vio de esta enfermedad, y que recayó 
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en un hijo de Rodrigo Suárez de Toledo. Por cierto que, 
habiéndole mordido en un dedo el hijo al padre, contrajo 
éste la enfermedad, la cual empezó sintiendo dolor en la 
parte lesionada, que luego se inflamó, experimentando de 
allí a poco dificultad para tragar y respirar, dolor y tu-
mefacción en la garganta y ganglios del cuello. Al según 
do día exhalaba un aliento fétido, y el tumor de la gar-
ganta presentaba un color violado, lo mismo que el del 
hijo. El caso referido motivó el que observara la natura-
leza contagiosa y deletérea de este mal, siendo Mercado 
el primero en la edad moderna que lo describió con. toda 
exactitud y pleno conocimiento de causa, y que aplicó 
para su remedio, como hemos consignado en otra parte, 
medicamentos que, hasta el descubrimiento de la serote 
rapia, han gozado de justo y celebrado renombre, como 
lo han reconocido los dos grandes tratadistas del siglo xix, 
Bretonneau y Trousseau. 
No es inferior en mérito la descripción que, de mano 
maestra, nos dejó hecha el insigne Mercado de la fiebre 
tifoidea, o el tabardillo, cual vulgarmente se decía. Como 
el garrotillo, hizo su aparición esta enfermedad tras mu-
chos siglos de no haber sido observada, por lo que se la 
consideró por la mayoría de los médicos cual una nueva 
especie nosológica. Según expresa el Dr. Luis de Mer-
cadoen el prefacio que puso a esta obra, fué en el año 
de gracia de 1532 cuando empezó a causar estragos en 
esta parte del mundo, continuando de igual modo to-
davía en 1574 (58), año de la publicación del singular 
tratado en que el ilustre profesor de la Universidad Pin-
ciana trazó, por tan hábil modo, su descripción y trata-
miento (59). Villalba, que da la fecha de 1557 para la 
aparición de la febre puncticulari en España, culpa de 
su desarrollo a los moriscos, que dice la llevaban a todas 
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partes cuando fueron expulsados de Granada por D. Juan 
de Austria y dispersados por las ciudades de España, 
cumpliendo la orden que le dio su hermano el Rey D. Fe-
lipe II, y aunque así también lo declara Luis de Toro, aña-
diendo este cargo de «portadores de gérmenes» a los mu-
chos que se acumularon sobre aquellos desgraciados, que, 
con una política más tolerante'y humana, tal vez no hu-
bieran sido empujados a la desesperación y a la rebeldía, 
la cual tuvo por término su expulsión definitiva de España, 
con grave daño para la riqueza y población de la Penín-
sula, el Médico de Plasencia coordina mejor sus fechas 
<]ue no el Licenciado Villalba, pues cuando Toro publicó 
su obra fué en 1574, y ya había ocurrido la rebelión de 
los moriscos —comenzada en 1563 y concluida en 1570 - ; 
pero en 1557, como señala Villalba, ni se había verificado 
•ésta, ni mucho menos la distribución de' aquéllos por las 
demás regiones de España. Una vez presentado el tabar-
dillo en estos reinos, pudo favorecer su difusión este tra-
siego de familias y poblaciones enteras a través de toda 
la Nación, y más, dadas las malas condiciones higiénicas 
en que estos infelices vivirían y efectuarían su triste éxo-
do; mas, con respecto a que este acontecimiento fuera el 
origen del" tifus abdominal, decimos lo mismo que de la 
acusación que lanzaron los extranjeros contra nosotros 
cuando la expulsión de los judíos en tiempo de los Reyes 
Católicos—acusación por la que se culpaba a aquel acon-
tecimiento histórico de haber provocado una epidemia de 
peste bubónica que coincidió con ella —expresamos en 
otro trabajo nuestro de Medicina histórica: si no existía 
el cocobacilo bipolar que engendra la peste—decíamos 
entonces — , mal se podía desarrollar ésta, pues nunca las 
epidemias nacen por generación espontánea; si con las 
aguas, los alimentos, etc., no hubieran ingerido el bacilo 
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de Ebert—manifestamos ahora—, mal se podían convertir 
los infortunados moriscos en portadores de gérmenes. En 
resumen: contribuirían a su difusión, no a la producción 
de la epidemia, máxime si tenemos en cuenta que aquélla 
se inició, según hemos visto anteriormente al denunciar et 
anacronismo de Villalba y exponer la fecha de origen que 
le da Mercado, treinta y seis años antes de la guerra de 
los moriscos. Por otra parte, el tabardillo hizo su apa-
rición durante la segunda mitad del siglo xvi en co-
marcas que nada tenían que ver con España, y dentro de 
sta, en épocas que los moriscos no andaban de ceca en 
meca con sus bártulos al hombro. Refiriéndose al año 1553, 
decía un escritor de aquel tiempo, ya por nosotros ante-
riormente citado: «Y que en Toscana se auia encendido la 
enfermedad de las Petechas, que eran manchas de sangre 
por el cuerpo, que con fiebre aguda despachauan al en-
fermo en pocos dias, la qual enfermedad parecía que pro-
cedía de inficion de ayre, y a este proposito se contauan 
prodigios diversos, sucedidos en muchas partes del mun-
do» (60). Y posteriormente, en 1590, «sufrió la ciudad de 
Valladolid —según escribe Villalba en su citada obra — 
una constitución epidémica de fiebres petechiales conta-
giosas, que amenazaban mucho peligro a la corte, que se 
hallaba allí»; fiebres petequiales que combatió con gran 
éxito el célebre Francisco Valles de Covarrubias; y ya 
casi al finalizar el siglo xvi, en 1595, el famoso librero 
paduano Pablo Meietto -Paulus Meielíus, celebérrimas 
Bibliopola Patavinus, como le llaman los escritores mé' 
dicos de la época- , en la dedicatoria en que consagraba 
al clarísimo médico y filósofo, Aníbal Bimbiolo, un volu* 
men en que había reunido tres tratados sobre la fiebre 
tifoidea, decía que «casi toda Italia había sido, con grave 
daño, invadida, durante el año susodicho, por estas fie-
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bres» (61). Todo lo cual indica que la enfermedad estaba 
muy generalizada, y que no era sólo en España donde 
ocasionaba estragos. 
Esta nueva aparición, tal vez, de una enfermedad ex-
tinguida, a la manera que los volcanes se convierten en 
activos tras muchos siglos de estar apagados, motivó el 
que escribiera Mercado, en el susodicho prefacio, unas 
cuantas profundas reflexiones sobre las vicisitudes que se 
observan en todas las cosas del universo, y señalando lo 
armoniosamente que se suceden los años y los días, idén-
ticos siempre, dentro de su varia analogía, las revolucio-
nes diurna y nocturna, las mudanzas de las estaciones, la 
aparición de ciertos astros en fechas determinadas y su 
desaparición, algunas veces por centenares de años..., se 
detiene, con poético y deleitoso lenguaje, en manifestar 
la admiración que despierta al amante de una naturaleza 
eternamente joven la renovación de las plantas, que pa-
san de la vejez a la juventud y de la deformidad a la her-
mosura, en medio de su curso perenne e inalterable; que 
ciertos vegetales, algunas estaciones, y hasta determina-
das ciencias, tienen, en la sucesión de los tiempos y en 
las diferentes naciones, sus períodos de gran boga y otros 
en que permanecen ocultos y callados, y que hasta en las 
mismas enfermedades se observan estas vicisitudes y es-
tas alternativas, no sólo porque cada estación tiene sus 
dolencias propias, sino porque en el transcurso de los si-
glos, y al modo de esos astros que aparecen súbitamente 
y de los cuales no se vuelve a tener noticia después en 
mucho tiempo, se han presentado algunas, que habían es-
tado obscurecidas de tal suerte, que los hombres las ha-
bían echado en olvido, así, que al aparecer inopinada-
mente, se las creía una especie desconocida que causaba 
novedad y admiración (62). 
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De un plumazo acababa aquí Mercado con la creencia 
de nuevas especie patológicas, y su clarividencia, antici-
pándose a varios siglos, las consideraba engendradas por 
algo que subsistía a través de las edades, y que, por no 
haber hallado en ciertos períodos de tiempo condiciones 
abonadas para su desarrollo, había permanecido en una 
especie de vida letárgica o latente, presto á principiar de 
nuevo, a florecer y a tomar vigor cuando aquellas condi-
ciones se volvieran a presentar. No se puede decir nada 
más profundo y verdadero acerca del motivo que ocasio-
naba estas reflexiones. 
Esa creencia de nuevas especies patológicas sobreve-
nidas al correr de los tiempos venía rodando por la.cien-
cia desde las épocas más remotas. Véase lo que sobre 
ella decíamos en un trabajo nuestro, donde incidental-
mente tocaba mos esta cuestión (65). 
Más modernamente, y en boga ya las doctrinas evolu-
cionistas, se ha tratado de explicar como un fenómeno de 
transformismo, como fases de la evolución cronológica de 
las enfermedades, la aparición de especies nosológicas 
de.que no había memoria. Mercado lo entendía de otro 
modo, y hay que confesar, por seductora que sea la hipó-
tesis evolutiva, que los modernos descubrimientos de la 
etiología, de la que es hoy secuela tan importante la bac-
teriología, y el conocimiento que se va teniendo de las 
leyes por que se rige la inmunidad natural o adquirida de 
los organismos contra los microbios y sus productos, con-
firman más que desechan lo que, acerca del particular, 
previo hace más de tres siglos la intuición admirable de 
este portentoso médico. 
Y llegando al caso que despertara en el hondo pensar 
de Mercado tan filosóficas consideraciones, señalaba la 
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aparición del tifus abdominal, nueva en los anales de la 
moderna Epidemología, diciendo: que tal se observaba en 
las constituciones pestilenciales, y en otros varios afec-
tos caracterizados por cierta especie de fiebres que to-
dos los médicos, de común acuerdo y para diferenciarlas 
de las restantes enfermedades pestilentes, han designado 
con el peculiar calificativo de «malignas». Estas fiebres, 
quizá por ser así la índole suya, permanecieron hasta aho-
ra en estado latente, o tal vez- existían ya, mas pasaron 
inadvertidas en tiempo de Hipócrates. Se caracterizan 
por un brote consistente en manchas rojizas, que se ex-
tienden por toda la piel, y las que hay que tener cuidado 
en no confundir con las demás erupciones, manchas que 
ofrecen gran semejanza con las picaduras de los mosqui-
tos o de las pulgas. Todo esto se conoce en lengua espa-
ñola con el nombre de Tabardillo (654). 
Con los menores detalles y el mayor detenimiento va 
estudiando, después, síntoma por síntoma, todos los que 
presenta esta terrible enfermedad, y en la minuciosidad 
extrema, quizá, con que los apunta y describe, no le pasa 
nada inadvertido, noolvida ninguna circunstancia, porpoco 
significativa que sea. Tal prolijidad y copia de caracteres 
no parecen la observación de un solo hombre ante una 
enfermedad nueva; parecen más bien el acervo común de 
varias generaciones de buenos clínicos, sin que falten en 
ese cuadro minucioso que nos traza del tífico abdominal 
aquellos síntomas patognomónicos ya clásicos, que con-
signan, sin decir cuál fué el primero que los observó, to-
dos los tratadistas modernos: sed intensa, calor ardiente, 
sordera, lengua seca y negruzca, anorexia, náuseas y vó-
mitos, deposiciones líquidas, verdes, cárdenas, espumo-
sas y crasas; manchas rojizas, orina densa, turbia, encen-
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dida y sedimentosa; epistaxis, cefalalgia gravativa inten-
sa, dolor en la fosa ilíaca derecha; casi todos los enfermos 
tienen, desde el primer día, las manos temblorosas, y l a 
lengua trémula, también; etc. (65). 
XII 
Con respecto al libro, motivo ocasional de este preli-
minar, estudio, empezaremos por apuntar que tuvo en su 
evolución tres distintas fases o etapas, en dos de las cua-
les correspondió la iniciativa a los poderosos soberanos 
que, a la sazón, regían los inmensos dominios que inte-
graban la corona española. 
Hacia el año 1598, último, del largo .reinado de D. Fe-
lipe II, y después de dos años de estar la peste haciendo 
estragos en España, el Dr. Mercado, que ya en 1586 había 
publicado, formando parte de su obra sobre las fiebres, 
un libro en que se trataba De febre pestilenti, recibió 
Orden de dicho Monarca para que escribiese un tratado 
acerca de la peste y los medios de combatirla y prevenir-
la, el cual se dio ala estampa en 1598, como dejamos di-
cho, y en la oficina de Pedro Madrigal, con el título de 
De natura el/conditionibus, prceservatione, et curatio-
ne~ pestis, quce populariter grassatur his temporibus. 
Es de tan extremada rareza esta obra, que no obstante 
referirse su autor a ella en la edición española—folio 23—, 
ni D. Nicolás Antonio, ni Alberto von Haller, ni Hernán-
dez Morejón, ni Chinchilla tienen conocimiento de tal 
libro, creyendo que el «Tratado que desta misma enfer-
medad escribió en Latín, por mandado de la Magestad 
del Rey Don Felipe II, que Dios tenga en el Cielo» (66), 
es el que está coleccionado en las obras completas, for-
mando parte del libro De febribus. Pero esto, como acá-
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barrios de ver, es inexacto; se publicó por separado, mo-
dificado y ampliado, y en la Biblioteca de la Facultad de 
Medicina de Madrid existe un ejemplar, tal vez el único 
que actualmente quede; por lo menos, nosotros no cono-
cemos otro. 
Continuó la peste haciendo estragos durante lo res-
tante del año 1598, y en el 1599, adquirió mayor intensi-
dad aún, principalmente en Laredo, La Puebla, Portu-
gal, San Sebastián, Santander, Sevilla y Valladolid. A 
esta población la llevó, según voz pública, un capitán 
aragonés que volvía de Flandes, y prendió con tal fuerza, 
que según la venerable Marina de Escobar, nieta del cé-
lebre anatómico Bernardino Montaña de Monsserrat, que 
tuvo revelación divina de ella (67), sin contar los que mo-
rían en los hospitales, sucumbían 700 personas por sema-
na (68). En aquellas casas que tenía Mercado en el Ca-
ñuelo, y de cuyas malas condiciones, por la vecindad del 
Esgueva, se ha hecho atrás mención, penetró la peste a 
mano armada y hubo que desalojarlas, después de morir 
algunos de sus inquilinos, con lo que se confirmó una 
vez más su científica y racional previsión. 
Por cierto que, con este motivo, tuvo un pleito el 
ilustre médico, que es otra prueba de lo bien que sabía 
administrar sus intereses. La viuda de uno de los muer-
tos—Rodrigo de Astudillo—, con su desgracia, y el motivo 
de tener que desalojar la vivienda, se creyó exenta de 
pagar el alquiler del cuarto, y el corregidor dióle la razón 
en perjuicio de Mercado; pero éste apeló a la Audiencia, 
la cual revocó la sentencia del corregidor. 
En el escrito In laudem Ludovici Mercati, que en-
cabeza el tomo IV de la edición de Valladolid y el volu-
men V de las de Francfort, escrito que fué debido a su 
discípulo el Dr. D. Francisco Ruiz y Parcerio (69), se 
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habla de que perdió España en ese año 600.000 habitan-
tes, víctimas de la terrible noxa, que, además, se compli-
có con una sequía muy grande, pues cuando Mercado 
empezó a escribir en lengua vulgar su libro sobre la pes-
te, habían transcurrido nueve meses sin llover, cosa a 
que parece atribuir nuestro compañero el incremento que 
había tomado la epidemia (70). Así se comprende lo poco 
que aumentó de población nuestra patria en esos, consi-
derados desde este punto de vista, calamitosos siglos. 
No obstante la mortandad, todavía se continuaba dis-
cutiendo por los médicos si era o no epide'mia la enfer-
medad que tales estragos causaba, y para cortar estos 
altercados, ordenó el Rey D. Felipe III al Dr. Mercado 
escribiese otro Tratado en lengua vulgar, a fin de que 
«en todas las prouincias, ciudades, vUlas, y lugares dellos 
se entienda y sepa con certidumbre, que enfermedad es, 
y que orden se deue tener en la guarda y prouidencia de 
los lugares sanos, y como se atajará en los que ya están 
tocados: y lo que cada vno deue hazer en guarda y de-
fensa de su salud, y como, y con que remedios se curaran 
los que ya estuvieran heridos» (71), cosa que cumplió 
Mercado en dicho año 1599, y antes de que finalizase el 
año, hizo una nueva edición, algo modificada, y adiciona-
da de un nuevo libro o capítulo o T R A T A D O VLTIMO, en 
el qual se procura, en quanto es en medicina possible, 
estoruar y preuenir las recaudas y reuersiones, que 
esta constitución pestilente suele hazer en vn mismo 
pueblo, pareciendo en el inuierno y tiempo frío estar 
del todo acabada. Esta fué la que se reimprimió por 
mandado de los señores del Consejo en 1648, época en 
que la peste volvía a causar víctimas en España, o, mejor 
dicho, aumentaba sus estragos, pues durante cerca de. 
dos siglos, la peste se puede decir que fué endémica en la 
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Península. De dicha segunda edición de 1599, adicionada 
del consignado quinto libro, tampoco tienen noticia ni e! 
Licenciado Villalba, ni Hernández Morejón—Chinchilla 
no dice una palabra de esta obra—, y creen que la que se 
reimprimió en 1648, por orden del Consejo de Castilla, 
.era la primera edición española, a la que se agregó el su-
sodicho libro en la expresada fecha. Inconvenientes que 
tiene el hacer las cosas a humo de pajas, y errores a que 
expone el transcribo, transcribís, transcribere, sin to-
marse, al menos, la molestia de averiguar si lo que se 
copia tiene fundamento científico y racional, tiene visos 
siquiera de certeza. A Villalba se le escapó este dislate, 
y Hernández Morejón, que no es esto sólo lo que debió 
de tomar del historiógrafo médico aragonés (72), lo con-
signó en su estudio sobre Mercado, sin detenerse un mo-
mento a pensar en lo que transcribía, pues a poco que 
hubiera reflexionado, habría comprendido que cómo iba a 
agregar el Dr- Mercado un libro más a su obra sobre la 
peste en el año 1648, si, según Hernández Morejón, ha-
bía muerto en 1606—ya hemos visto que su fallecimiento 
ocurrió en 1611; pero, a este respecto, lo mismo da que 
fuera en una u otra fecha — ; para poder estar en disposi-
ción de escribir algo a mediados del siglo xvn, habiendo 
tiacido en el primer tercio del siglo xvi, tenía que haber 
sido Mercado un patriarca del Antiguo Testamento, de 
aquellos que, con dos siglos de edad a cuestas, conserva-
ban íntegras sus facultades todas. No, volvemos a repe-
tir; en dicho año 1599 publicó la primera edición española 
de su libro sobre la peste, y antes de que terminase el 
año, imprimió la segunda, a la cual agregó ese quinto tra-
tado, y la que se reprodujo, por mandado de los señores 
del Consejo en 1648, fué esta segunda edición, ya com-
pletada con el indicado quinto Tratado. Bien claramente 
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lo dice la portada de ambas ediciones. Ni Villalba, ni 
Morejón debieron de ver ningún ejemplar de ellas, y si lo 
vieron, no se fijaron en lo que en la portada se decía. 
Pero es que, además, y para que no haya ningún género 
de duda, poseemos nosotros y en nuestra particular bi-
blioteca se hallan a merced del curioso lector que com-
probarlo quiera, un ejemplar de cada una de" esas tres 
ediciones, o sea de la primera de 1599, que terminaba en 
el tratado cuarto; de La segunda, de 1599, ya con el con-
sabido tratado quinto, y de la reproducida en 1648, igual 
en un todo a la segunda edición de 1599, salvo alguna pe-
queña errata. 
Las ediciones de la célebre obra fueron, pues, cuatro, 
no incluyendo en este número el lrbro séptimo de su De 
febrium essentia (73), que trata, como es sabidoj De fe-
bre pestilenti, ni la reproducción que verificóse de este 
libro séptimo tantas veces como se editaron sus Opera 
omnia, ni la reimpresión que, según el Licenciado Villal-
ba, se hizo en Pamplona de la segunda edición española, 
en el mismo año de 1599 y en la oficina de Matías Mares, 
quien obtuvo del Real Consejo de Navarra el permiso que, 
para dicha reimpresión, había solicitado «por causa—de-
cía—de la calamidad é inclemencia del reyno que, con 
esta dolencia de peste, tan apretado y acosado le tie-
ne» (74), edición de la cual no ha llegado ningún ejemplar 
a nuestras manos. 
De dichas cuatro ediciones, una estaba escrita en la-
tín y tres en lengua vulgar. La primera apareció en 1598, 
y de las otras tres, dos en 1599 y la tercera en 1648. No 
es exacta, por lo tanto, la afirmación de Hernández Mo-
rejón, de que se reimprimió muchas veces, y así lo de-
muestran el texto de la portada de la segunda y tercera 
edición española, que dice bien claramente: «Libro etc., 
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pvesto en lengua vulgar, y traduzido del mismo que antes 
auia hecho en lengua Latina, con cosas de grande impor-
tancia añadidas, y vn quinto Tratado, en esta segunda 
impression», en la de 1599, y en la de 1648 y después de 
reproducir la portada de la segunda edición española: «Y 
aora nueuamente impresso por mandado de los señores del 
Consejo», y el que no se hallen por parte alguna ejempla-
res de ninguna otra edición, fuera de las expresadas. 
La edición latina, impresa en Madrid en 1598, Apud 
Petrum Madrigal, ya dejamos dicho lo rara que es y 
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cómo no conocemos otro ejemplar que el que existe en la 
Biblioteca de la Facultad de Medicina de Madrid. De la 
primera edición española, dada a la estampa en Madrid 
en 1599, en casa del Licenciado Varez de Castro, tam-
poco tenemos noticia de más ejemplar que el de nuestra 
propiedad; es rarísima,ppr lo tanto. De la segunda edición 
española, que salió también de la casa del Licenciado 
Castro, sabemos sólo de dos ejemplares: el nuestro y el 
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que existe en la Biblioteca Nacional, y que, según los se-
llos que se ven en algunas de sus páginas, perteneció an-
tes a la Biblioteca de S. M . el Rey. Lo conservan en la 
Sección de libros raros, y, por consiguiente, se le puede 
considerar como muy rara también. La tercera edición 
española, impresa igualmente con privilegio en Madrid y 
en 1648, por Carlos Sánchez, aunque asimismo rara, no 
lo es tanto como las anteriores. De ella conocemos los 
siguientes ejemplares: el de la Biblioteca de la Real Aca-
demia Nacional de Medicina, el que existe en la de la 
Facultad de Medicina de Madrid y dos de nuestra perte-
nencia; total, cuatro. El ejemplar de la Academia de Me-
dicina tenía unas oportunas apostillas, escritas con ele-
gantes e iguales caracteres caligráficos del siglo xvn, que 
un encuadernador poco cuidadoso seccionó al recortar 
desacertadamente las márgenes del libro, dejando ininte-
ligibles, con esta amputación, algunas de aquéllas. 
El ejemplar de la segunda edición de 1599 que po-
seemos, y que debemos a los cuidados que, en la adquisi-
ción de estos libros raros que nos interesan, pone y ha 
puesto siempre nuestro antiguo cliente y amigo el com-
petentísimo librero anticuario D. Pedro Víndel y Alvarez,. 
perteneció a la malograda biblioteca de D. Antonio Cá-
novas del Castillo, según reza el exlibris que campea en 
las guardas del libro. ¡Qué crimen de lesa patria es lo 
ocurrido con la magnífica biblioteca del famoso político, 
de la cual todavía se ven hoy restos—fúnebres despojos 
de aquel cuerpo gigantesco—hasta en los más humildes 
tenderetes de libros viejos! 
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XIII 
El libro sobre la peste es una de las obras del Dr. Luis 
de Mercado en que brilla más su peregrino ingenio, 
y no sólo por la magistral manera con que está escrito, 
por las sanas doctrinas contenidas en él, por la inflexible 
lógica, la sensatez y el buen sentido que, en todos sus 
extremos, reinan y por lo armoniosa y proporcionada-
mente que se hallan distribuidas sus diversas partes, sino 
por los insólitos atisbos de que se encuentran gallardas 
muestras a cada paso en sus páginas, ya en hipótesis atre-
vidas para los tiempos en que se formulaban, ya en teorías 
ingeniosas, con las que pretende explicar muchos fenó-
menos biológicos y patológicos que, en los pasados siglos, 
velaba el misterio, y que, al desvanecerse éste en los 
actuales, han hecho ver aquéllas cuan sólidos fundamentos 
tenían las geniales deducciones del Dr. Mercado. 
Fiel a opiniones que entonces se hallaban en su mayor 
arraigo, establecía las oportunas diferencias entre conta-
gio y epidemia o constitución epidémica, y dentro ya de 
estos principios, obsérvese la verdad que había en la de-
finición que daba del primero: «El contagio no es otra 
cosa que vn transito del mal deste cuerpo a otro: en el 
qual se engendra enfermedad semejante en especie, y de 
la misma naturaleza que la tiene el que la pegó» (75). 
La explicación que daba de cómo, teniendo que veri-
ficarse el contagio de uno en uno, o sea del individuo 
afecto al sujeto sano, podía llegar un momento en que 
fuera invadida una población entera, cual ocurría en las 
constituciones epidémicas, no puede ser también más ra-
cional y acomodada a lo que sabemos ahora con las doc-
trinas panspermistas. «Pero como el tal seminario conta-
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gioso—dice a este particular nuestro insigne compañe-
ro—, para hazer su efecto común y popular, tenga neces-
sidad de passar de unos a otros, aunque sea siempre, 
como es, por medio del ayre, no puede comprender mu-
chos juntamente, sino mas poco a poco, hasta que siendo 
mucho el numero de los contagiosos, se haga la en-
fermedad mas vulgar, y común, tanto que corrompa el 
ayre» (76). Y hablando de la predisposición al contagio, 
que, lo mismo que la intensidad del acceso, no son igua-
les en todas las naturalezas, establece en otro lugar el 
siguiente símil, que no puede ser más expresivo dentro de 
su primitiva sencillez: «Por vehemente que sea la causa, 
no produzira mas efecto que el que admitiere la materia, 
o la cosa que le ha de recebir: que si bien se considera, 
cosa pueril parece, y corto discurso, medir los efectos 
por sola la fuerca del agente: pues es cierto, entre buenos 
Filósofos, pesarse y regularse, confiriendo la fuerza del 
agente con la resistencia del paso... Porque aunque las 
enfermedades perniciosas, sean de su parte y naturaleza, 
tales,.... no consiste su ser en obrar siempre aquello, sino 
en poderlo hazer, no auiendo repugnancia de parte del 
que lo ha de recebir, pues vemos que el mismo fuego, qué 
en Vn punto quema y consume la estopa, y la poluora, no 
puede sino en mucho calentar el hierro» (77). 
Cuánto sentimos tener que decir que, en el fragmento 
inserto en el párrafo anterior y en otros lugares de este 
libro, principalmente en aquel que declara que «de qual-
quiera causa que venga— la pesie — son necessarias dos 
cosas. La vna disposición aparejada y viciosa para recebir 
el daño, y efecto de la causa: y la otra, gran eficacia y 
mayor comunicación de. la gente. Y como la disposición 
y aparejo para recebir el daño, no puede ser vno, ni de 
vna manera y facilidad en todos, es cosa cierta no ser 
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necessario, ni possible, aunque la causa sea tan general 
como el ayre, auer mas común daño, ni mas estendido 
que fuere la disposición de los cuerpos» (78), asoma el 
almo espíritu de un hombre tan modesto como grande, 
que, treinta y cuatro años antes, había formulado estos 
mismos principios de etiología y patogenia en su inmortal 
obra sobre la peste de Zaragoza de 1564, y con lo dicho 
es bastante para que se entienda que nos referimos aquí 
al heroico y sabio Dr. Juan Tomás Porcell, al creador de 
la Anatomía Patológica. 
Nada tendría, después de todo, esto de particular, si 
el Dr. Mercado se hubiera dignado, en algún pasaje de su 
libro, nombrar siquiera una sola vez a su humilde compa-
ñero de profesión, cuyas opiniones compartía. La obra de 
Porcell se había publicado, como dejamos dicho, hacía ya 
treinta y cuatro años; iba dirigida al Rey D. Felipe II; era 
conocida en toda España; sabios escritores médicos de la 
época citaban con elogio el nombre de su autor, aunque 
debemos confesar que estos profesores no eran médicos 
de ningún potentísimo e invictísimo príncipe soberano; en 
su áurea mediocritas se aproximaban más a Porcell que 
a Mercado. Tal vez éste—hombre al fin y con las flaque-
zas inherentes a nuestra especie—sintiera algún desdén, 
desde la altura omnipotente de su fama y empleos, hacia 
hombre de posición tan mediocre, comparándola con la 
suya, cual lo era el insigne médico sardo, y en el terreno 
científico no le estimase digno de alternar con él; pero 
en esto hizo mal, la ciencia no reconoce categorías socia-
les, no distingue de hábitos, pues «bajo una capa parda se 
oculta un buen catador». A la distancia a que los miramos 
y desde este particular punto de vista, Porcell, con su 
modesto cargo de médico de un hospital de apestados, 
puede equipararse a Mercado, protomédico general de 
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los Reinos de España, medid a cubículo Philippi IIet III 
Hispaniarum et novi orbis regum potentissimorum, 
etcétera. Deploramos haber sido los primeros en descu-
brir este obscuro lunarcillo, esta pequeña mancha en la 
alba toga impoluta del sabio castellano; mas, amicus 
Plato, sed magis árnica ver i tas. 
Uno de los problemas que más preocupa al Dr. Mer-
cado en todo su libro sobre la peste, es lo referente a si 
la enfermedad «que al presente anda-en España—de 
landres y carbuncos», debida «juntamente con el ayre assi 
viciado» a «constelación que corre desde el principio del 
año de 96», aunque sea este'de 99 «el año que más se ha 
diuulgado», y no precisamente porque el aire haya sido 
influido desfavorablemente «por la humedad que de as-
pectos y eclypse se haze», pues «ha nueue meses que no 
llueue», es enfermedad popular—epidémica—«por la co-
munidad de la causa solamente», como ocurre en las cons-
tituciones epidémicas, o lo es por contagio, cual él opina 
y reiteradamente afirma en todo este tratado (79). Y al 
exponer la «razón, y condiciones que ayan de tener las 
enfermedades contagiosas», fulgura su ingenio y su casi 
profética intuición con aseveraciones cual las que a con-
tinuación extractamos: «La primera de las condiciones» 
— dice nuestro loimólogo—es puntualizar «como, y de 
quantas maneras se haga esta comunicacion'del seminario, 
o fomite contagioso, de vno a otro. Y la segunda, de que 
naturaleza ha de ser aquello que se comunica de vno a 
otro, para que verdaderamente se diga enfermedad con-
tagiosa». Manifiesta luego no ser necesario «para la pro-
duzion de enfermedades contagiosas» el contacto entre 
cuerpo y cuerpo, sino que «basta para lo dicho, que de la 
cosa contagiosa salga algo, y se comunique a otra: ora 
sea juntándose, ora embiando algo que alcance al que ha 
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de enfermar, lexos o cerca: ora de entrambas maneras, 
como es juntándose y recibiendo algo, como se ve en el 
morbo Gallico, y los demás consimiles». Habla después 
del contagio mediato, como cuando «vn enfermo dexó en 
su pieca, 6 ropa el seminario, que, guardando su natura-
leza, por el ayre, sin corromperle, ni corromperse, cami-
na lexos, y daña a quien toca, o a los que después de mu-
cho tiempo se vistieron aquellas ropas, o habitaron el 
susodicho aposento, adonde viuia: y en los vestidos dura 
mas tiempo, sin perder su natural eficacia y mala condi-
ción, que en el ayre, donde mas fácilmente, o se corrige, 
o se dissipa, sino fuere en mucha copia, y exhalado de 
muchos cuerpos» (80). 
La acción desinfectante del aire, que, como se ve, 
le era conocida, la recuerda y manifiesta de muy diversos 
modos, ya cuando recomienda que las visitas a enfermos 
contagiosos sean raras y cortas, que añade «buscando 
luego buen ayre, puro y fresco donde respire», ya cuando, 
refiriéndose a la atenuación o disminución en su virulen-
cia, que, al declinar las epidemias, sufren los seminarios, 
prevé, con dicha acción germicida del aire, la del tiempo, 
que todo lo debilita, y hasta la reacción del organismo 
contra el microbio y sus productos, hoy sintetizada en la 
racional teoría de los antígenos, pues observa «que el 
tiempo, el ayre, y la misma cosa donde están, los tiempla, 
gasta, y deshaze: de manera, que quanto la enfermedad 
y enfermos van siendo menos, y declinan, y se va corri-
giendo la malicia, son menos eficaces» (81). 
Si fuéramos señalando todos los rasgos de penetra-
ción, clarividencia y previsión que en el libro de la peste 
se hallan, necesitaríamos emplear dos o tres tomos en su 
comentario. Además, hace cerca de dos lustros que, en 
en otro trabajo nuestro, pusimos de relieve muchas de 
— 79 -
estas anticipaciones geniales del Dr. Mercado, principal-
mente en lo que se relaciona con la profilaxis o preser-
vación de la peste, y a él remitimos a aquel o a aquellos-
que deseen examinar desde otros varios puntos de vista 
tan interesante asunto (82) 
Pero no queremos terminar esta parte de nuestro es-
tudio crítico sin recoger otras tres observaciones de 
Mercado, de las cuales, la una manifiesta su desenfado en 
el trato de los grandes, si andaban de por medio los inte-
reses de la salud pública; la otra, que, aunque severo y 
solemne cuando actuaba de pontífice máximo de la Medi-
cina española, no dejaba tal cual vez de poner en su len-
guaje cierto gracejo que de momento le substraía a la 
enojosa aridez del estilo didáctico, y la última, el conoci-
miento tan preciso que poseía de las reacciones que em-
plea el organismo contra el veneno invasor, y j la manera 
que tiene de eliminarlo. 
En la primera de las precitadas observaciones, enca-
rece la incomunicación del apestado en cuanto se le sos-
pecha de tal, y dice que cuando los enfermos son perso-
nas principales, es difícil evitar que les visiten. Se amo-
nestará, no obstante, a los que se empeñen en hacerlo, 
avisándoles del peligro que corren; mas si se obstinan en 
ello, y contravienen nuestro consejo y mandato, «se 
proueera echarlos del pueblo: porque la guarda de vna 
República ha de ser preferida al cumplimiento de qual-
quiera otra singular persona» (83). 
Consecuente con los tres grandes remedios de que 
nos habla en las cuatro palabras que consagra A L LECTOR 
al principio de su libro, uno de los cuales es «Fuego, para 
quemar ropa y casas, que ningún rastro quede», ordena 
que los vestidos y ropa de cama que usara el apestado se 
quemen en muriendo o sanando, sin contemplaciones de 
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-ningún género y sin «reparar en costa alguna, pues no 
ay mercaduría tan cara, que no se trueque y tome, antes 
que vn ataúd, aunque le den de valde» (84). 
Sin asustarse por la aparición del bubón, que conside-
raba, sin duda, como un emunctorio por donde la natura-
leza elimina el humor o materia pecante, dice con alto 
sentido clínico y clarividencia extraordinaria, que «los 
tumores pestilentes... siempre se han de ayudar, y por 
aquel lugar por donde naturaleza se inclina, se ha de 
llamar y traer lo restante del humor, hasta que lo interior 
se entienda quedar libre» (85). 
XIV 
La importancia que las obras del Dr. Mercado tenían 
en el siglo xvi y la fama que adquirieron en breve sus 
escritos motivaron el que viniese a España una misión 
alemana en busca de licencia para publicar la colección 
completa de sus obras en la ciudad libre de Francfort, 
cosa a que, una vez obtenido el solicitado beneplácito, 
dieron comienzo en seguida, y tal éxito debió de tener 
esta edición de las expresadas obras, que, como dejamos 
consignado en el capítulo IX de nuestro estudio prelimi-
nar, se reimprimió varias veces, siendo de las ediciones 
más completas, fieles y mejor impresas que se hicieron 
de los libros de Mercado, pues excepción de algún tra-
bajo, que ya hemos señalado en el indicado capítulo, con-
tenían aquéllas cuanto había salido de la pluma del glo-
rioso escritor español. 
Son notables los elogios que con tal motivo escribie-
ron, encabezando los tomos de estas Opera Omnia, sa-
bios alemanes tan ilustres como el filósofo y hombre de 
leyes Zacarías Palthenio, «/. Y. Doctoris, Ciáis & Bi-
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bliopola Francofurtensis*(86), y como Juan Hartmann 
Beyer, «-Medicvs Reipvblicae Francofurtensis ad Moe-
nvm» (87), elogios en los que agotan las justas alabanzas 
en honor de nuestro compatriota, puesto que, con otras 
muchas cosas, dicen de él, que descuella tanto entre los 
sabios de la época como el ciprés sobre los arbustos, 
Tantum snpra capul extulii omnes. 
Quantum lenta solent ínter viburna (88) cupressís; 
y cuenta que, entre los médicos de nota que citan a con-
tinuación de haber hecho una sucinta relación de la histo 
ria de la Medicina y de traer a cuento personalidades tan 
ilustres en ella como Hipócrates, Galeno y los médicos 
árabes, se hallan los nombres de Vesalio, Cardano, Mon-
tano, Iouberto, Falopio, Fernelio, Silvio, etc. Todo esto, 
después de manifestar bien claramente que le considera-
ban como el varón más grande de su tiempo, que se halla-
ba adornado del ingenio más vivo, que en la cátedra y en 
la Cámara de los Reyes su crédito y reputación eran in-
mensos, y que entre los enfermos que a él acudían figu-
raban Reyes, Príncipes, Gobernantes, Magnates, aristo-
cráticas damas, etc. (89). 
Y no es esta la única prueba de su fama europea y 
del valor que se daba a sus conocimientos teóricos y a su 
experiencia clínica. 
Antes de finalizar el siglo xvi, en 1595, un médico de 
Padua, Nicolás Russo, quiso reunir en un volumen, que 
editó Pablo Meietto o Paulus Meiettus, celebérrimas 
Bibliopola Patauinus (90), lo mejor que se había escrito 
hasta la fecha sobre fiebres. Uno de los autores en quie-
nes pensó al momento fué en el Dr. Mercado, cuyo tra-, 
lado sobre la fiebre maligna o punticular—tabardillo-
formó parte de este interesante y raro libro, del cual 
6 
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hemos tenido la fortuna de encontrar dos ejemplares, uno 
en la Biblioteca Nacional-y otro en la del Colegio de San 
Carlos (91). 
La nombradla y reputación de Mercado ya en aquella 
época lo indican las palabras que consagran a él y a su 
trabajo, tanto el colector de las obras Nicolás Russov 
como el célebre librero de Padüa -celeberrimus Biblio-
pola Patauinus, según reza el indicado volumen - Pablo 
Meietto. Dice el primero, al enumerar las tres obras ele-
gidas: Habes Ludoaici Mercati eritditissimam de Fe-
bribus catn peticulis traclationem (92), y dirigiéndose af 
«filósofo y médico clarísimo Aníbal Bimbiolo», a quien 
dedica el volumen, manifiesta' el segundo: Quid deinde 
dicarrí de eruditissimo libello de febribus malignis 
cum peticulis á clarissimo Ludouico Mércalo edito? in 
quo omni ingenio & diligentia antiquam methodum cu-
randi febres has docetP (93). , 
Y esto es tanto más digno de tenerse en cuenta y me-
recedor de estima cuanto que los otros dos autores ele-
gidos son de lo más ínclito que produjo Italia en el si-
glo xvi. El primero es el egregio médico Florentino Guido 
Guidi, conocido por su sobrenombre latino de Vidus Vi-
dius, arquiatro, primeramente de Francisco I de Francia, 
el prisionero de la Torre de los Lujanes, y profesor del 
Colegio Real de Parí?; y luego llamado a su patria, para 
que profesase en la Universidad de Pisa, por Cosme I de 
Médicis, el protegido de nuestro Emperador Carlos V, y 
el déla célebre estatua ecuestre de Juan de Bolonia; y el 
tercero-pues a Mercado le colocan en medio, con defe-
rente cortesía—es el no menos célebre Mateo Curtí o 
Mattheus Curtius, como se le nombra en latín, profesor 
de las Universidades de Bolonia, Florencia, Padua, Pa-
vía y Pisa—ya se sabe lo inquietos que eran la mayoría 
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de los sabios de esa época—, arquiatro o médico de Cá-
mara del Papa Clemente V y de Cosme II de Médicis, 
Gran Duque de Toscana, quien a su muerte ordenó se le 
erigiese un lujoso mausoleo, en el cual se grabó una ins-
cripción latina, en la que se le compara a Hipócrates y 
Galeno (94). Estos son los acompañantes de Mercado en 
el citado libro. 
Si no fueran, pues, bastantes para demostrar el nom-
bre que alcanzó Mercado en todos los países, nuestras 
investigaciones a través de las obras de innumerables re-
presentantes ilustres de la-Medicina europea, en las cua-
les tantas veces hemos señalado las huellas de nuestro 
sabio compatriota; si no fueran suficientes a nimbarle 
con aureola de gloria los homenajes individuales de tan-
tos hombres preclaros, que, ingenuamente, confesaron 
habían tomado del gran médico de Felipe II esta teoría, 
aquel conocimiento, estotra observación, los elogios de 
biógrafos y tratadistas eminentes, tales como Alberto 
von Haller, que con genial clarividencia apunta, entre lo 
que le debe la Ciencia y la Humanidad, sus estudios sobre 
el tabardillo y la terciana perniciosa; comí Pedro Du 
Chastel o Petras Castellanus, que llama felicissimé a 
su actuación médica a la cabecera de los Reyes, y se 
admira de que, a la avanzada edad de ochenta y seis años, 
conservara tan íntegra y clara su pasmosa inteligencia; 
como el gran Boerhaave, cuyo juicio acerca de sus dos 
obras De Mulierum affectionibus y De morbis Paero-
ram se resume diciendo que son dignas de estudio; como 
aquél, extraño a la Medicina, que el Dr. Hernández Mo-
rejón menciona impersonalmente, y al que plagió Brillat-
SaVarin cuando formuló su conocido aforismo de que 
«hace más por la felicidad humana el que confecciona un 
nuevo plato que el que descubre una estrella» (95); como 
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Werlhof, Sennert y, principalmente, el ingenuo Torti, que 
no sólo empieza por hacer punto de partida del conoci-
miento de ia intermitente perniciosa los estudios de Mer-
cado, por manifestar noble y gallardamente su entusias-
mo hacia el vir celebérrimas suorum temporum, cual 
él con justicia le denomina, por encomiar la incomparable 
exactitud y la elegancia con que describe las diversas 
formas de tan terrible dolencia, sino que se dirige al fa-
moso médico londinense Ricardo Morton, émulo y adver-
sario de Sydenham y preconizador de la dieta láctea en 
el tratamiento de innúmeras enfermedades, y le hace 
ver, pues, sin duda, lo ignoraba —no han sido nunca los 
sabios españoles santos de la devoción de los ingle-
ses (96) — , que Mercado ha precedido a todos en la des-
cripción de la intermitente perniciosa, y que, después, 
nadie le ha igualado en el orden, método y claridad con 
que supo dilucidar cuanto con dicha enfermedad se rela-
cionaba...; si no sobrara con todo esto para que el nom-
bre de Mercado fulgure siempre como astro de primera 
magnitud en el firmamento de la ciencia, los dos hechos 
anteriormente referidos vendrían a suministrar prueba pal-
pable de la inmensa reputación de que gozó en el mundo 
de los sabios el médico más grande que tuvo España en el 
siglo xvi, y del valor que se daba a sus publicaciones. No 
nos causó extrañeza, por lo tanto, leer en un escritor 
francés de principios ya del siglo xix, y refiriéndose a 
esta gran figura de la Medicina española, que «sus obras, 
aunque a menudo citadas, son poco leídas, y merecerían 
serlo más» (97). 
Y coincidiendo con los extranjeros vienen los españo-
les, que no ven sólo en él —y conviene recordar que algu-
nos fueron sus coetáneos, que tuvieron la dicha, además 
de leerle, de amarle, de verle y de oír su palabra—, que 
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no ven sólo en él, decíamos, al escritor profesional, al 
filósofo, al prestigioso doctor que ocupa los más altos 
puestos oficiales de la carrera, sino al reputado médico 
de visita, al conspicuo y experto clínico, que no se limita 
a combatir la enfermedad con todos los recursos del arte 
cuando es llamado a la cabecera de los que la sufren, 
sino que, seguidamente, toma nota de sus observaciones, 
para que sirvan de guía, sean norma y den luz a los res-
tantes médicos cuando en su práctica diaria se encuen-
tren ante casos como los observados por él. Aunque no 
tuviera otros méritos, por tanto, sus Triginta consulta-
tiones morborum complicatorum, etc., y su De febrium 
essentia, etc., y principalmente su estudio sobre las per-
niciosas, sobre el garrotillo y sobre la fiebre tifoidea, le 
diputarían por uno de los médicos clínicos de mayor 
competencia que han existido, y por un tratadista incom-
parable, leyendo a1 cual se puede aprender mucho en 
todos los tiempos. 
No vemos, pues, hipérbole alguna cuando el Licen-
ciado García de Cepeda, su antiguo discípulo, echando 
mano de su erudición mitológica, compara la fiebre ma-
ligna a la serpiente Pitón, y a Mercado, con su vencedor» 
el dios de la luz, Apolo; ni cuando alaba la providencia de 
un Dios grande y bueno, que allí mismo donde se ha pre-
sentado tan grave mal, ha colocado a un Luis Mercado 
que lo remedie (98), ni al otorgarle D. Nicolás Antonio la 
palma entre los médicos españoles, incluso sobre el divi-
no Valles, pues dice que si es justo reconocer que éste 
le supera como teórico y en sutileza para filosofar, no 
hay quien dispute a Mercado el primer puesto en la prác-
tica de la Medicina, por su buena doctrina y la riqueza de 
observaciones clínicas que llegó a atesorar (99), ni cuando 
el grave D. Andrés Piquer alzaba su prestigiosa voz, en 
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la primitiva Academia Médica Matritense, en defensa de 
la instauración del estudio de los autores médicos espa-
ñoles, y llegando a Mercado, hacía su elogio diciendo que 
había sabido describir con tal verdad y expresión tanta 
las intermitentes llamadas, con sobrada razón, pernicio-
sas, que no al hombre, sino a la misma Naturaleza se 
creía oír hablar al escucharlo (100), ni cuando D. Antonio 
Hernández Morejón, recordando que los médicos españo-
les se habían distinguido en el estudio de las calenturas 
intermitentes, componiendo obras que, si no exceden en 
mérito a las de los extranjeros, les igualan al menos, aña-
día: «pero el que aventaja a todos, el que tiene un título 
más sagrado que ningún otro a un eterno reconocimiento 
entre todos los médicos del globo, es nuestro célebre Luis 
Mercado» (101), ni, últimamente, cuando el Dr. Chinchi-
lla, aunque algo tocado de sprengelismo al criticar la obra 
filosófica del insigne médico de Valladolid (102), exclama-
ba, refiriéndose a su acabado estudio de las perniciosas, 
que se hizo en él «superior a todo elogio y digno de la más 
alta consideración» (105). 
Se ha cumplido, por lo tanto, el vaticinio del Dr. Pe-
dro de Sosa, su sucesor en la cátedra de Prima de Avi-
cena de la Universidad de Valladolid, cuando, discurrien-
do sobre las doctrinas de Mercado, les aplicaba estas pa-
labras proféticas del lírico griego Píndaro: «los venideros 
días serán testigos sapientísimos de su bondad y exce-
lencia» (104). 
Pero ogni medaglia ha il sao rovescio, según el co-
nocido adagio italiano. Mercado no ha podido escapar a la 
ley general de la Naturaleza, que, lo mismo en lo físico 
que en lo moral, al lado de la luz pone la sombra; junto al 
bien, el mal, y enfrente del panegirista, al detractor. En 
ese coro de voces entusiastas y generosas, que, a través 
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de los trescientos diez años que nos separan de él, hasé 
ido elevando en honor suyo, se han visto algunas que 
desentonaban, separándose del común sentir. No han sido 
muchas; sólo de tres sabemos. Si otros, tal vez, han dado 
alguna nota en este sentido, ha sido por boca de asno, o, 
mejor, «por boca de ganso», o «con hocico de puerco», 
según la famosa locución de mi paisano Baltasar Gra-
cián (105). 
Es el uno de aquéllos el historiador médico belga Eloy, 
quien dice de Mercado, sin fundamentos que lo justifi-
quen, que aun cuando sus obras están escritas en mejor 
latín que las de los otros escritores de su nación, «en el 
fondo están casi enteramente sacadas de los médicos an-
tiguos, y el autor no se ha cuidado de realzar las obser-
vaciones de aquéllos con las suyas» (106). No recojamos 
lo de si los publicistas médicos españoles escribían bien 
o mal el latín; había de todo, como en las demás partes, 
desde quien lo escribía punto menos que Cicerón, hasta 
el que abusaba en su macarrónico estilo del mocosona 
mocosonce; pero no hemos tenido un latino tan malo como 
el famoso médico del Regente de Francia, Pedro Chirac, 
el del quoniam, del que ya nos hemos ocupado en otro 
sitio (107). Y con respecto a la segunda parte, Eloy, es 
indudable, debió de hablar «por boca de ganso» o murmu-
rar «con hocico de...», no repetimos el vocablo por deli-
cadeza, no porque deje de merecerlo. 
Eloy no leyó a Mercado, y si lo leyó pasó por alto 
puntos tan ostensibles, tan culminantes como sus inesti-
mables observaciones clínicas sobre el tabardillo, la per-
niciosa, el garrotillo, las enfermedades hereditarias y 
otras muchas cosas que no tomó de nadie, en las que fué 
perfectamente original, y con las que no tuvo necesidad 
de relevar leurs observations, como dice el bibliógrafo 
de Morís y consejero áulico del Duque de Lorena, por la 
sencilla razón de que nada había escrito acerca del par-
ticular antes de él, y lo suyo fué lo primero que, sobre 
muchas de esas materias, se había publicado. 
Y con respecto a la crítica de Kurt Sprengel, que e s 
el segundo de los detractores del Dr. Mercado, aunque 
ya D. Antonio Hernández Morejón supo rebatir, y con 
gran fortuna—pese a su adversario D. Anastasio Chin-
chilla—, las injustas censuras que dirige al más ilustre de 
los protomédicos generales de estos Reinos, añadiremos 
nosotros que no comprendemos cómo después de tantas 
pruebas en favor suyo, de tal unanimidad de pareceres al 
juzgarlo, de siglos enteros consagrados a su alabanza y 
glorificación, haya venido en los tiempos modernos un 
historiador, y de la misma tierra que Palthenio, Hartmann 
Beyer, Haen, Werlhof, Horst y Sennert, que, haciendo 
tabula rasa de tantos merecimientos como la vida cien-
tífica del Dr. Mercado encierra, hayase ido a fijar en lu-
narcillos imputables a la época en que brilló, y que en 
todos los médicos filósofos del siglo xvi se hallan, y de 
un plumazo, tache, con impertinentes y desconsideradas 
frases, páginas llenas de sabiduría y profundidad en la 
historia de la Medicina española. Sprengel—a quien más 
atrás comparamos ya nosotros con el precipitado mucha-
cho de la fábula de Calderón-no hizo indudablemente 
otra cosa, tocante a Mercado, sino leer los primeros 
folios de su grandiosa concepción De veritate et recta 
rattone principioram ac theorematum, et rerum om-
nium, quae in Medica facúltate tractantur, de su in-
gente tratado de Filosofía Médica. Vio en ellos, como no 
podía menos de ocurrir, bastante dialéctica; tropezó, 
dado el gusto de la época y la filosofía reinante, en algu-
nos períodos, con tal cual discusión metafísica, polémic
escolástica, agudeza retórica o antítesis sutil, y ya se 
creyó lo suficientemente informado para juzgar la vasta, 
obra de tan profundo escritor. Que no pasó de la primera, 
parte del primer tomo lo indican bien a las claras las cin-< 
co notas que inserta, con citas de Mercado, en su famosa. 
Historia de la Medicina; todas son referentes a la ex-
presada obra, incluida en el primer tomo de la edición de 
Opera Omnia de Francfort, de 1638. Para él no escribió, 
el Dr. Mercado ninguna otra cosa más; aquí terminó la. 
gran labor teórica y práctica del primer médico que tuvo. 
el siglo xvi. ¡Y así se permite juzgar a un hombre seme-
jante! En su ligereza, no parece alemán Sprengel. 
De dos cosas, de las que leemos en su enconada críti-
ca, hemos de protestar por separado. La primera es el 
juicio que le merece la. opinión de Mercado acerca de si 
se deben tener más en cuenta las indicaciones que proce-
den del órgano enfermo que aquellas derivadas de la na-
turaleza de la afección. Sprengel critica al sabio español 
porque da la preferencia a la indicación suministrada por-
el órgano enfermo, y con esto prueba lo contrario de lo 
que, en oposición a Mercado, quería demostrar, o sea 
que éste era más físico que metafísico, y más clínico que 
teórico. Con su opinión se declaraba organicista, y ¿qué 
otra cosa podía ser en las enfermedades de localización. 
averiguada un hombre tan sensato como él, si la esencia 
de la enfermedad les era en el mayor número de casos 
desconocida? Por aquí no aparece el escolástico. La otra 
cosa de que protestamos, con toda la energía de que so-
mos capaces, es de que diga que su lenguaje es «tan bár-
baro y tan obscuro que no se puede leer sin disgusto una 
página entera de sus escritos» (108). A él le parecía bár-
baro e ininteligible; a otrosíes ha parecido—nosotros con 
ellos—claro, preciso, metódico et ser monis venustatem 
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H ornatum, como dijo uno de sus censores. «Sobre gus-
tos no hay nada escrito», objetaría a esta nuestra aseve-
ración Kurt Sprengel, y nosotros podríamos replicar: 
«pero hay gustos que merecen palos». Y perdónesenos 
esta festiva digresión, que no hemos sido dueños de con-
tener, ante la enormidad e insipiencia de la crítica de 
Sprengel (109). 
Y vamos con el tercero de los detractores de Merca-
do, que es—no se lo podrán imaginar nuestros lectores— 
un español..., soltémosle pronto: Anastasio Chinchilla. 
No es de un mérito muy relevante su Historia de la 
Medicina española; pero si en todo lo que en ella escribe 
hubiera estado tan falto de rectitud, de ecuanimidad, de 
lógica, tan desacertado, en una palabra, como en la bio-
grafía de Mercado, hubiera habido que mandarla al corral 
de la casa de Don Quijote, e incorporarla al montón de 
malos libros con los que hicieron auto de fe el cura, el 
barbero Maese Nicolás, la sobrina y el ama del hidalgo 
manchego. ¿A qué obedecería esta enemiga de D. Anas-
tasio Chinchilla hacia hombre de los prestigios del doctor 
Mercado, hacia El Príncipe de los Médicos españoles, 
cual con justicia se le debe llamar? Nosotros se lo pode-
mos decir al lector, pues estamos en el secreto: a que lo 
elogió grandemente D. Antonio Hernández Morejón, con-
siderándole como una gloria de la raza. Seguramente que 
no hay otro motivo. Y ahora desmenucemos su crítica. 
Empieza Chinchilla opinando lo mismo que Sprengel 
en orden a Mercado, y de paso, poniendo de pelo de 
conejo a su protector y maestro el Dr. Hernández More-
jón, por el grave delito o, mejor dicho, con el nimio pre-
texto de que defiende al insigne protomédico de España. 
Hasta tiene la osadía de declarar que se quedó corto 
Sprengel en las censuras. Confiesa, sin embargo, que no 
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debió de leer más que el primer tomo de las obras de 
Mercado—nosotros creemos que no leyó ni siquiera todo 
el primer tomo—; pero abona su proceder diciendo que 
«seguramente le faltó la paciencia para leer lo de-
más» 1110). Buen español y, sobre todo, excelente juez. 
La obra de Mercado es, según Chinchilla, en esta primera 
parte «el océano del ontologismo» — algo confuso resulta 
el calificativo—; «causa pesadilla su lectura» y «se en-
golfa demasiado en las discusiones metafísicas», «necesi-
tando un Edipo para entenderle». Si lo hubiera podido 
leer él, con seguridad que habría contestado que no es-
cribía para tontos. 
Pero, a continuación, le ensalza por su tratado sobre 
las perniciosas, diciendo que, al descri&irlas, «se hizo 
superior a todo elogio y digno de la más alta considera-
ción»; le coloca por encima de Valles y de cuantos médi-
cos le precedieron; alaba su libro De mulieram affectio-
nibus, que dice fué el que más contribuyó «a la colosal 
reputación que disfrutaba»; reconoce que no hay biblió-
grafo que no le elogie; habla de lo bien que observó el 
garrotillo, lo que le hace acreedor al reconocimiento de 
todos; preconiza también la obra de niños y la de los al-
gebristas—que, por cierto, rotula en latín; no debió de ver 
el ejemplar—; dice del libro del' Dr. Mercado sobre el 
tabardillo, que no se escribe más ni mejor en el siglo xix; 
le considera como un práctico consumado, un sabio, un 
segundo Hipócrates..., y parecía lo natural que, después 
de estos juicios, no volviese sobre ellos, y, desde su espe-
cial punto de vista y manera de apreciar las cosas, resu-
miera su crítica diciendo, de un modo definitivo ya y sin 
atenuaciones ni distingos de ningún género: «si fué me^  
diano.filósofo, como médico fué excelentísimo»; pues no, 
señor, que resume así sus lucubraciones: «si Mercado se 
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hubiera contentado con escribir este último libro -alude 
al de las intermitentes perniciosas-y algún otro de los 
que vamos a ocuparnos inmediatamente, hubiera podido 
ponerse al lado del padre de la medicina» (111). Vaya un 
modo de discurrir; es decir, que para considerar como 
obras maestras su estudio sobre las fiebres, los del garro-
tillo, tabardillo, etc., ¡era necesario que no hubiera escrito 
más! ¿Dejará de valer, y de ser rara y preciosa la perla de 
hermoso oriente y muchos quilates, porque en la misma 
concha que se engendró nazcan otras deformes, peque-
ñas y opacas? Si esas obras de Mercado son buenas, bue-
nas continuarán siendo, aunque escribiese aquél cosas 
peores. Además, que nadie, por genial que sea,"produce 
sólo obras maestras. Ya lo dijo mi conterráneo M. Vale-
rio Marcial de sus epigramas: sunt bona, sunt qucedam 
mediocria, sunt mala plura, los hay buenos, los hay 
medianos y muchos malos (112), y eso es lo que pasa a 
todo el mundo y en todos los órdenes; producen una obra 
buena, raro es el que cuenta dos o tres en su haber; las 
.demás suelen ser inferiores al capo di lavoro, que dieen 
los italianos; pero el pabellón cubre la mercancía. Aunque 
no todas las obras de Mercado valgan, pues, lo que esas 
tres o cuatro que son cumbres de luz en el campo de la 
Patología, sin el menor desdoro para el padre de la Medi-
cina, puede dignamente figurar a su lado. 
En efecto: desde Hipócrates a nosotros, podemos afir-
mar categóricamente, sin temor a que se nos tache de 
hiperbólicos o apasionados, que no ha existido otro escri-
tor médico igual, ni por la cantidad de sus obras, que pas-
ma el considerar cómo pudo escribir tanto y tan hondo con 
sus empleos, sus numerosas ocupaciones, hasta con la mu-
chafamilia que Diosle concedió, y cuyo incierto porvenir y 
naturales vicisitudes tuvieron que preocupar muchas horas 
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de su vida y embargar su ánimo con incesantes desvelos; 
ni por la calidad de las expresadas obras, lo profundo de 
su doctrina, la variedad de lernas y asuntos que reina en 
ellas, la absoluta originalidad que ofrecen ciertos puntos 
de los abordados por su genial inteligencia. 
Extraña, pues, que apenas sea conocido actualmente 
hombre que tari luminosa huella ha dejado en el camino 
sidéreo de la ciencia. Hay historias de la Medicina-ex-
tranjeras, por supuesto—en que no figura su nombre, o, 
todo lo más, se limitan a estamparlo como uno de tantos 
(113). Pero, ¿qué más, si hasta en su propia patria se le 
desconoce? Claro es que a ello contribuye la lengua muer-
ta en que aparecen escritas casi todas sus obras, pues 
únicamente dos de ellas, el libro de, la peste y el de los 
algebristas, lo están en su idioma materno. Las demás las 
redactó en latín, pero, contra lo que parece insinuar el 
belga Eloy y afirma categórica e injustamente Sprengel, 
en un latín excelente, dominando su léxico como pocos lo 
han logrado en la edad moderna, con la mayor variedad 
en sus correctas locuciones, hallando nuevas acepciones, 
raras o desconocidas, para las palabras, siempre castizas, 
que usa en sus textos. 
Se haría una gran obra de cultura y patriotismo si los 
Poderes públicos gastasen algunos miles de pesetas, de 
esos que con tanta prodigalidad se emplean en comisiones 
y excursiones al Extranjero, muchas de ellas, por lo me-
nos, de dudosa utilidad, en traducir a la lengua vulgar las 
obras latinas de este hombre insigne y de otros menos 
conocidos todavía que él actualmente. Así se hace cien-
cia española; así se hace patria. Por lo que a nosotros 
toca, hemos creído coadyuvar a tal fin invirtiendo algunas 
horas, de las pocas que nos dejan libres los afanes de la 
vida, en refrescar los lauros de uno de los hombres más 
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esclarecidos que ha engendrado nuestra nación, esta na-
ción tan grande y poderosa en los pasados siglos, y que, 
semejante a la noble matrona que, después de concebir, 
dar a luz y criar multitud de hijos fuertes y sanos, queda 
exhausta y agotada, pero glorificada en ellos, se halla en 
la actualidad esperando renacer en sus hijos, en hijos de 
tan noble condición como el Dr. Luis Mercado. 
Mas demos ya fin a nuestro largo estudio. Abierto 
tiene el lector el LIBRO DE LA PESTE, donde verá con-
firmadas muchas de las cosas que le hemos anticipado so-
bre el preclaro médico. 
Este es el hombre y tal la obra con que rompe su mar-
cha, que esperamos sea triunfal en todos los casos, la 
BIBLIOTECA CLÁSICA DE LA MEDICINA ESPAÑOLA. 
DR. NICASIO MARISCAL. 
Madrid, 14 de junio de 1921. 
NOTAS, COMENTARIOS Y ACLARACIONES 
DE ALGUNOS PUNTOS TOCADOS EN EL-ESTUDIO PRELIMINAR 
(1) «C'est le plus célebre dé tous les médecinsespagnolsdu 
seiziéme siécle, et celui que les étrangers connurent le plus». 
A. J. L. J O U R D A N : Biographie Medícale, tome sixiéme, page 
252.—PARÍS, M D C C C X X I V . —Este diccionario biográfico, 
forma parte o es como si dijéramos un apéndice del Dictibnai-
re des Sciences Medicales, que empezó a publicarse en Pa-
rís, en 1812, el cual llegó a alcanzar sesenta tomos, sin con-
tar los siete que comprende la Biografía Médica de Jourdan, 
y fué el primer Diccionario de su género que vio la luz pública 
en el mundo. 
(2) PETRI C A S T E L L A N I : Vitce illustrium medicoram qui 
tote orbe ad hcec usque témpora floruerunt.—Antuerpias — 
Amberes - , 1.618. 
(3) En él estuvo depositado su cadáver hasta que halló 
tumba definitiva en la Cartuja de Miraflores. 
(4) Luego Veremos que había, por lo menos, otros dos hi-
jos más, un varón y una hembra, y que el error ha nacido de 
no haber sabido interpretar bien el pasaje aludido del elogio 
del Licenciado Pedro Jordán, médico de la Santa Inquisición 
de Valladolid. 
(5) D O N LUIS C A B R E R A D E C Ó R D O V A : delaciones de las 
cosas sucedidas, principalmente en la Corte, desdé el año 
1599 hasta el de 1614; AÑO D E 1605.—Publicadas de Real 
orden.-Madrid, 1857. 
(6) Un buen símbolo o representación de la Historia, mejor 
que d de la Musa Clío, con su rollo de papiro en la mano, 
sería Penélope, la mujer de Ulises, deshaciendo por la noche 
la labor que ejecutaba durante el día. En Historia, nos pasa-
mos la vida borrando hoy lo que escribimos ayer. Los que se 
ocupan de la del gran médico y filósofo español Francisco 
Valles, aunque lamentándose de las pocas noticias biográficas 
que del mismo se tienen, suelen estar acordes—los que con-
signan estos datos, que no son todos - en que nació en 1524 y 
murió en 1592, reinando todavía el Señor Rey D. Felipe II. 
Pues bien, D. Luis Cabrera de Córdoba, el historiador escru-
pulosísimo del reinado de dicho Monarca, que cita y elogia a 
Valles con motivo de la enfermedad que sufrió el Rey Pru-
dente en septiembre de 1580, la que debió de ser la gripe (*), 
y en otros lugares de su obra, dice en estas Relaciones, car-
tas o memorias, que se cree fueran materiales que él iba re-
uniendo, apuntando al día todos los acontecimientos de que 
Bra testigo, ya para acabar la historia de Felipe II, ya para 
escribir la de Felipe III, que el Dr. Valles vivía y actuaba 
oomo médico de cámara en junio di 1610. Luego no murió en 
la fecha que aseguran, y alcanzó edad igual a la de Mercado, 
que como se ve, con uno o dos años de diferencia, era su 
coetáneo. 
Pero lo anómalo del caso es que, en la edición de la Histo-
ria de Felipe //, que se publicó de Real orden en 1877—pues 
la primera, dada a la estampa en 1619 y en vida del autor, no 
(*) He aquí lo que dice acerca de ella Cabrera de Córdoba: «En este 
tienpo vino la enfermedad del catarro tan malina, que no bazta menor 
tiaño que solía la peste; mal de que pocos escaparon, i murieron mu-
chos, por ser tan agudo i peligroso, que si bien los derribaba y pasaba 
1 resto, la mortandad fué grandísima; i con ser tan notable i famoso por 
ella este año de mil i quinientos i ochenta, i al parecer malicia del aire 
repentinamente corronpido, no le avian visto los Astrólogos en su rebo-
tación, i solamente loseph Melecio en sus Efemérides dixo por mayor: 
Humanum genus molestabilur aegriludinibus peetoris, et catharralibus 
•humoribus. I para como ellos suelen conocer, i encarecer las cosas, ante-
Vio nlgo, i lo dixo con tenplancn i generalidad.-Lurs CABRRRA DÜ CÓR-
DOBA: Filipe segvndo, Rey de España; libro XIII, cap. II.—Madrid, 1619 -
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llega más que hasta la conquista de Portugal—, y en un capítulo 
adicional al libro V de la segunda parte, que parece se com-
puso con datos recogidos entre los papeles de Cabrera de 
Córdoba, revisados y anotados por Bartolomé Leonardo de 
Argensola, sé da cuenta de que el Dr. Valles falleció en Bur-
gos, viviendo Felipe II todavía, en 1592. ¿Cuándo dice la Ver-
dad el cronista, en ese capítulo adicional o en las Relaciones? 
.¿Y cuál de las dos Versiones es la que hay que creer? Es la-
mentable que se discurra con tanta ligereza y tal falta de se-
guridad acerca de cosas que afectan a figuras tan relevantes 
de nuestra historia. En uno de los últimos libros que sobre 
Francisco Valles se han escrito, y dando por exacto el cóm 
puto de su nacimiento en 1524 y su muerte en 1592, se re-
sume así lo que a este punto se refiere: «A los 77 años, 11 
meses y 15 días, falleció, pues, el gran médico.» No, señores 
nuestros; restan usarcedes muy mal: desde octubre de 1524 a 
septiembre de 1592 no van más que sesenta y siete años y once 
meses. Y decimos «señores nuestros», así, en plural, porque 
son dos los autores que tiene ese libro sobre el divino Valles 
a que aludimos en anteriores renglones, el que, prescindiendo 
de algún lunarcillo por el estilo del aquí estampado (*), tiene 
(*) No quiero dejar de consignar uno que, más que lunar, es un rasgo 
de vanidad, infundada, como toda vanidad, pues si tuviere fundamento, 
ya deja de ser vanidad. Manifestando previamente que Hernández Mo-
rejón, no pudo dar con la partida de bautismo del Dr. Valles, se vana-
glorian dé haberla podido conseguir ellos, reproduciéndola a continua-
ción en su citada obra, y congratulándose de su buena fortuna. Pues bien, 
en el número de-El Siglo Médico correspondiente al dfa 50 de agosto de 
1863, se publicó por vez primera la fe de bautismo del famoso médico, 
gracias a las diligencias del celoso médico de la villa de Covarrubias, 
D Pedro Q. Carranza, y del digno sacerdote D. Julián Núñez Domingo; y 
•en su notable Memoria biográfica-bibliográfica sobre Francisco Valles 
•de Covarrubias, premiada con accésit por la Real Academia de Medici-
na en el concurso de 1864, reprodujo D. Ignacio Oliver el expresado 
•documento, que declara tomó íntegramente del decano de nuestros 
periódicos profesionales. Cuando escribieron los aludidos señores al 
párroco de Covarrubias en súplica de una copia de la partida del Divino 
Valles, sabían, por lo tanto, a qué atenerse, pues si leyeron la Memoria 
7 
incontestable mérito, y la cultura patria, en general, y i a 
ciencia médica española, en particular, les deben gratitud 
por ese volumen que a Valles consagran tan beneméritos 
•escritores. 
(7) De las voces francesas greffier, escribano, notario, 
oficial de la casa del Rey, y burean, despacho, oficina. 
(8) M I G U E L D E C E R V A N T E S S A A V E D R A : Viaje del Par-
naso, capítulo II. 
(9) L. C O M E N G E Y J. DE L E T A M E N D I : Estafeta de los 
muertos. C A R T A al espíritu del preclaro D R . FRANCISCO 
D Í A Z , en contestación por tabla a una alusión personal del 
alma de su eximio preceptor el D R . FÜRNANDO D E M E N A , 
etcétera; página 35. — Madrid, 1890. 
(10) ANTONIO DE H E R R E R A : Tercera parte de la Historia 
general del Mvndo 'de XIV años del tiempo del sr. Rey 
D. Filipe II, el Prudente, desde el año de M D L X X X V 
hasta MDIIC; libro XIIII, capítulo XIII.—Madrid, 16(2. 
(11) Le acusan de extremar tanto la alabanza, que ciertas 
obras suyas, más que trabajos históricos, resultan verdaderos 
panegíricos. No es extraño que así opinen los que han juzga-
do a esos mismos hombres y hechos de nuestra nación em-
pleando los tonos más negros y odiosos de la parcialidad y la 
injusticia. 
(12) He aquí el texto completo de este pasaje del Licen-
ciado Pedro Jordán: Ex filiis na tu maiorjesu societate loeta-
tur, huic secundus Carmeli domo cceli idea, in qua nudis 
pedibus inceditur. Totidem filiae, a teneris annis solitudinem 
sunt amplexe. Sed quid mirum? non est enim arduum, ñeque 
difficile ex vna religionis domo, qualis est tua, in aliam 
transmigrare.— DOMINI LUDOVICI M E R C A T I , medici á cubículo-
Philippi II et III, Hispaniarum Indiarumque regum potentissi-
morum atque eorundem ac protomedici, et in Vallesoletana 
del Sr. Oliver, como pareceldeducirse de lo que dicen acerca de la suso-
dicha partida de bautismo, allí verían que este señor confiesa la copi* 
de ti Siglo Médico. 
Academia primarise Cathedras Professoris emeriti, O P E R U M ; 
tomus III: Petri Jordanis in Medica Facvltate Licentiati, et 
Sanctce ¡nqiiisiüonis Vallesoletance Medici, in auctoris 
0/7«5 ,.=PR¿EFATIO.—Francofurti, 1620. 
(13) De tal le motejaban nuestros antepasados, dolidos del 
mucho daño que nos hizo. 
(14) Este Cristóbal de Ovalle, por lo poco común del ape-
llido y los años en que vivía—no nos .atrevemos a decir que 
florecía—, debió de ser hijo o hermano de Juan de Ovalle, 
esposo de D. Juana de Ahumada, hermana de Santa Teresa 
de Jesús, y, por lo tanto, pariente de la santa. Pero su con-
ducta, tan excesivamente prudente, no denuncia el parentes-
co, porque seguramente que Santa Teresa, con el temple de 
alma que manifestó tener en las muchas vicisitudes de su 
gloriosa vida, se hubiera puesto al lado de los jóvenes oido-
res Mercado y Villafañe, en su heroica defensa contra el pi-
rata inglés. 
(15) Luis C A B R E R A D E CÓRDOBA: Felipe Segundo, Rey de 
España; segunda parte, libro II, capítulo VIH. —Madrid, 1877. 
(16) F R E Y D. ANTONIO C E R V E R A D E L A T O R R E : Testimo-
nio auténtico y verdadero de las cosas notables que pasaron 
en la dichosa muerte del Rey N.S. dan Felipe II, que san-
ta gloria haya; Relación de las honras del Rey nuestro señor 
D. Felipe II, difunto, que sea en gloria-—Madrid, 1600. —Este 
opúsculo sirve de apéndice a la Historia de Felipe II, de 
Cabrera de Córdoba, edición de Madrid, 1877. 
(17) DOCTORIS FRANCISCI RUICII, Philippü Tertii Hispa-
nice Novique orbis potentissimi augustissimique regis Cv-
bicvlarii Medici, in lavdem charissimi coniunctissimique 
Praeceptoris Lvdovici Merca ti vtriusque Philippi Magni, Me-
did et Regis Archyatri, atque Asclepladum summis Cory-
phaei, E L O G I U M . 
(18) D. Nicolás Antonio pone V/7/s/pero debe de ser errata 
de imprenta. E l título de la obra es como lo escribimos nos-
otros. 
(19) Sus mismos compatriotas le acusan de no indicar casi 
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nunca las obras de las cuales se ha servido para componer la 
suya (*). 
(20) Et Mariae Virginis Deiparae, dice con mucha ele-
gancia el Sr. Ruiz Parcerio, tomando ese noble epíteto, que 
aplica a la Virgen Santísima, de la antigüedad romana, lo cual 
revela la vasta ilustración de nuestros médicos sexcentistas, y 
cómo se nutría su recio espíritu con el fuerte manjar de la lec-
tura de los clásicos, medula de león para toda sólida cultura. 
(21) NARCISO ALONSO CORTÉS: Gómez Pe reirá y Luis de 
Mercado. Datos para su biografía. - R E V U E HISPANIQUE: Re-
cueil consacré á l'étude des langues, des littératures et de 
l'histoire des pays castillans, catalans et portugais, dirige par 
R. Foulché-Delbosc; tome X X X I —New York et Paris, 1914. 
(22) Ni de esta capilla, ni de las sepulturas de Mercado 
y su familia, existen vestigios en la actualidad. ¡Criminal 
incuria la de los vallisoletanos, que debían haber mirado la 
tumba del Dr. Mercado como un santo lugar! Este descuido 
corre parejas con el de los madrileños, permitiendo que se 
perdiera hasta el rastro de la de Cervantes. Cada uno en su 
género, no tuvo España otros dos hombres iguales en todo el 
siglo XVI. . 
(23) L . D E C O R R A L : Don Diego de Corral'y Arellanoy 
los Corrales de Valladolid. Apuntes históricos; capítulo IV: 
El proceso de Don Rodrigo Calderón; página 57, nota 2. 
Madrid, 1905.—Debemos este trabajo, y otro que citamos más 
adelante, al fraternal afecto que une al autor con nuestro que-
rido amigo y compañero de Academia el ilustre Catedrático 
de la Universidad Central Excmo. Sr. D. Antonio Simonena y 
Zabalegui. Reciban ambos por su amabilidad, a la vez que por 
su patriotismo y científico entusiasmo, la expresión de nues-
tra profunda gratitud y nuestra felicitación la más sincera. 
(24) «Porque hemos sido informados de personas doctas 
(*) -L'auteur indique rarement les ouvrages auxquels il a puisé».— 
C. BPOECKX: Essaisur l'histoire de la Médecine Be/ge, avant le XlXsiécle; 
chapitre V: Bibliographie medícale be/ge.—Gand, 1837. 
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y zelosas del bien común, que en estos nuestros Reynos hay 
mucha falta de buenos Médicos, de quien se pueda tener sa-
tisfacción, y que se puede temer, que han de faltar para las 
personas Reales, etc.» — Nueva Recopilación, libro III, títu-
lo XVI, ley 11.—Y no era sólo en España donde por esa época 
se padecía esta promulgada inopia. Refiriéndose a los arquia-
tros de Luis XIV y a su gestión cerca de las personas reales, 
hombre tan culto como el historiador médico francés Carlos 
Darembcrg, dice que el siglo xvn «es uno de los más tristes 
que la medicina puede contar en sus anales» (*). 
(25) He aquí los términos con que el Dr. Ruiz Parcerio 
narra, en su mentado elogio, la enfermedad y la muerte del 
glorioso médico. Después de referir que llegó a los ochenta 
y seis años sin ninguna señal de decrepitud, sin perder la 
memoria ni debilitársele la mente, como suele suceder a los 
que alcanzan esa extrema ancianidad, aptísimo para entender 
y raciocinar, conservando un carácter jovial y suave, reve-
lando en las conversaciones el espléndido tesoro de bondad, 
humanidad, piedad y sabiduría qué encerraba su alma, añade: 
Atque hoc vmim pene inculpatee vi fas exemplar, in crudelissU 
müm atrocissimumque morbum adigitur: lotti enim inopina-
ta suppresione ex calculo, multaque ac sórdida crudioris 
pituita fabulosa, arenosa, ac luculenta colluüies in vrince 
mea/us arctissime impegit, qua decimum octauumque dient, 
millo lotti redditu immanis acerbique doloris ingentieructa-
tu traduxit, frequenti discipulorum corona, filiorum et cog-
natorum charissima prole, amicorum, ac totius familia; in-
credibile moerore, lugubri atque infortunato morbi exitu, de 
vita contemnenda, quod scvpissime cogitabat, etc. 
(*) «Si Ton voulait prendre la peine de feuilleter les volmnineiix Mé-
moires de Hérouard, premier médecin de Louis XIII, on trouverait bien 
d'autres preuves du savoir des médeeins d'alors et dn role qu'ils jouaient 
au dix-septiéme siecle, qui est l'un des plus tristes que la medecine 
puisse cornpter dans ses anuales.» Cu. D A U K M Ü K K U : La Medecine. His-
toire et doctrines. Ap-pendice V : Méiieeins du dLv-septiémc siecle.— 
Paris, 1865. 
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Del ejemplar que de este raro libro, de Pedro Castellano, 
se conserva en la Biblioteca Nacional, transcribimos a conti-
nuación lo concerniente a Mercado: 
LVDOVICVS M E R C A T V S 
LVDOVICVS M E R C A T V S primüm in Academia Vallessoleta-
na Medicinse Professor & mox Archiatros electus, Philippill. 
Regis Hispaniarum valetudinem viginti per annos felicissimé 
rexit. Ob id omnium ordinum hominibus asqué carus exstitit, 
quibus etiam artis suse fidem exemplo comprobabat, quum 
sensus Íntegros, & perpetuam mentís constantiam in suprema 
senectute conseruarit. Porro annum agens setatis fextum * 
octogessimum, impeditis calculo vessicse meatibus, suppres-
saque; decem & octo dies vriná, miserandum in modum-iacuit, 
mortemque; per acerbissimos tándem cruciatur obiuit.—VIT^E 
ILLVSTRIVM MEDICORVM. | Qui tote orbe, ad hcec vsque tém-
pora floruerunt. \ Autñore PETRO C A S T E L L A N O , | In Aca-
demia Lovainensi Grozcamm Litterarum Pro/essore. | 
A N T V E R P I ^ E . I Apud Guilielmum á Tongris | Sub Signo Gry-
phi | 1618)—. Cotéjense ambos textos y se Verá si no tenemos 
razón sobrada para afirmar, como lo hacemos en el nuestro, 
que Castellano copió a Ruiz Parcerio. Este libro lo dedica 
Pedro Castellano al médico español D Francisco Paz-que 
debía de residir entonces en Bélgica, como médico de Cáma-
ra de la Infanta D . a Isabel Clara Eugenia y del Archiduque 
Alberto, su esposo —en los siguientes términos: Amplissimo 
atque excellentisslmo VIRO F R A N C O P A Z , Regis Hispania-
rum, et S. S. Belgii Principum ARCHIATRO L . M . D. C . Q. 
P E T R I S C A S T E L L A N U S . - E 1 epíteto, tratamiento o elogio de 
Amplissimo, es lo que nos ha hecho suma gracia. ¡Hasta dón-
de ha llegado la lisonja con los poderosos en todas las épocas! 
(26) Eran naturales del lugar de Sorribos, en las riberas 
del río Orbigo, concejo de Ordás, y del linaje de los Ordás, 
dependiente de la torre de igual nombre en dicho concejo. 
(27) NARCISO ALONSO CORTÉS: Trabajo citado. 
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(28) Archivo de la Chancillería de Valladolid; Escribanía 
de Alonso Rodríguez: Fenecidos, legajo 58.—Citado por el 
Sr. Alonso Cortés. 
(29) Archivo del Ayuntamiento de Valladolid. Libro de 
acuerdos de 1587 a 1589, folio 154.—Del trabajo de D. Narci-
so Alonso Cortés. 
(50) Archivo de la Universidad de Valladolid; libro 4.° de. 
Claustros, folio 252 vuelto.—Citado por el Sr. Alonso Cortés. 
(51) Archivo de Simancas; Quitaciones de Corte, letra 
correspondiente.—Del estudio del Sr. Alonso Cortés. 
(52) De la edición de Francfort de 1620. —Este compendio 
forma parte del libro que titula: Methodus Vniuersalis in 
Tres partes dissecta. La tercera lo constituye dicho compen-
dio, y lleva el siguiente epígrafe: Tertia Methodvs Circa me-
dendi rationem. 
(55) El Dr. Mercado debió de marchar, inmediatamente 
después de muerta la Reina, a Valladolid. Quizá motivase tan 
brusca partida la grave enfermedad de su amada esposa. Como 
los Reyes tenían entonces palacio en Valladolid, la baja ser-
vidumbre de él -«la chusma de Palacio >, según dice la acusa-
ción fiscal en el proceso contra D. Rodrigo Calderón, que 
había de terminar degollándole en la plaza Mayor de Madr id -
esperó la vuelta del anciano y glorioso médico, y apedreó la 
litera en que regresaba. 
(54) Este testamento, muy curioso, por cierto, del cual 
extracta algunas de sus cláusulas el Sr. Alonso Cortés en su 
interesante trabajo, principalmente del inventario de los bie-
nes de dicho matrimonio, se guarda en el Archivo de Protoco-
los de Valladolid, protocolo de Tomás López, último tomo de 
1611. También se conserva en el Archivo de la Real Cnanci-
llería de Valladolid, escribanía de Villegas, pleitos ad perpe-
tuara reí memoriam, legajo 34, otro interesante documento 
relacionado con la familia del Dr. Mercado, la información 
hecha por «El Licenciado Don Luis de Mercado, alcalde del 
crimen desta audiencia, con el fiscal y concejo de Valladolid 
sobre su hidalguía». 
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(35) «Es la enfermedad de los hombres consagrados al es-
tudio.» 
(56) L E Ó N C O R R A L : El derribo de la Universidad de Va-
lladolid en 1909.—Datos para la historia; art. VIII: La cate? 
dra de Mercado. —VaWadoUd, 1918. 
(57) Reproduzco estos nombres, y así lo haré en lo suce-
sivo, del modo que aparecen eñ las obras de Mercado, no en 
el caso que gramaticalmente les correspondería. 
(58) Por tratarse de una edición rara, y de la cual no había 
noticia alguna en la Bibliografía médica, reproducimos a con-
tinuación la portada del único tomo que conocemos y la pro-
testación de fe religiosa con que, a guisa de colofón, le termi-
na: «TOMUS T E R T I U S I Operum | LVDOVICI M E R C A T I | Medici 
á cubículo Philippi secundi Hispania | rum Indiarumque Regis 
potentissimi atque | eiusdem Prothomedici, & in Valisoleta-
na | Academia primarias cathedrse Professoris emeriti | In 
quo, libriquatuor de Morborüm internorum curatione, \ nunc 
primum in lucem ediii continentur. i Libri etiam quatuor de 
mulierum affectionibus, Variis additionibus | locupletati, & 
summa diligentia correcti. | A D P H I L I P P V M S E C V N D V M HIS-
PANIARUM I Indiarumque Regum potentissimum. \ (Escudo 
de armas reales) | C V M PRIVILEGIO. I Madriti, Apud Thomam 
' Iuntam. | Anno Domini M.D.XCIIII.» Y al final: « L A V S D E O | 
Et huius voluminis hic esto finis. | Ad laudem & gloriam 
omnipotentis Dei & sacratissimoz Virginis Marios, nec \ non 
& ad vfilitatem proximorum. Quod opus & omnia quse Deo 
fauente scrip | simus, & scripturi sumus, libentissimé subjicia 
correctioni sacrosanta? matris Ec | clesiag Romanee: & si quid 
gratum visum fuerit aut Reipublicse Vtile, Deo óptimo | máxi-
mo, ac Christo domino Saluatori nostro acceptum refero, 
eique | immortales gracias ago: cui Laus, Honor & Gloria [ 
sitper sécula seculorum \ Amen». 
(59) I N S T I T V T I O N E S M E D I C A IVSSV REGIO F A C f , E PRO ME-
DICIS in praxi examinandis: authore Ludouico Mercato, 
Philippi. II. Hispaniarum, Indiarumque, Regis potentissimi, 
Medico á cubículo, ac Prótomedico, & in Valisoletana Acade-
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mia primaria cathedra professore emérito. IN DVOS LIBROS-
DISSECT^E & á cceteris Protomedicis approbatce. | Escudo de-
las armas reales. | CVM PRIVILEGIO. | Excudebat Madriti Lu-
douicus Sánchez. | Anno. 1594. 
INSTITVTIONES CHIRVRGIC^E 1VSSV REGIO F A C T ^ E PRO CHI-
RVRGIS in praxi examinaríais: authore Ludouico Mercato, et-
cétera, I N DVOS LIBROS DISSECT^E, etc. | Armas reales y pie 
de imprenta igual que el anterior. 1 Anno. 1594. 
(40) LVDOVICI MERCATI | MEDICINA DOCTORIS 
ET EIVS | D E M FACVLTATIS IN V A L | L I S O L E T A N A A C A -
DEMIA PRI I maViag Cathedra; profassoris, L I B E L L U S . | D E 
ESSENTIACAVSIS SIG | nis Ikcuratione febris malignae | INQVA 
MACVL^E RVBENTES SÍMILES MORSIBUS | pulicum per cutem 
erumpunt. | Cui accésit consilium continens summam totius 
prses | sagationis & curationis in eodem affectu. | Aquí hay 
un grabado, a modo de exlibris, representando un Niño Jesús, 
salvador del mundo, con esta leyenda alrededor: S P E S M E A . | 
P I N C L E . | Excud. D. F. á Corduba. Regius Typog. | Anno 
1574. 
(41) Además de entenderse por álgebra la ciencia cuyo 
objeto es el estudio del cálculo de las cantidades, sirviéndose 
de letras para representarlas, tiene la significación en nuestro 
idioma, tomada indudablemente de los árabes, pues no en-
vano procede aquélla de la palabra arábiga £?/-í//e&r,reducción,, 
de «arte de concertar los huesos dislocados». Algebrista será, 
pues, según esta acepción, el que profesa el indicado arte. 
Dicha palabra, y con tal empleo, aparece frecuentemente 
usada por nuestros clásicos de los siglos xv i y xvn. «En esto 
fueron razonando los dos—dice Cervantes, refiriéndose al 
Bachiller Sansón Carrasco y al compadre y Vecino de Sancho 
Panza, Tomé Cecial, al terminar, tan malamente para el Ba-
chiller, la aventura del Caballero del Bosque o de los Espe-
jos—, hasta que llegaron á un pueblo, donde fué ventura ha-
llar un algebrista con quien se curó el Sansón desgraciado».-^ 
E L INGKNJOSO HIDALGO D O N QUIXOTE D E L A M A N C H A , com-
puesto por Miguel de Cervantes Saavedra. N U E V A EDICIÓN». 
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corregida por la Real Academia Española; parte segunda, ca-
pítulo XV: Donde se cuenta y da noticia de quién era el Caba-
llero de los Espejos y su escudero- -Madrid, MDCCLXXXII . 
(42) «... Parece precisamente necesario-dice el juicioso 
autor a este respecto-, para proceder con acierto en el modo 
y arte de concertar los huessos desconcertados, y juntar los 
que se hubieren quebrado, saber primero con claridad y cer-
tidumbre, las figuras naturales de todos los huessos: y la que 
de juntarse Vno con otro, resulta en el cuerpo y en cada parte 
suya. Porque assi visto el hombre que de algún daño destos 
enfermare, se conozca con mas facilidad, si dista de su natu-
ral compostura aquella parte.» DOCTOR M E R C A D O : Institvcio-
nes para los Algebristas; C A P Í T U L O I D E LO \ Que el Alge-
brista deue considerar,— Madrid, 1599.— Encuadernada al 
final del único ejemplar de esta curiosa obra que conocemos, 
el cual pertenece a la Biblioteca de San Carlos, está otra por-
tada igual a la que de dicha obra reproducimos en este traba-
jo, sin más diferencia que la de la fecha, que es la de 1598. 
Debieron de hacerse, pues, al menos, dos ediciones del libro' 
de los algebristas. 
(45) Este Lepois, que latinizó su nombre y apellido con-
virtiéndolos en Carolus Piso, tradujo a la lengua de Cicerón, 
como decimos en el texto, el libro de los algebristas de Merca-
do, versjón que vio la luz pública en Francofurti—Francfort— 
en 1624— otros dicen que en 1625, ¿serían dos ediciones? — , 
con el título de Institutiones ad usum et examen eorum qui 
luxatoriam artem exercent. 
Carlos Lepois, o Carolus Piso, es el que algunos escrito-
res españoles y extranjeros llaman Carlos Pisón, creyendo, 
sin duda, que el latino Piso viene de piso pisonis, el mortero 
o almirez y, también, un conocido sobrenombre romano, sien-
do así que procede de pisum pisi- originario, a su vez, del 
griego ~'.3ov—, que significa guisante, lo mismo que el fran-
cés lepois. 
El nombre de Carolus Piso tiene también otra concomi-
tancia con la bibliografía médica española, y es la analogía 
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que existe entre la doctrina que sustenta en su admirable obra 
sobre las enfermedades serosas y la que treinta y un años an-
tes había desarrollado D . a Oliva Sabuco de Nantes en el sis-
tema psicofisiológico contenido en su Nueva filosofía de la 
naturaleza del hombre. 
El título del libro de Carolus Piso, a que nos referimos 
aquí, es el siguiente: Selectiorum observationum et consilio-
rum de práetervisis hactenus marbis, effectibusque prceter 
naturam ab agua, seu serosa colluvie et diluvie, ortis, líber 
singularis. La primera edición se dio a la estampa en Ponte 
ad Mon/iculum—Pont-h Mousson—en 1618. Se imprimieron 
Varias ediciones en Leiden—1639, 1650y 1714-, en Francfort 
y Leipzig—1674 —, y el famoso Boerhaave, entusiasta de la 
obra, hizo se publicara una nueva edición en Leiden en 1733, 
la cual llevaba un prefacio suyo. Posterjormente se reimpri-
mió, creemos que por última vez, en Amsterdan, en 1768. Al 
ver el éxito que tuvo este libro, inspirado en las ideas de nues-
tra tan asendereada, por críticos e historiadores, D . a Oliva 
Sabuco de Nantes, cabe repetir, por único comentario, el tulit 
alter honores con que se lamentaba Virgilio de que otro reci-
biera la recompensa que merecía él. 
Y ya permítasenos aún dos observaciones pertinentes a la 
nota. Estos treinta y un años de diferencia—pues la obra de 
Doña Oliva vio la luz en 1587, y la de Piso en 1618-los con-
vierte D. Antonio Hernández Morejón en dos siglos: ignoraba, 
sin duda, la época en que brilló Lepois. Y al escribir todo esto, 
sabemos cuánto se dice negando a D . a Oliva la paternidad de 
obra tan genial y notable; pero reservamos nuestro juicio. 
(44) No sólo le «había tocado* Luis Mercado ciento Vein-
titrés años antes que el profesor complutense, pues en 1574, 
en Pincia-Valladolid —, y en 1588, en Colonia, publicó el pro-
tomédico general de los reinos de España su tratado De recto 
praesidiorum artis medicae usu, en el que se ocupa de mu-
chos baños y aguas minerales de la Península, y el libro de. 
Limón Montero no apareció hasta 1697, sino que, antes toda-
vía que Mercado, le «habían tocado» también otros muchos 
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escritores españoles, entre ellos, y en el siglo xm, el célebre 
filósofo y médico de los Reyes de Aragón Pedro III el Grande 
y Jaime II el fasto, Arnaldo de Villanova, en su Líber de con-
servatione sanitatis, dirigido ad Regem Aragonum; el no 
menos célebre filósofo, médico, químico y bienaventurado 
Raimundo Lulio, en su Líber de aquís et oléis; el físico del Rey 
D. Juan II de Castilla, Alfonso Chirino, en su Espejo de Me-
dicina o Menor daño de Medicina, que con ambos nombres 
le bautizó, obra escrita a mediados del siglo xv; mas como no 
se había descubierto aún la imprenta, hasta 1513 no se impri-
mió en Toledo; Julián Gutiérrez de Toledo, médico de ios Re-
yes Católicos, en su obra titulada Cura dé la piedra y dolor 
de la ijada y cólica renal, impresa en Toledo en 1498, y en 
la que, eficaz-tnttamiento de dichos males, habla de algunos 
baños y aguas minerales, entreoíros Ledesma y Alharna «cer-
ca de Medinaceli»—es curioso lo que ocurre con este balnea-
rio: en la época hispano-romana se le llamaba Aqiiae bilbita-
norum o Bilbilitanae aquae, como si dijéramos «Aguas cerca 
de Bílbilis'> (hoy Calatayud), igual significación que, con res-
pecto a Medinaceli, encierra la frase de Gutiérrez—; Fran-
cisco Díaz que, en su célebre Tratado de todas las enferme-
dades de los ríñones, vexiga, y carnosidades de la verga, y 
vrina, y de su cura, impreso en Madrid, en 1588, habla de 
yarias fuentes minerales de España, hoy desconocidas, entre 
otras, la de Leganitos, en Madrid, y critica la indolencia de 
los españoles, añadiendo que si fuera otra nación sería más 
rica de lo que es sólo con este arbitrio—el mal, según vemos, 
es antiguo en España, y también que haya entre nosotros 
quien lo denuncie y, al paso, nos saque los colores a la cara...: 
ya se sabe, «... y si habla mal de España, es español» (*); Luis 
Lobera de Avila que, en su libro Vergel de Sanidad o Ban-
quete de nobles caballeros, consagra un capítulo a los ba-> 
(*) J O A Q U Í N M A K Í A B A R T K J N A : Arabescos y composiciones íntimas.— 
F L O R I L E G I O DE P O K S Í A S C A S T E L L A N A S D E L SIGLO X I X , etc., por D.Juan. 
Valera, tomo III . -Madrid, 1904. 
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ños y el ilustre matemático, cosmógrafo e historiador sevilla-
no Pedro de Medina, quien en su obra Primera y segunda 
parte de las grandezas j> cosas notables de España, impre-
sa en Sevilla en 1543 y 1549, y en Alcalá de Henares, y por 
J . Gracián en 1595, aunque profano a nuestra ciencia, tocó 
también este asunto, claro que desde el particular punto de 
Vista que el título de su libro requería.* 
Esto, sin traer a cuento el que, en los clásicos griegos y 
romanos, principalmente en Plinio el Naturalista, se enco-
mian las excelencias de muchos manantiales, cuyos salutíferos 
efectos les eran conocidos, y que colocaban bajo la protección 
de sus poéticas divinidades—aun hay en España, al norte de la 
provincia de Palencia, en las estribaciones de la cordillera 
cántabro-astúrica, una caudalosa fuente intermitente, corona-
da por un sólido arco romano, con un plinto o basa en su par-
te superior que debió de servir de pedestal a la imagen de la 
náyade o el genio tutelar de la portentosa fuente, la cual se 
llama todavía en la actualidad, recordando tal vez su origen 
mitológico, «de San Juan de las fuentes divinas» —; y que, aun-
que hay fundadas dudas sobre su autenticidad, a mediados del 
siglo xi hubo en Toledo un médico árabe, Agmer-Ben-Ab-Dala, 
-que escribió un «Tratado de las aguas medicinales de Salam-
Bir», hoy Sacedón, manuscrito que dicen se halló en el si-
glo xvni y fué traducido a nuestra lengua por el médico Va-
lenciano D. Mariano Pizzi, ayudado por su maestro de árabe 
D. Juan Amor de San Juan. 
Véase, pues, la poca razón que asistía al Sr. Limón Mon 
tero para decir que la materia de que se ocupaba en su Catop-
Jron—y lo diremos en griego para mayor claridad—, era 
«asunto no tocado, etc.» 
(45) DOCTOR M E R C A D O : Tratado vltimo de Peste; D E -
LAS CAVSAS D E L A I recidiua desta constitución pestilente, 
folio 116 vuelto. M A D R I D | Año M.D.XCIX. 
(46) Véase lo que acerca de este punto o de «Helmoncio y 
sus seqtiaces», según él escribe, dice en su interesante His-
toria de todos los contagios—Madrid, 1776—el Dr. D. Anto-
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nio Pérez de Escobar, Médico del Rey Carlos III y autor de 
otro curioso libro también, Medicina Patria o elementos de 
la Medicina práctica de Madrid—1778. 
(47) FRANCISCUS TORTI: Therapeutice specialis ad febres 
quasdam perniciosas. —Mutinae—Nlódena—, 1712 y 1730. 
(48) P A U L U S THEOPHILUS W E R L H O F : Observationes de 
febribus, praecipue intermittentibus.—Hannoverae-Hand-
ver—, 1732.—En la Historia de la Medicina, y, en particular, 
en la de los atisbos geniales que, de tanto en tanto, se han. 
visto rasgar el velo o misterio que envuelve a la ciencia, es 
famoso este Pablo Werlhof, porque a las alabanzas que en 
su De salubritate febrium prodigó a la calentura el ilustre 
médico alemán Federico Hoffmann, tratando de probar lo sa-
ludable de ella, por considerarla como un esfuerzo déla na-
turaleza, a fin de expeler lo nocivo, opuso su De limitando 
febris laude, en la que, como de su título se deduce, puntua-
lizó los efectos de aquélla, lo mismo en lo que tienen de favo-
rables para el organismo en general, que en lo que tienen de 
dañinos. 
(49) D. SENNERTUS: De febribus, libri quatuor — Witteber-
gae—Wittemberg - , 1619.—La fama y el respeto que llegó 
a inspirar este famoso médico alemán fueron tan grandes, que, 
según refieren los biógrafos médicos Eloy y Jourdan, «on n'en-
tendait jamáis prononcer son nom sans se decouvrir la tete» (*). 
(50) Quamobrem alia signa conferre oportet—añade en 
otro lugar el discretísimo Mercado, refiriéndose a los carac-
teres de esta misma secreción como signo pronóstico—, & ex 
ómnibus simul collatis indicium dicere. — LVDOVICI M E R C A -
TI, De essentia cavsis, etc., febris malignae inqva macvlae 
rubéntes, etc.; De signis prognosticis. 
(51) PROSPER MARTIANUS: Magnus Hippocrates Cous no-
tationibus explicatus, sive Operum Hippocratis interpretatio, 
latine.—Venetis—Venecia—, 1652. 
(*) N. F. J. ELOY.—Dictionnaire historique de la Médecine amienne et 
moderne, etc.-Mons, 1778.-A. J. L. JOURDAN: Obra citada. 
- 111 — 
ANTONIUS A H A E N : Ratio medendiin nosocomio practico* 
Vindobonae— Viena—, 1759. 
(52) Esta observación del sincero De Haen, que tan poco 
favorece al olímpico Van Swietten, es, por desgracia, muy 
cierta. Después de sernos conocida, repasamos con el mayor 
cuidado el ejemplar que poseemos, en dos tomos folio, de las 
obras del prepotente médico cesáreo, el cual pertenece,a la 
edición de Ñapóles de 1766, y no obstante hallarse cuajadas 
las márgenes de sus numerosos folios de citas y nombres de 
autores antiguos y modernos, entre los cuales aparecen, ga-
llarda muestra de su cultura literaria, hasta sentencias y pa-
sajes enteros de Homero, Virgilio y Lucano, no tropezamos 
una sola vez con el nombre de Mercado, ni con el de ningún 
médico español, excepción sea hecha de Solano de Luque, al 
que creemos cita una sola Vez. La acusación de De Haen es, 
por lo tanto, muy justa; pero esto no quita mérito al acto va-
leroso e independiente que llevó a cabo, sin temor a indispo-
nerse con el arbitro de la Medicina en la corte y el imperio de 
Francisco de Lorena y María Teresa de Austria, honrado por 
estos soberanos hasta el punto de haber mandado colocar, vi-
viendo Van Swietten, un magnífico retrato suyo en la Facul-
tad de Medicina de Viena, y, a su muerte, visitado y llorado 
por la gran María Teresa, erigirle una estatua en una dé las 
salas de la Universidad, después de darle sepultura en los 
Agustinos, que era por esa época el panteón nacional del im-
perio; máxime si se tiene en cuenta que Van Swietten, oriun-
do de Leiden, como De Haen, fué el que le llevó a Viena, nada 
más que por ser discípulo predilecto de Boerhaave y paisano 
de ambos, y el que le abrió camino en la, hasta hace bien 
poco, rica y populosa ciudad. En los últimos años de su vida 
escribió De Haen dos opúsculos, titulados Magiae examen, 
el uno, y De miraculis líber, el otro, opúsculos que hicieron 
dudar acerca de la solidez de su juicio. ¿No explicará esto la 
valiente acusación .que lanzó contra su protector, por aquello 
de que los lóeos y los niños son los que dicen las verdades? 
(55) Febres quaecumque non intermitientes tertia die 
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vehementiores fiunt, magis pericalosae: qaocumque autem 
modo intermittant, quod sirte periculo sint significat (•).— 
HIPPOCRATIS APHORISMI, sectio IV.aphor. 45. 
Este juicio de Hipócrates, que cualquiera que sea la expli-
cación que sobre él den sus comentadores, principalmente los 
hispanos (**), indica que el Padre de la Medicina no conoció 
la intermitente perniciosa, se halla reproducido en las Sen-
tencias o Prenociones Coacas, 114. No obstante su epíteto de 
Divino, también para Hipócrates escribió Horacio su Quan-
doque bonus dormitat Horneras. 
(54) Tertio ob humoris (non putredinem quidem) sed sum-
mam pravitatem, vi pravaram alimentorum contractam, 
cutas constat meminissi Hipp. 7. popu. text. 81. referentem 
causas et occasionem cholerae morbi, quem in has^ febres 
commigrare pleramque referí, ut optime intellexit Vallesius: 
aut prodeunt sic vitiosi ob ustionem et peculiare vitium, 
<¡uale sortimtur bilis vitellina, prasina, eruginosa et quae in 
consinio est atraebilis: qüippe cum tanta sit homm humo-
rum pernities, si accedat insuper putredinosus calor eos-
•dem adeo excitat et deterrirnos reddit, ut qaocumque ierint 
pernitiosissima inferant et lethalia accidentia.—LUDOVICUS 
M E K C A T U S : De febrium essentia, diferentiis, causis, digno-
tione et curatione: Liber sextus... De tertiana pernitiosa; 
causae et SjOec/es.—VALLisoLETi-ValIadolid—, 1586.—Va-
rias observaciones tenemos que hacer a esta nota y cita que de 
Hipócrates inserta Mercado en su libro sobre las fiebres. Es 
la primera, que no lo consigna el médico de Coos—suponien-
(*) «Las fiebres continuas y que redoblan su intensidad cada tres 
días, son peligrosas; pero si presentan intermisiones, de cualquier modo 
•que sean, no ofrecen peligro». 
(**) Véase lo que sobre este particular escribe nuestro ilustre paisa-
no el Dr. D. JOSEPH AMAR Y ARGUEDAS, Médico de Cámara del Rey 
Carlos III, Proto-Médico, etc., en su tan notable como poco leída obra 
Instrucción curativa de las calenturas, conocidas vulgarmente con el 
nombre de TABARDILLO, cap. XII, art. 185: De las calenturas pernicio-
sas. -Madrid , 1775.¡ ¡Z^ 
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do que de Hipócrates sea el libro VII de las Epidemias, cosa 
que no está probada—en el artículo o párrafo 81, como dice 
Mercado y copia Hernández Morejón, sino en el 82 (*), y tene-
mos a la vista, al escribir esto, con otras varias latinas, la 
-versión del griego del insigne médico y helenista Emilio Littré, 
que es un monumento a la gloria del divino anciano; segunda, 
<jue el vipravarum alimentorum contractam no guarda reía, 
ción con lo que Hipócrates dijo, pues al referir las causas de 
índole bromatológica del cólera.morbo (**), no habla nada de 
alimentos alterados o corrompidos-como traduce Chinchi-
lla—, sino del uso inmoderado de alimentos de difícil diges-
tión, sobre todo en verano, citando la carne de cerdo poco co-
cida, algunos moluscos y crustáceos, y ciertas legumbres, fru. 
-tas y bebidas, y si relaciona los accidentes coléricos con las 
fiebres intermitentes, es porque dice sobrevienen ambos con 
preferencia en verano. Más de acuerdo„está con el sentir del 
médico griego, y mejor interpreta su pensamiento el comen-
tario que a Mercado e Hipócrates puso, al tratar de este pun-
to, el ilustre médico aragonés D. José Amar yArguedas, cuan-
do ssñala en su citada obra el «exceso de comida antes de la 
accesión», y recuerda lo que sucedió a la hija de Filón en una 
de las historias clínicas con que ilustra el Viejo Hipócrates sus 
estudios epidemológicos, la cual murió al séptimo día de su 
enfermedad por haber comido a destiempo (***) Fijémonos 
bien en ello: «por alimentos de difícil digestión», en el primer 
caso, «por haber comido a destiempo», en el segundo caso> 
TÍO como dicen, Hernández Morejón, por los malos alimentos, 
(*) H I P P O C R A T I S , Epidemicorum seu de morbis popularibus; líber sep-
timus, art. 82. 
(**) No hay que confundir esta especie nosológica, que todo lo más 
ser ía un catarro intestinal infectivo, un cólera nos/ras, por el estilo del 
que se padeció epidémicamente en 1669, y describe Sydenham, en sus 
Constituciones, con si «cólera morbo asiático», que no se conocía enton-
ces, pues hasta 1817 no hizo, como es sabido, su primera aparición. 
(***) Philonis namque filia, cum liberaliter e.r naribus sanguis efflu-
-fisset, quod séptimo die intempestivius ccenaverat, mortem obiit. — Hippo-
C K A T I S , Epidemicorum, etc.; liber primus, caput III, status tertius. 
8 
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;y Chinchilla, por tomar alimentos corrompidos. En ninguno 
de ambos casos se refiere, pues, Hipócrates a la ciudad o es-
tado de ello?, sino a la cantidad y clase de los tales alimentos. 
No está en terreno tan firme, nuestro Dr. Amar y Arguedas, 
al considerar como un caso de perniciosa la enfermedad que 
padecía la hija de Filón—si era éste su pensamiento, después 
de todo, porque el encontrar cierta semejanza en ambos casos 
no quiere decir que Amar crea que haya igualdad absoluta en-
tre ellos—, pues si supone estar, con dicha historia clínica, 
ante un caso de intermitente perniciosa, sufría una lamentable 
equivocación: ni por el carácter de la epidemia, ni por los sínto-
mas que presentaba la enferma, incluso la epistaxis en los pri-
meros días, ni por la fecha en que ocurrió la defunción, se pue-
de asegurar que se trataba de intermitentes palúdicas, sino 
indudablemente de un caso de infección eberthiana: 
(55) Febris mox a rigore vehementer crescit... Mox vero 
ab inflammatione sitis, et Jinguce aspe ritas, nigredo... Ocu~ 
/i, ob magnam spirituum resolutionem, cavantur; et colora-
tior universa facies (licet vadaverosa) effícitur, anxius, 
inquietas, et universo corpore compunctus, ac veluti exulce-
ratus aeger hinc inde vaga tur: qui ñeque pota, ñeque ventila-
tione, ñeque respiratione subsidium snsceptat. Uriía ígnea, 
ac veluti Hxivium apparet,pauca, et cum cinericio vel furfu-
raceo sedimine, aut cum pinguedine supernatante: pulsus 
mediocris magnitudinis, non admodum debilis, dum viget 
febris;... respirati crebra, alvi dejectiones opimae, pingues, 
aut bilis vitellinae, porraceae, aut aeruginosa naturam re-
ferentes, plerumque dysenteriam efficientes, vomitus quan-
doque alicuius dictorum humorum substantiam et calorem 
aemulatur, cum angore máximo, et animi deliquio. Labo-
rantes param aut nihil sudant, quod crassior et sine humi-
dilate sit materia, nisi prope mortem cum diaphoreticus 
erumpit.-LvDovicvs M E K C A T U S : Obra y libro citados;.'.. De 
Tertiana pernitiosa ex prava, humorum natura; Signa. 
(56) ínter affectiones gravissimas (quas solum curare 
hac in parte institui) quae in decursu mearum aefa/um, sese 
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mihi obtulerunt, una fuit (forsan cunctis gravior) quae his 
temporibus novissime visa est per plures provincias et civita-
tes grassati, non plnrimum ñeque frecuenter antea visa, aat 
saltem non satis Inte usque animadversa.—DOMINI LUDOVICI 
MÉRCATE, medici a cubículo Philippi !II Hispaniarum et 
novi orbis sen índiarum regis potentissimi ac protomedici, 
etin Vallesoletana Academia primariae Cathedrce Professc-
ris emeriti. O P E R U M eiusdem auctoris; tomus quintus: Con-
sultationiim Medicínaliiim; consultado XXIV: De faucium 
gu'turis anginosis et lethalibus u/ceribus, vulgo garrotillo. 
FRANCOFURTI, 1614. -Este pasaje de Mercado no ha sido 
bien comprendido por algunos críticos e historiadores de la 
medicina, principalmente por Chinchilla. Si Mercado hubiera 
escrito lo que Chinchilla le atribuye, o sea que esta enferme-
dad no fué conocida de los antiguos, que hacía muy poco 
tiempo que se había presentado, etc., incurriría en una grave 
contradicción, pues con otros varios escritores "griegos y ro 
manos —Hipócrates, Celso, Galeno, Aecio, etc -nombra y 
copia al médico griego-Areteo de Capadocia, quien en el si-
glo II de nuestra era la describió con el nombre de úlcera 
pestífera, egipciaca o siriaca (*). 
(57) Hace ulcera lo-i^e maligniora chironiis ulceribus, et 
reliifUíS, L/íiuo ÍI 'iíii/iiL¿ii!> al ÜI/¡iciiiu cog.tO\ctul.—O. L U D O -
VICI M E R C A T I , medici á cubículo, etc.; O P E R U M , " t . V; Con-
sultado XXIV: De faucium gulturis, etc.; De topicis evacua-
tionibus. Según Celso, se daba el nombre de quironias a 
«grandes úlceras cuyos bordes son duros, callosos y gruesos. 
El pus que arrojan es poco abundante, pero tenue; ni las úl-
ceras ni el humor que mana de ellas tienen mal olor; no están 
(*) Ulcera in tonsilas fiunt aliqua, mitia, familiaria, non leedentia, alia 
aliena, pestífera neeantia: pestífera lata cava ¡pinguia, quodam Concreto 
albo humore ant nigro sordentia... Crusta vero cireumveniunt rubor excel-
lens.et in/lammatio, et venarum dolor, quemadmodum in carbúnculo, in 
eolio etiam phlegmone crumpit et si in peetus per arteriam id malum in-
vadat, eodic strangulat. - A K H T E U S , liber I, cap. IX: De tonsillarum ulce-
ribus. 
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inflamadas y duelen poco; no son serpiginosas, por lo que no 
ofrecen peligro alguno, mas no.es cosa fácil el curarlas. A 
veces se cubren de una fina película cicatricial, la cual se 
rompe en seguida y se renueva la úlcera. Se presentan ordi-
nariamente en las piernas y en los pies» (*)• 
Ateniéndonos a esta descripción serían aquéllas las que 
nosotros llamamos «úlceras callosas», y Mercado no habría 
estado muy feliz en la comparación; pero otros autores (**) 
dan este epíteto, así como el de Telefias (***), a toda úlcera 
maligna y de difícil curación, incluyendo en ellas las fagedé-
nicas, el herpes exedens o corrosivo, el carbunco, etc. 
La palabra Quironia viene, indudablemente, del centauro 
Quirón, preceptor de Aquiles y hábil cirujano, según la fábu-
la, ya porque éste fuera, como opina Castelli (****), el pri-
mero que supo curarlas, ya, cual cree Littré, porque se supu-
siera que la curación de esta úlcera exigía una habilidad 
igual a la del "famoso centauro. Su sinónimo Telephium, que 
igualmente pudo haber empleado Mercado, tiene también 
origen mitológico. Cuando Ja guerra de Troya, hirió Aquiles a 
Telefo, Rey de Misia, de una lanzada en el muslo. La herida 
se inficionó, como ahora diríamos, y se convirtió en una re-
belde úlcera. Fué necesario para curarla espolvorearla, unos 
dicen que con limaduras de la misma lanza, otros que con el 
(*) Chironium autem nicas appellatur, quod et magnum est, et habet 
oras duras, callosas, fu mentes Exit sanies non multa, sed tennis; odor 
malus, ñeque in ulcere, ñeque in e/us humore est; nulla inflammatio, do-
lor modicus est; nihil serpit: ideoquc nullum periculum adfert; sed non 
facile sanescit. Interdum tenuis eicatrix inducitur. deintfe iterum rum-
pitur, ulcusque renovatur. Fit máxime inpedibaS et cruribus.—K. C. CÉI_-
SI, Medicina; l íber quintus, cup. XXVIII, 5 . - P a r í s , M D C C C L V I I . 
(**) C L . QAI .F .VO; Methodo Medendi, libr. II et XIV, c. 2 y 17.-BAR-
T H O L O M Í E I C A S T E L L I , Lexicón Medicum Gra?co-!atinum.—EMiLE L I T T R É : 
Dictionnaire de Médecina, etc. 
(***) Permítasenos que, invocando el Licuit, semperque licebit, del in-
mortal Horacio, hispanicemos en este vocablo la palabra greco-latira 
Telephium, que significaba lo mismo que Chironium. 
(****) L E X I C Ó N M E D I C U M Q R ^ C O - L A T I N U M , pág. 178. 
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herrumbre de ella. De ahí vino el mito de la lanza de Aquiles, 
que sanaba con el cuento las heridas que causaba con la 
punta. 
Telefo ha sido el protagonista de varias tragedias an-
tiguas y modernas, y ¿quién no se acuerda del Telephe, vel 
Pelen, male si mandata logueris, etc., que traducíamos cuan-
do éramos discípulos del eminente latino D. Raimundo de 
Miguel? 
(58) Quam ob auno 1532 vsque in hodierum diem (diuer-
simode tamen) in diuersis temporibus & regionibus piltres 
perdidisse constat, partim medicorum ignorantia, partim 
vero eius feritate & maligna natura: licet hac ratione pia-
res perderé, tanqnam pcstilens, nata non sit. Quamobrem 
vt aliquid Reipubliccv in hoc eiiain prodesse possim cequo 
animo decreui eius tmctationem diligenler aggredi, ac id 
quod prce vetustate obliuioni tradilum esse com>tat, iterum 
ad memoriam reuocare, & leges ac métodos tum dignoscen-
di, tum curandi pro ingenii mei viribus instituere. - L V D O V I -
CI M K K C I 11, etc.: De essentiu cavsis, etc., febris malignce 
inqua mancvlce rvbenies, etc.- PK. -EFAIIO. NO logran poner-
se de acuerdo en la fecha exacta de la aparición del tifus. 
Luis de Toro y Villalba dan, corno vemos en el texto, la de 
1557; Mercado, la de 1552, y, caso anómalo e inexplicable, su 
discípulo y prologuista-llamémosle así - el Licenciado Fer-
nando García de Cepeda Viene a indicar, en el mismo libro de 
Mercado, que fué hacia 1544; pues siendo el año de la publi-
cación de dicho libro el que expresado queda, o sea el 1574, 
las palabras de Cepeda, en las que dirige ad studiosuní lec-
toretn-de la obra de Mercado--: Cvm ab hinc circiter tri-
ginta anuos, lector optime, in Hispania lúes quedum nouiter 
cognita sit, maioribus nostris numquan ni fallor satis pers-
pectci, etc., al de 1544 parecen referirse. Es muy difícil poder 
puntualizar los hechos en Historia. 
(59) Este año de 1574 fué, también, el de la aparición en 
Burgos de la primera edición de la obra de Luis de Toro, titu-
lada De febris epidemicceet nova', quoz latine puneticularis-
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valgo tabardillo et pintas dicitar, etc. (*). No hay, pues, para 
qué hablar de si la obra de Toro precedió á la de Mercado o 
Viceversa. Fueron simultáneas y, probablemente, descono-
ciendo el uno el trabajo que preparaba el otro, pues el doctor 
Mercado no cita a Luis de Toro, y éste nos parece que tam-
poco dice una palabra del libro de aquél. 
(60) ANTONIO DE H E R R E R A : Primera parte de la Historia 
general del Mvndo de XVII años del tienpo del sr. Re? 
D. Filipe II, el Prudente, desde el año de MDLIVhasta el 
de MDLXX; Primera parte, libro III, capít. V.-Vallado-
lid, 1606. 
(61) Seis tu excellentissime vir quanto cum mortalium in-
tertrimento hoc auno hcec febris universam /'eré Italiam, 
oceupaverit. - V J D I VIDII, Philosophi et Medid Prsestantissi-
mi, D E FIÍBRIBUS, libri VIL Amendis, quiiuis scatebant, re-
purgati. Mis ob argamentisimilitudinem addidimus.—Lvno-
VICI M E R C A T I HISPANI, De Febre Maligna, In qva pvncticvla 
apparent.-MATiHUEi C V R T I I . De Febribus Compendium vti-
lissimum. — P A T A U I J Apud Paulum Meiettum. 1595. 
(62) Admiratione quoqae dignum est, qaárn infallibili 
cursa plantos omnes ad intermissam pulchritudinem quot 
annis redeant: sed maiorem longé admirationem inferí, & 
plantas & tempestates, ac scientias (ut iaterim multa alia 
subticeam) diuersis temporibus & regionibus diuersa & mu-
tata sorte vigere, aut labi & mata/i. Sed mirabilius adhuc 
aliud in nostra arte frequenter conspicitur, nimirum morbo-
rum quoque esse vicissitudines, non solüm statutis anni 
temporibus, sed certis quibusdam plurium annorum curri-
culis, in quibus incipit, yiget, ac floret vnius morbi natura & 
saeuitia. Qui postea multorum annorum spatio delitescit, & 
abdita ac ueluti ex toto dissipata comperitur, ita vt feré vi-
deatur ex hominum memoria decidisse, potiiis quám quód 
re vera aliqua rerum species penitus ab oleatur aedum redit, 
tanquam nona progenies admirationem etnouitatem pariat. 
(*) La segunda y última edición vio la luz pública en Valencia en 1591. 
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LVDOVICI MERCATi.etc: De essentia, cavsis, etc., febris ma-
ligna, etc.; PRJEFATIO.—Ni en este ni en los demás fragmen-
tos que citamos del admirable prefacio del Dr. Mercado a su 
libro sobre el tabardillo, hemos hecho, como está a la Vista, 
una traducción literal, no habiendo creído necesario conservar 
sino el pensamiento del autor. 
(63) D R . NICASIO M A R I S C A L : EIDr.Juan Tomás Porcell 
y ¡a peste de Zaragoza de 1564. Nota (199).—Madrid, 1914. 
(64) Quemadmodum facilé conspicitur in pestilentibus 
constitutionibus, & alus plerisque- affectibus, inter quos 
profecto species quadamfebritim reperitur quam malignam 
peculiari nomine (vi ab aliis pestilentibus dissideat) medid 
omnes appellant, quam sané aut sna sponte delituisse, aut 
ab Hippocratis tempore incognitam extitisse censeo: Inqua 
velutipeculiari & proprio signo, maculas maiori ex parte ru-
bescentes per Mam cutem érumpunt. Quos fas est distin-
guere ab aliis cutis efflorescentiis: sine cutis sint extubera-
tiones, vt apud barbaros vocate varióle & morbilli, sine bi-
bices sint, forlasse essere barbaris vocate. Quce omnes ab 
huiusmodi exanthematibus & magnitudine & extuberantia 
dissident: nam macula? quae in his febribus érumpunt, tan-
tum sunt culicum seu pulicum morsibus persimiles absque 
vlla camis extuberatione, quas appellare licet exanthema-
ta, seu sudamina aut maculae pulicum morsibus símiles: 
quae omnia hispano sermone, nomine, Tabardillo, signifi-
cantur.- LVDOVICI M E K C A T I , etc.: De essentia, cavsis, etc., 
febris maligna, etc ; Praefatio. — Aunque, como dice Merca-
do, sólo se le llamara «tabardillo >, hispano sermone, en lengua 
española, la etimología de dicha palabra no podía tener más 
clásico abolengo. El tabardillo o tabardete, con el cual nom-
bre, sin otro aditamento, se designaba a la fiebre tifoidea y la 
insolación, y que agregándole el calificativo de «pintado» signi-
ficaba el tifus petequial, exantemático, etc., trae su origen, en 
nuestro concepto, del latino tabes, enfermedad pestilencial y 
contagiosa, y dirá, dañina, terrible, funesta; o de tabes y ar-
dens ardiente, La palabra tabes procede del griego tü-.m 
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phlhisis y es raíz de tabere, secarse, consumirse o corrom-
perse, podrirse; de donde vienen las voces españolas tábido, 
podrido o corrompido, y tabíftco, que produce la consunción. 
Además de significar, pues, como el vocablo griego, consun-
ción , de donde vino tabes dorsal, pulmonar, mesenterica, tie-
ne asimismo el sentido de putrefacción, corrupción, porque 
pudre y corrompe la sangre. Dirá deriva del griego <fefvo$, 
deinos, cruel, vehemente, grave, grande. Los romanos de-
signaban también esta enfermedad con los nombres de tabi-
ficus morbus y tabifica f'ebris. El tabardillo pintado es el mor-
bus puncticularis de los antiguos. 
SINONIMIA D E L TABARDILLO: Synochus putris, febris pú-
trida, fiebre maligna nerviosa, mucosa, biliosa, dotinenteria, 
fiebre adinámica, ataxoadinámíca, entérica o enteromesenté-
rica, pitogénica, tifoidea, enteritis foliculosa, tifus o tifo 
abdominal o intestinal, ileotifus o ileotifo. 
D E L TABARDILLO PINTADO. Febris cum piinctulis, febris, 
morbo o lúe hungarica, f'ebre purpurata, fiebre epidémica, 
tifus, tifus contagioso, epidémico, petequial, exantemático, 
manchado, nervioso, de Irlanda, de Hungría, de Escocia, de 
Crimea, de Edimburgo, de Dublin, de Cambridge, de Aber-
fleen, de los campamentos, de las prisiones, de los navios, de 
los asilos, de los lazaretos, typttus fever. 
(65) Sitis, exurente calore, surditás, lingua reddint ári-
da & scabra, abominatio cibi, nausea ac vómitos, excre-
mentum esse liquidum, viride, libidum, spumosum aut pin-
gue, maculae rubescentes, vrina apparet crassa, túrbida ac 
intensioris colorís & liabens sedimentum, sanguinis e na/i-
bus sulla, sincipitis grauis ¡k molestissimus dolor, in dexte-
ra ilios dolor, plerisque primo die manus tremunt, trémula 
ítem lingua, etc.—LVDUVICI M E R C A T I , etc.: De essentia cav-
sis, etc., febris maligna inqva macvlae rvbentes, etc.; De 
Signis febris malignae, tractatusjertius. 
(66) LIBRO E N | QUE SE TRATA CON | claridad la natura-
leza, causas, prouidencia, \ y verdadera orden y modo de 
curarla en | fermedad vulgar, y peste que en es \ tos años se 
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ha diaulgado por \ toda España. | PVESTO POR E L DOCTOR, 
M E R I CADO Protomedico general, y Medico de Ca \ mara-
del poderosissimo Rey don Felipe III en \ lengua vulgar, y-
traduzido del mismo que an \ tes auia hecho en lengua La* 
tina, con cosas | de grande importancia añadidas, | y vn quin-
to Tratado, en esta ¡ segunda impression. | C O N P R I V I L E -
GIO. | E N M A D R I D . | En la Imprenta del Licenc. Castro. | 
Año M.D XCIX — D K L A N A T U R A L E Z A , Y condiciones desta 
enfermedad, Tratado I, fol. 25. 
(67) De esta nieta, del insigne anatómico Bernardino Mon-
taña de Monserrat, uno de los predecesores españoles de 
Harvey en el descubrimiento de la circulación de la sangre, 
se cuentan cosas extraordinarias: de los setenta y nueve añoa 
de su vida, vivió cuarenta enferma y en cama Tuvo el don de 
la profecía en tan alto grado, que predijo no sólo la peste que 
asoló a toda España en el año 1599, sino la caída y suplicio de 
D. Rodrigo Calderón,.Marqués de Siete Iglesias, y la expul* 
sión de los jesuítas, más de siglo y medio antes de ocurrir. 
Fundó la Orden de las Recoletas de Santa Brígida, después de 
no admitirla Santa Teresa en la suya, «porque Dios la quería 
—le dijo la Santa, Vaticinándole, a su vez, su enfermedad y 
destino—en el rincón de su casa para cosas grandes». La Vida 
maravillosa de Marina de Escobar la empezó a componer el 
célebre escritor ascético P. Luis de la Puente, de la Compañía^ 
de Jesús—al que los franceses han querido hacer suyo, lla-
mándole le Pére Da Pont—, el cual la confesó treinta años, 
y a la muerte de este ilustre jesuíta, ocurrida en 1624, la conti-
nuó, terminó y publicó en Madrid, en 1665, el P. Miguel Oreña, 
que sucedió al P. Luis en la dirección espiritual de la venera' 
ble hasta la muerte de ésta, acaecida en 9 de junio de 1655, 
(68) D. J U A N O R T E G A Y RUBIO: Historia de Valladolid, 
tomo II, cap. IV.-Valladolid, 1881. 
(69) Véase lo que sobr,e este honrado y culto escritor mé' 
dico decimos en las páginas 27, 28 y 51 de este estudio. 
(70) DOCTOR M E R C A D O : Libro de la Peste, Tratado I 
folio 22. 
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(71) DOCTOR M E R C A D O : Libro de la Peste, Real orden 
que lo encabeza. 
(72) Dios nos perdone la suspicacia; pero de la Historia y 
biblioteca universal de la Medicina española, que, censura-
da y aprobada por dos personalidades de esta Corte, tenía 
presta D. Joaquín de Vilialba a principios del siglo xix, época 
en que anunciaba su inmediata publicación, según puede verse 
en la Introducción que puso a su nunca suficientemente ala-
bada Epidemiología española, no se lia vuelto a saber nada, 
y es chocante, aunque tal vez no sea más que,una simple coin-
cidencia, el que nos hubiéramos pasado tantos siglos carecien-
do de historia bibliográfica de nuestra medicina, y qué, tras 
el anuncio de la primera obra de ese género que íbamos a te-
ner, y que desgraciadamente se ha perdido, como acabamos de 
manifestar, aparecieran casi simultáneamente dos obras del 
mismo carácter y,con ligeras diferencias,hasta de título igual. 
El Licenciado D. Joaquín de Vilialba, que fué Catedrático 
de Cirugía médica en la Universidad de Zaragoza, en la que 
había hecho sus estudios, después primer ayudante de ciru-
jano mayor del Ejército, luego Catedrático de Veterinaria, 
más tarde agregado a la Biblioteca del Colegio de San Car-
log, y, por último, profesor de Fisiología en los primitivos 
estudios de dicho Real Colegio, debió de morir a poco de pu-
blicar su Epidemiología, o sea en los primeros años del si-
glo xix. No hemos tenido tiempo ni ocasión de comprobarlo; 
pero nos prometemos hacerlo. 
(75) De este admirable tratado, una de las mejores obras 
que se han escrito en Medicina desde Hipócrates acá, se hi-
cieron también otras ediciones por separado, después de la 
princeps que apareció en Valladolid en 1586 (*), de las que 
únicamente conocemos la de Basjlea, en 1594. D. Nicolás An-
(*) L V D O V I C I M E K C A I TI M E D I C I N A D O C T O R I S & I N E A D E M I facúltate in 
Vallisoletana Academia Primaria; I Cathedrae professoris. | De febrium 
csscnlia, differentiis, causis, dignotione & curatione | Librisex | Quorum 
orimus essenliam, Secundus differentias febrium omnium expendí!. | Ter-
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tonio menciona otra de Francfort, pero no expresa el año de 
su aparición. En el libro séptimo está no sólo lo primero que 
Mercado escribió acerca De pestis & pestilenti f'ebris, sino 
también su primer esbozo sobre De febre maligna, o sea el 
«Tabardillo>>, hispano sermone, como él dice. Nuestro sabio 
compatriota suele proceder así: primeramente, y dentro del 
grupo en que él la incluya, estudia, como un género o especie 
de aquella clasificación, una enfermedad determinada; des-
pués, el interés del asunto, su oportunidad o el mandato real, 
a que siempre fué tan sumiso, le hacían desglosarla de aquella 
agrupación taxonómica y estudiarla por separado en otro 
libro, en el que desarrollaba y ampliaba toda su doctrina 
acerca del asunto, sin olvidar las teorías reinantes. Y esto es 
lo que hizo con la peste. Primeramente la estudió aquí, per-
fectamente encuadrada entre las fiebres -febre pestilenti—. 
A ella aludía cuando, en ja adición ««peino'?1 de su libro y en 
el aviso A L LECTOR que la precede, expone que «Avnqve los 
años passados escriui, y hize imprimir vn libro en Latin, para 
reparo de la enfermedad popular de peste (que aun dura) 
aora por mandado de la Magestad del Rey nuestro señor, he 
hecho en lengua vulgar otro, etc.» (*), y a ella se refieren 
siempre los autores—Hernández Morejón entre ellos - cuando 
de la edición latina se trata. 
tius causas. Quartus febres ephemeras exsequitur,& \ curare docet. Quin-
tos hecticas. Sextas vero | pútridas ómnes. | Quibus accessit de. febre 
pestilenti ac de maligna & contagiosa. | Liber septimus. | (Aquí el escu-
do de armas de D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Alburquerque 
5? descendiente del famoso favorito de Enrique IV, y, según cuentan las 
crónicas, más favorito aún de la Reina D . a Juana de Portugal, esposa de 
aquél. Mercado dedica su libro De febrium a dicho D. Beltrán de la 
Cueva, y al hablar de su tristemente célebre antepasado, tan nefasto en 
la historia de Casti l la, estampa esta ex t raña locución, t r a t ándose de 
semejante personaje: Nusquam satis; laudatum. No todos pensarían lo 
mismo en la Corte de España con respecto al padre de La Beliraneja.) \ 
V A L L I S O L E T I . i Apud hcercdes Bernardini á Soneto Dominico Typographi 
Regil. | Anno Domini. 1586. 
(*) DOCTOR M E R C A D O : Libro de la peste; A L L E C T O R . 
- 124 -
Después le ordenó el Rey D. Felipe II que escribiera ais-
ladamente un tratado acerca de la temible enfermedad que 
tantos estragos estaba ocasionando en toda Europa, y escribió 
la edición latina de 1598, ignorada por todos, y de la cual he-
mos descubierto un ejemplar, tal vez el único hoy existente, 
en la Biblioteca de San Carlos. Luego, y gastada la obra la-
tina, cual Mercado acostumbraba a decir-agotada diríamos 
ahora-, se suscitó polémica sobre si era o no peste la enfer-
medad que castigaba en 1599, si era epidémica o si era conta-
giosa (*), y el Rey-que éralo ya a la sazón el hijo del ante-
rior, o sea D. Felipe III le ordenó escribir otra obra en lengua 
vulgar, para evitar' aquellas discusiones, y éste fué el origen 
de su libro sobre la peste en idioma español, el que también 
amplió sobre el latino e introdujo'en él varias modificaciones. 
(74) LICENCIADO D. JOAQUÍN D E V I L L A L B A : Epidemiolo? 
gía española, ó Historia cronológica de las pestes, conta-
gios, epidemias y epizootias que han acaecido en España 
desde la venida de los cartagineses hasta el año 1801; 
tomo I, tercera parte; año 1599. D. C — Madrid, 1803. 
(75) DOCTOR M E R C A D O : Libro de la Peste; tratado 1; fo-
lios 25 Vuelto y 26. 
•(76) DOCTOR M E R C A D O : ídem id.; fol. 27. 
(*) Debió de reproducirse esta discusión—para apreciar todo el al-
cance de la cual invitamos al lector a ver lo que decimos acerca de ella 
en la extensa nota ;56| de nuestro trabajo sobre El Doctor Juan Tomás 
Porcell y la peste de Zaragoza de 15t¡4-en alguna,otra de las muchas 
epidemias de peste que hubo en el siglo xvit, pues mi ilustre conterrá-
neo el filósofo insigne P. Baltasar Gracián dice en su celebrado Crili-
cón lo siguiente: «Quienes sois vosotros? Quienes? Los Contagios: Pues 
en qué os diferenciáis de las Pestes? Como en qué: Díganlo los Médicos, 
y sino, dígalo mi compañero, que es mas simple que yo. Lo que sé es, 
que mientras los ignorantps Médicos andan disputando sobre si es peste, 
ó es contagio, ya lia perecido más, de la mitad de una Ciudad, y al cabo 
toda su disputa viene á parar en que al principio, ó por crédito, ó por 
incredulidad, se tuvo por contagio, después al echar de las sisas, 6 ga-
velas, fue peste confirmada, y aun pestilencia incurable de las bolsas». 
B. GRACIÁN: El Criticón; tercera parte, CKISI XI: La Suegra de la Vida.— 
Barcelona, 1748. 
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{77) DOCTOR M F R C A D O : ídem id ; folios 14 vuelto y 15. 
(78) DOCTOR M E R C A D O : ídem id ; folios 10 vuelto y 11. 
(79) DOCTOR M E R C A D O : ídem id.; en varios folios de este 
Tratado. 
(80) DOCTOR M E R C A D O : ídem id.; folios 28, 28 vuelto y 29. 
(81) DOCTOR M E R C A D O : ídem id.; folio 31 vuelto. 
(82) Véase nuestro trabajo sobre «el Doctor Porcell», ca-
pítulo IV. 
(85) DOCTOR M E R C A D O : Libró de la Peste; Tratado II: D E 
L A G V A R D A y PRO | uidencici que dene auer para la defensa 
de las Pronincias, Ciudades o Repúblicas; folio 57. 
(84) DOCTOR M E R C A D O : ídem id., folios 57 vuelto y 58. 
(85) DOCTOR M E R C A D O : Libro de ¡a Peste; Tratado MI: 
De la corrección de los accidentes, y cura de los bubones y 
carbuncos; folio 96 vuelto. 
(86) «Abogado—Juris vir—, Doctor, Ciudadano y Librero 
de Francfort.» 
(87) «Médico de la República de Francfort del Main.» 
(88) Aunque viburno significa «el mundillo» «el durillo», 
«la lantana», y también «la mimbrera», lo hemos tomado en 
sentido genérico, en contraposición al árbol elevado, que es 
lo que quiso expresar el autor de ese dístico latino. 
(89) Ludovicus Mercatus, magnum aeui nostri ac ¡'Ilustre 
fidus: qui summa ingenii acrimonia praeditus — aquí vienen 
los dos versos latinos incluidos en el texto, y luego sigue di-
ciendo: ín aula etením & gymnasio adeo nobilibus versatu-
ro, vbi potentissimi curandi Reges, Principes, Sátrapa:, 
Magnates, delicatae femine, imo genus omne hominum, vbi 
venerandi senes co/legae, & doctissimorum inuenum fre-
quens ex ómnibus Europae regionibus concursas, maximis 
non saltern ingenii ad cognoscendum, sed & corporis ad 
agendum viribus opus est.— O P E R A OAINIA | Tomus pri-
mus | FRANCOFURTI | Anno M . D C . X X . 
(90) «Pablo Meietto, famoso librero de Padua.» 
(91) He aquí la reproducción de su portada: VIDI VIDH | 
Phiiosophi & Medici Prestantiss. | DE FEBRIBUS LIBRI VII . 
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| Amendis, qaibus scatebant, repurga ti- His ob I argumenti 
similitudinem addidimus. | LVDOUICI M E R C A T I HISPANI I De 
Febre Maligna, | 1N QVA PVNCTICVLA A P P A R E N T . | 
M A T T H ^ I C V R T I I De Febribus Compendium vtilissimum. | ' 
Marca o escudo del impresor-un gallo y una gallina; ésta pi-
coteando unas semillas que se desprenden de una planta, y el 
lema Non comedetis frvges mendacii (*)-. | Patauii, Apud 
Paulum Meiettum. 1595. 
La portada especial de la monografía de Mercado, reza lo 
siguiente: «LVDOVICI | MERCATI | Medicinae Doctoris & 
eiusdetn faculta \ tts in vallisoletana Academiapri | mariae 
Cathedrae professoris \ Libellus. I De Essentia causis signis 
& cu | ratione Febris malignae. | In qua maculae rubentes si-
miles morsibus | pulicum per cutem erumpunt. | Cui a.ccessit 
consilium continens summam totius praesagationis | & cura-
tionis in eodem affectu.» 
(92) «También tienes -dice al lector—el eruditísimo tra-
tado de las fiebres con pintas de Luis Mercado.» 
(95) «¿Y qué diré del muy erudito libro de las fiebres ma-
lignas con pintas del' célebre Luis Mercado, que viene des-
pués?; en el cual, con todo el ingenio y diligencia del método 
antiguo ensefia a cuidar estas fiebres.» 
.(94) Por cieno, que se uice en eiia Qui Hippocraíis, üaie-
ñique vindex, y esta palabra lo mismo puede tomarse en el 
sentido de que defendió a Hipócrates y Galeno, como en el de 
que fué tan grande su mérito que les arrebató la gloria y el 
honor. 
(95) «La découverte d'un mets nouveau fait plus pour le 
bonheur du genre humain que la découverte d'une étoile.»— 
B R I L L A T S A V A R I N : Phvsiologie du gout ou Méditations de 
Gastronomie transcendante, etc.; APHORISMES DU PROFES-
SEUR, pour servir de prolégoménes a son ouVrage et de base 
éternelle a la sciencie, aph. VIII.-París, 1865,-Según D. An-
tonio Hernández Morejón, un autor que no pertenece a la 
(*) «No comeréis ¡os frutos de la mentira.» 
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Medicina, y cuyo nombre calla, escribió: «Las observaciones 
clínicas sobre las intermitentes perniciosas son más impor-
tantes a la Humanidad que los descubrimientos de Newton». 
El pensamiento es el mismo, aunque las palabras sean distin-
tas-, el uno plagió al otro, y habida cuenta de las fechas, el 
autor de la Fisiología del gusto, quesera hombre de vasta 
erudición, debió de tomarlo del anónimo autor citado por nues-
tro historiador médico. 
(96) No hay regla sin excepción, y una de ellas es el céle-
bre naturalista Carlos Darwin, el cual no hay obra suya en 
que no cite más de una vez, y en algunas muchas, al sabio na-
turalista, geógrafo e ingeniero militar D. Félix de Azara y 
Perera, nuestro paisano, como nacido en la provincia de 
Huesca, y uno de los hombres más ilustres que ha producido 
España, el que, no obstante, no tiene en Madrid una mala ca-
lle que lleve su nombre. 
(97) «Ses ouvrages, quoique souvent cites, sont peu lus, 
et mériteraient de l'étre davantage».—A. J . L. J O U R D A N : 
Obra, tomo y página citados 
(98) Successit ecce res fceliciter, namque Dei optimi ma-
ximi prouidentia ex eadem Pintia vnde mahim, & malí cog-
nitio nobis creuerat, da tus est LUDOVICUS M E R C A T U S Pri-
ma rius medicinae professor, vnus, meo & multorum indicio 
qui ad omnia natus videripossit.—FERDINANDUS G A R S I A D E 
Z E P E D A , i/i Medicina Licenciatus, discipulus Authoris, ad 
stitdiosum lectorem. S—Este saludo al lector y elogio de 
Mercado precede a la edición que se hizo en Valladolid, 
en 1574, de su excelente tratado sobre la fiebre maligna, del 
cual, que nosotros sepamos, no hay más ejemplar que el de la 
Biblioteca del Colegio de San Carlos. La portada de este in-
teresante y raro libro se ha reproducido ya en la nota (40). 
(99) Quare qui, intra Hispaniam nostram se continentes, 
hoc sibi judicio placent, uf Francisco Vallesio primas con-
cederé hunc nostrum deberé arbitrenfur, philosophandi acu-
men atque artis theoricam intelligere eos oportet. Summa 
enim practicae operationis, uii doctrinae, laús veré non ha-
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bet, in quo magis quam in Mercato merces sitas proferre, 
ditissimosqae artis thesauros commendare possit.-D. NI-
COLAO ANTONIO HISPALENSI : Bibliotheca hispana nova sfve 
híspanorum scriptorum etc.; tomus secundus.— Matriti, 
MDCCLXXXVII I . 
(100) Intermitientes febres, quas pernitiosas mérito ap-
pellant, tam veré, tam graphice depinxit Merca/as, nt non 
hominem, sed nataram ipsam ¡oqnentem audiamiis - AN-
D R E A PIQUERII ARCHIATRI | D E HÍSPANORUM MEDICINA 
INSTAURANDA I ORATIO I A D ACADEMIAM M E D I C A M M A T R I -
TENSE:».-Incluida en la colección de Obras Postumas que 
publicó su hijo, el Dr. D. Juan Crisóstor.io Piquer, Capellán 
de Su Majestad en el Convento de la Visitación. -Madrid, 
M D C C L X X X V . 
(101) DON ANTONIO HERNÁNDEZ MORETÓN: Historia bi-
bliográfica de la Medicina Española; tomo II, § XIV: Medi-
cina práctica; C. Intermitentes.—Madrid, 1843. 
(102) Es curioso lo que sucede con sus detractores: Spren-
gel, creyendo denigrarle, le llama un Santo Tomás de Aquino 
de la Medicina; aquí, Chinchilla, pensando vituperarle tam-
bién, le denomina segundo Aristóteles. Pues, si como metafí-
sico era otro Santo Tomás, y como físico, naturalista, etc., 
Igual al Estagirita, no iba en tan mala compañía en esas ex-
cursiones que hacía fuera de la Medicina, aunque abonando 
su campo con estudios que la complementan. 
(105) DON ANASTASIO C H I N C H I L L A : Historia de la Medi-
cina española; tomo II. Continuación de la Medicina espa-
ñola del siglo xv i : Luis MERCADO.—Valencia, 1845. 
(104) Et qui deinceps sequentur dies (vt Pindarus inquit) 
tuae egregiae doctrinae testes eriint sapientissimi. - PE-
TRVS A SOSA, INVAL I L E S O L E T A N A A C A D E M I A M E D I -
CI | na; Doctor, & professor publicus, insigni viro Ludo I uico 
Mercato: eiusdem Academia; primario | professori. S. & 
bene agere.—Este elogio encabeza el libro de Mercado, cuya 
portada es como sigue: LVDOVICI MERCATI | M E D I C I N A 
DOCTORIS, ET IN V A L L E | soletana Academia primaria; Cate-
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drse | professoris. | De Mulierum affectionibus. \ Libri qua-
tuor. I Quorum primus de communibus Mulierum passionibus 
disserit. Secundus Vir i ginum & viduarum morbos tractat. 
Tertius, sterilium & prsegnan, | tium. Quartus, puerperarum, 
& nutricum accidentia. ! Ad vnguem exequitur. | Summam 
quorum sequens pagina indicabit. \ Escudo de armas de 
D.Diego Enríquez, Conde de Alba de Lista, a quien Va dedica-
do el libro | Con Priuilegio. | Vallesoleti excudebat Didacus 
Fernandez a Corduba \ TypographusRegius ¡ Anno 1579. 
(105) «Todos eran hombres á remiendo, y assi qual tenia 
garra de León, y qual de Osso en pie: hablaba uno por boca 
de ganso, y otro murmuraba con ocico de puerco; este tenia 
pies de cabra, y aquel orejas de Midas, algunos tenían ojos 
de lechuza, y los mas de topo, risa de perro quien yo se, mos-
trando entonces los dientes.;s P. B A L T A S A R G R A C I Á X : El 
Criticón; segunda parte, CRISI V: Plaza del Populacho, y Co-
rral del Vulgo. - De la edición de Obras completas de B A R C E -
LONA , 1748• 
(106) <>On a plusieurs ouVrages de ce médecin. lis sont 
écrits en meilleur latín que ceux des autres écrivains de sa 
nation; mais pour le fond ils sont presque entiérement tires 
des anciens médecins, et l'auteur ne s'est guere attaché á re-
lever leurs obserVations par les siennes.»—N. F. J . E L O Y : 
Dictionnaire Historique de Médecine anciennc et moderno.— 
MONS, 1778. 
(107) Véase nuestro discurso sobre El Doctor Juan Tomás 
Porcell, etc.; nota (156). 
(IOS) «...Mais il enveloppe cette simple vérité dans un tel 
tissu d'antitheses stibtíles, et I'exprime d'une maniere á la 
fois si barbare et si obscure, qu'on ne peut lire sans degout 
une page entiere de ses écrits.-> K L R T S P ; Í E . \ G E L : Histoire de 
la Médecine, depuis son origine /usqu'au dix-neuviéme sié-
cle; tome troisieme, section huitiéme, chap. III: Influence de 
la philosophie de Ramus sur la Médecine,-— Traducción fran-
cesa de A. J. L. Jourdan. -Par ís , M . D C C C X V . 
(109) ¿Quién entiende a estos dos señores críticos extran-
9 
— 130 — 
jeros? Eloy hace el elogio relativo del estilo de Mercado, di-
ciendo que escribe en mejor latín que sus compatriotas. Y 
decimos relativo, porque no afirma que sea bueno su lengua-
je, sino que es mejor que el de los restantes escritores de su 
nación. Sprengel indica que no se puede leer de malo que 
es..., pues ¡cómo será el de los otros! Loque es actuar de 
juez sin oír ambas partes, o lo que es lo mismo, «¿qué crítica 
va a resultar de quien no ha leído sino muy poco, y de lo 
principal nada, del sujeto censurado?» Un ciempiés como el 
que estamos lamentando, porque en" Dios y en nuestra ánima, 
caro lector, asegurárnoste que de cuanto llevamos estudiado 
en nuestra ya larga vida, que no ha sido poco, no hemos cono-
cido dos críticas tan disparatadas cual las que motivan este 
mesurado comentario. 
(110) C H I N C H I L L A : Obra, tomo y biografía indicados. 
(111) C H I N C H I L L A : ídem id. id. 
n 12) Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala 
[piara 
Quae legis hic: aliter non fit, Avile, líber (*).—M. V A L E -
RII M A R T I A L I S I EPIGRAMMATON LIBRI | Recognovit \ 
W A L T H K R G I L B E R T . I Editio stereotypa emendator. | B . G . 
T. | MCMVII | L I P S L E | IN ^ ;DIBUS B . G. T E U B . V E R I . - L í -
ber I, epigram. XVI. 
(113) Como no nos duelen prendas, citaremos algunos 
nombres Ni el inglés Juan Freind, ni los franceses Daniel Le 
Clerc y P. V. Renouard, saben que ha existido un Luis Mer-
cado, al menos no le mencionan en sus respectivas Historias 
de la Medicina. J. M. Guardia, aunque de origen español, 
como nacido en las Baleares, al cruzar la frontera y hacerse 
francés, debió de beber las aguas de algún Leteo que corra 
más alia del Pirene, y también perdió la memoria en lo que 
se refiere a nuestro insigne Doctor, pues ni en su Historia 
(*) A AVITO, SOBRE SUS EPIGRAMAS. 
«Entre estos epigramas los hay buenos, los hay medianos y muchos 
malos. Un libro no se puede hacer, Avito, de otro modo.» 
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de la Medicina ni en La Medicina a través de los siglos, sus 
dos principales obras históricas, se ocupa de él. El alemán 
Kurt Sprengel, ya Vemos lo poco y malo que dice de Mercado, 
y el belga N. F. J. Eloy, la insuficiencia con que lo trata y lo 
inexacto de algunos de sus juicios. El único que en los tiem-
pos modernos le ha hecho la debida justicia, ha sido el fran-
cés A. J. L. Jourdan. Consignémoslo en su honor. 

NOTAS EXPLICATIVAS DE LAS ESTAMPAS QUE, PARA MAYOR 
INTELIGENCIA DEL TEXTO, FIGURAN EN EL ESTUDIO PRELIMINAR 
OMENZAREMOS la explicación de los grabados con que 
hemos creído oportuno ilustrar este volumen dicien-
do algunas palabras acerca de la copia de Luis Mer-
cado que aparece a la cabeza del libro. 
Por más que procuramos buscar un retrato auténtico e 
indubitable de este ilustre profesor, no nos fué posible ha-
llarlo en mucho tiempo. Desesperábamos ya de conseguirlo, 
cuando, fijándonos en los diseños intercalados en el libro de 
los Algebristas, observamos que, opuestamente a lo que suele 
acontecer en estas viñetas, donde las imágenes son, por lo 
general, especies de muñecos o maniquíes con rostros tersos 
e inexpresivos, más parecidas a figurines de modas que a 
grabados que reproduzcan las operaciones manuales e instru-
mentales que en el texto se describen, cuando no son, como 
ocurre en muchas obras italianas de esa época, figuras clási-
cas, admirablemente dibujadas, tanto para representar al pa-
ciente como al profesor y ayudantes que le auxilian, se repro-
ducía en la mayor parte de aquéllos la imagen de un profesor 
venerable, de larga barba blanca terminada en punta y no con 
mucho esmero cuidada, de sesenta y tantos a setenta años de 
edad, rostro grave e inteligente, sencillo en el vestir, noble 
en sü aspecto, y supusimos que el'tosco dibujante había que-
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rido representar allí la figura de un profesor que le era cono-
cido, y que dedujimos podía ser la del autor del libro, la cual 
seguramente no se apartaría de su imaginación mientras estu-
viera cumpliendo su encargo. 
Obtenido este primer dato, y ante la fundada presunción 
de que el Dr. Mercado debía de ser por aquellos años—1598 -
un anciano venerable, de barba larga y descuidada, modesto 
en el vestir, etc., recordamos que entre los retratos del Gre-
co había el llamado de Un Médico, que, aunque vagamente, 
y más dada la diferencia que tiene que existir entre un retrato 
maravillosamente pintado y los cuatro trazos de un mal gra-
bado en madera, tenía cierta semejanza con las fisonomías 
del libro de los Algebristas. Recordamos también, entonces, 
<jue siempre nos había parecido que el retrato del Greco no 
era el de un médico cualquiera, sino el de un profesor o cate-
drático de aquel tiempo, 1577 a 1584, que es la época que el 
Sr. Cossío asigna al cuadro.' En efecto: el Médico del Greco 
se halla con la mano izquierda apoyada en un abierto infolio, 
probablemente el texto de Avicena, por ser ésta la materia 
<jue el Dr. Mercado explicaba en la Universidad de Vallado-
lid. Semeja acabar de leer, y está en actitud de dirigir la pa-
labra a sus discípulos, haciendo los oportunos comentarios a 
su lectura, cual era uso y costumbre en las antiguas Univer-
sidades españolas. No es, por lo tanto, el retrato de un mé-
dico de visita, pues a las consultas no se llevan, ni se han 
llevado nunca, libros; es el de un profesor de la Facultad de 
Medicina, puesto que la tradición dice que es un médico el 
sujeto de esta pintura. Y por si ofreciera alguna duda esto que 
decimos, véase el conocido retrato del Dr. Francisco Valles, 
catedrático de Prima en la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Alcalá, que existe en el Catálogo de Retratos 
de la Biblioteca Nacional, y se observará que el dibujante lo 
representó también en actitud parecida a la del retrato del 
Greco: con el tomo en folio, a dos columnas, apoyado sobre 
un pupitre, cogida una hoja con la mano izquierda y aparen-
tando dirigirse al concurso que le escucha. 
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Tenemos, pues, ya dos datos muy importantes: que el mé-
dico es un catedrático, y su parecido, más o menos remoto, 
con las figuras del libro de los Algebristas. Pero aún hay más. 
La fecha presunta de esta obra es, como ya hemos dicho, 
de 1577 a 1584, o sea de lo que se conoce por primera época 
del Greco, la que coincide con el apogeo del Dr. Mercado: es 
catedrático desde 1572, médico de cámara del Rey D, Felipe II 
desde 1578, protomédico general, y ha publicado ya obras 
muy importantes, que le han valido gran fama por todos los 
ámbitos de Europa. Coincide también con la fecha en que el 
Greco, por haberle encargado el Rey D. Felipe II un «San 
Mauricio» para uno de los altares de la iglesia del Monasterio 
del Escorial, dejaría su residencia de Toledo y se pondría en 
contacto con la Corte de aquel poderoso Rey, donde tan bri-
llante papel desempeñaba nuestro Dr. Mercado. Aunque esto 
no era necesario, pues éste debió de ir más de una vez por 
Toledo llamado en consulta. Al menos, sabemos que observó 
allí su primer caso de garrotillo, o sea el que padeció el hijo 
de Rodrigo Suárez. 
El retrato perteneció, por otra parte, a la Casa Real, 
puesto que ya figura en un inventario hecho en 1636 en tiem-
po del Rey D. Carlos II, año en el que se hallaba colgado en 
la Galería del Cierzo del antiguo Alcázar de Madrid. ¿Qué 
médicos brillaron por los años en que el retrato fué pintado 
y merecieron el aprecio y la confianza de los Reyes, hasta el 
extremo de que éstos desearan conservar la efigie suya? Pues 
Luis Mercado y Francisco Valles. Este no es el retratado, 
pues de él se conocen algunas copias fidedignas, que en nada 
se parecen a la consabida. Tiene que ser, pues, el Dr. Merca-
do. No se nos objete diciendo que pudieron conservarlo como 
una obra de arte, sin interesarles el personaje del cual era 
trasunto. Esto es muy bueno para algunos siglos después. 
Entonces no sólo no era grande el aprecio que se hacía de las 
obras del Greco, sino que hasta quedó descontento el Rey 
Felipe II del encargo que le había hecho—el cuadro de San 
Mauricio —y no quiso colocarlo en el altar que se le destina-
— 136 — 
ba. No le agradó, sin duda, su nuevo estilo- Los Reyes con-
servaron, pues, el retrato del Greco en su Pinacoteca, por 
afecto al personaje copiado, no por admiración hacia el artista 
cuya pintura no comprendían. Médico y querido de los Reyes, 
y del último cuarto del siglo xvi, repetimos que no podían ser 
sino Valles o Mercado, y como no era el primero, tiene forzo-
samente que ser el segundo, pues con el carino de los Reyes 
de la casa de Austria hacia su insigne protomédico general, 
la estela de sabiduría, de virtud, casi de santidad, que éste 
dejó tras de sí, es natural que si hubo ocasión adquirieran su 
retrato; y aun, ¿quién sabe?, puede que encargaran ellos mis-, 
mos de su ejecución al singular artista candiota o cretense. 
Hasta el anillo que adorna el dedo pulgar déla mano iz-
quierda, a usanza de los médicos sexcentistas, viene en nues-
tro apoyo. Este anillo no presenta en su engaste una sola 
piedra, sino varias y hialinas, ninguna es de color, y en el in-
ventario de los bienes del Dr. Luis de Mercado, que se con-
serva en el Archivo de protocolos de Valladolid (*), figura 
«Vna sortija de oro con cinco diamantes»; seguramente que 
ésta es la que aparece representada en el médico retratado 
por Dominico Theotocopuli. 
El retrato guarda relación, además, con lo que de la vida, 
el carácter moral y las costumbres del Dr. Mercado nos es 
conocido. Es la efigie de un hombre sencillo, grave sin 
afectación ni aspereza, circunspecto, poco ostentoso, ni en su 
indumentaria, ni en su persona. Compárese el conocido re-
trato que del divino Valles figura en el Catálogo de Retra-
tos existente en la Biblioteca Nacional o en la Colección de 
retratos de españoles ilustres de la Calcografía Nacional, 
con el que nos ocupa en este momento. En el primero se Verá 
al magnate de la Medicina, al encumbrado protomédico; aquí 
el traje es modesto, sin ringorrangos de ninguna especie; la 
gola o, mejor dicho, el cuello o cabezón es pequeño, de los 
(*) Protocolo de Tomás López, último tomo de 1611, folios 574 » 686-
Citado por D. Narciso Alonso Cortés. 
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llamados de lechuguilla; su aire es mesurado, afable, natu-
ral. En resumen: es el retrato de un hombre inteligente, bue-
no y sencillo, tal como era Mercado. 
Todas estas circunstancias y algo de esa intuición que nos 
suele acompañar en nuestras investigaciones, la mayoría dé 
las veces ayudándolas con eficacia, hacíannos ya considerar 
en el médico desconocido del Greco al egregio profesor de la 
Universidad Pinciana, cuando un afortunado día tuvimos un 
hallazgo que disipó hasta el más pequeño escrúpulo que pu-
diera restarnos para atribuir tan alta personalidad al miste-
rioso personaje del excelso pintor originario de la isla de Mi-
nos y de Idomeneo. 
Dirigíamos nuestros pasos por el lado izquierdo del claus-
tro que circunscribe el jardín interior que hermosea el antiguo 
Real Colegio de Cirugía y Medicina de San Carlos, camino 
de la biblioteca de dicho Centro, donde tantas horas hemos 
visto deslizarse estudiando los preciosos ejemplares de las 
obras del Dr. Mercado que atesora la rica biblioteca Carolina, 
cuando a través de los ventanales de la galería, que estaban 
abiertos por hallarse trabajando una cuadrilla de álbañiles en 
la reparación de la pared maestra de la parte del edificio que 
da al jardín, vimos, con el natural disgusto, que había un me-
dallón de piedra incrustado en el muro y roto en tres o cuatro 
pedazos, con el busto en medio relieve, bastante bien ejecuta-
do, del famoso autor del Examen de ingenios para las cien-
cias, el Dr. Juan Huarte de San Juan. Lamentando el caso, re-
cordamos al momento, del tiempo que fuimos estudiantes, y 
en que, alumnos internos de la Facultad, casi era aquel nues-
tro domicilio, los medallones que en derredor del jardín y en 
el saliente del anfiteatro grande se veían conteniendo los bus-
tos de tanto hombre ilustre, gloria de la Medicina española, 
y prestando con sus nobles fisonomías decoro y gravedad a 
aquel ameno paraje, y reprochándonos no haberlo recordado 
antes, nos lanzamos al interior del jardín, y, uno por uno, fui-
mos leyendo los nombres famosos de los sabios allí rememo-
rados, hasta llegar al de Luis Mercado, porque, en efecto, allí 
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ante nuestra vista se hallaba lo que con tanto anhelo habíamos 
buscado durante varios meses. Y nuestra emoción no tuvo 
límites cuando vimos que la efigie aquella -con las naturales 
diferencias de ser una escultura en piedra caliza y aparecer 
de perfil era la del mismo personaje que había retratado el 
Greco en su celebrado cuadro conocido hasta el día por el 
genérico apelativo de Un Médico. Sí, el médico aquel era 
Luis Mercado, la misma rara forma de su barba larga y des-
aliñada, idéntica nariz, iguales frente y mejillas, análoga for-
ma de ojos y orejas.. ; no cabía duda, el uno estaba tomado 
del otro, o ambos de! original; pero como esto no era posible, 
porque el edificio es parte del siglo xvm, y parte de princi-
pios del siglo xix (*), cabe sospechar que el escultor .sabía 
(*) La primera piedra del edificio que, tras muchas vicisitudes, había 
de acabar siendo Facultad de Medicina de la Universidad Central.se 
colocó reinando Carlos III, de grata y buena memoria, en 19 de junio 
de 1783, fecha de la soberana disposición por la que se creaba el Real 
Colegio de Cirugía de San Carlos. Los tristes años con que terminó'el 
siglo xvm y empezó el xix, en los que no hubo calamidad que no cayese 
sobre nuestra patria, impidieron que a tan necesaria obra de cultura se 
le diera feliz término, y sin la influencia que D Pedro Castelló y Qi-
nes'ta adquirió con Fernando Vil en una de sus graves enfermedades, no 
obstante ser aquél un ) de los profesores que expulsaron de sus cáte-
dras el año 1823, por el enorme delito de haber sido miliciano nacional 
durante el período de los «mal llamados tres años», repitiendo la es-
tulta y tristemente célebre frase de marras,'no se hubiera logrado ter-
minarla en mucho tiempo. Tan sabio y noble patricio consiguió que se 
diera un gran impulso a las obras, en las cuales, según Mesonero Ro-
manos, «se habían empleado muchísimos fondos y muchos años», y 
en los que median entre 1827-que es cuando, moribundo el Rey, acu-
dieron al Dr. Castelló para que le salvase, a pesar de su casaca y mo-
rrión de miliciano-y 1834, se terminó el que se h i venido llamando 
siempre «magnifico, colosal, grandioso edificio del Colegio de San Car-
los» -excepto ahora que quieren prescindir de él - , como lo recuerda la 
inscripción en letras de oro sobre mármol blanco, que el Director y 
Claustro de Profesores colocaron en la cátedra llamada anfiteatro 
grande, en honor de tan esclarecido y encomiado profesor. 
Los medallones, entre los cuales hemos encontrado el busto del doc-
tor Mercado, asi como el bajo relieve que decora la fachada principal 
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quién era el personaje retratado por el Greco, o tuvo a su 
disposición una copia auténtica que no conocemos nosotros, y 
de ella se sirvió para esculpir el medallón. La fidelidad y es-
crúpulo con que llenó su cometido al ejecutar las otras escul-
turas excluye toda idea de superchería por parte del artista, 
pues Laguna, Monardes, Porcell, Servet, Valles, Villalobos 
y otros cuyas fisonomías nos son ^ conocidas están fielmente 
representados. 
En la página 50 de este libro hallará el lector una repro-
ducción exacta del medallón de San Carlos, debida al con-
cienzudo pintor de historia y hábil dibujante D. Ramón Puli-
do y Fernández, y por sus propios ojos se podrá convencer 
quien nos leyere de la verdad de nuestras afirmaciones 
Con el hallazgo del medallón creemos dejar este punto 
completamente dilucidado, aun para el que más exigente sea 
en materia de identificaciones; el retrato del Greco, conocido 
hasta ahora por la vaga denominación de Un Médico, es el 
del Dr. Luis Mercado, catedrático por aquella época en los 
estudios de Valladolid. 
[Terminado nuestro juicio crítico sobre el retrato de Mer-
cado, hemos tenido ocasión de leer lo que los Sres. Allende-
Salazar y Sánchez Cantón dicen con referencia al médico del 
Greco en su notable y laureada obra Retratos del Museo del 
Prado, y sentimos mucho no estar conformes con las apre-
ciaciones que hacen tan distinguidos críticos sobre el parti-
cular. Aunque con toda clase de reservas—son sus palabras— 
se inclinan a creer que el personaje del Greco sea el Dr. Ro-
drigo de la Fuente, médico que ha inmortalizado Cervantes, 
mencionándolo en una de sus novelas ejemplares, y dan sus 
razones para ello. 
Todo puede defenderse, teniendo un poquito de dialéctica 
y otro poco de inventiva, y lo mismo hay argumentos para 
decir, con Esopo, que la lengua es lo mejor del mundo, como 
del edificio, fueron obra del celebrado escultor D. José de Tomás, a 
quien se debe también el bajo relieve del Museo del Prrdo. 
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para negarlo, asegurando, siempre con el esclavo frigio, q u e 
es lo peor que existe. Leyendo las cartas de San Francisco 
Javier, de ese glorioso Apóstol de las Indias, de quien ha di-
cho un ilustre escritor protestante que un hombre igual «no 
ha pisado nunca probablemente esta tierra» (*), nos encon-
tramos con una que dirigía desde Cochín—India— a su Padre 
General, San Ignacio de Loyola; y, al referirse a unas cartas 
japonesas de neófitos, le explicaba: «Los japoneses difieren 
mucho de los demás pueblos en la manera de escribir. Em-
piezan en la parte superior de la página_y bajan derechos has-
ta abajo. Preguntando yo a Paulo—uno de los neófitos —por 
qué no escribían á nuestra usanza, me dijo, ¿por. qué no es-
cribís más bien vosotros al estilo nuestro? Pues así como el 
hombre tiene la cabeza en la parte superior y los pies en la 
inferior, así es razón que al escribir se proceda de arriba aba-
jo* (**). Aunque medio bárbaro, el neófito japonés., Paulo, 
sabía emplear una especie de argumento ad hominem, en de-
fensa de su extravagante y nada cómoda, para el órgano de la 
visión, manera de escribir. 
Todo puede defenderse, teniendo un poquito de dialéctica 
y otro poco de inventiva, repetimos; mas nosotros nos ve-
mos obligados a decir unas cuantas palabras, refutando aque-
lla creencia de los beneméritos del Arte y de la Patria seño-
res Allende-Salazar y Sánchez Cantón. 
Ya hace varios meses—cuando andábamos en busca de 
un retrato de Mercado—que, por indicación del ilustre pro-
fesor de Arqueología y querido amigo nuestro D. José Ra-
món Mélida, el cual sabía que existía en la Biblioteca Na-
(*) S A M U E L S M I L K S : ¿Ayúdate.'-<Se\f -Help» - c o n ejemplos sobre et 
carác ter , la conducta y la perseverancia; cap. VIII: La energía y el va-
/ o r . -Vers ión española de Emilio Soulére. 6. a ed ic ión . - P a r í s . - ¿ 1 8 8 5 ? -
(**) P. F K A N C I S C O A P A L A T E G U I , S. J.: Empresas y viajes apostólicos de 
San Francisco Xavier, según constan en las cartas del mismo Santo pu-
blicadas por «MoNUMENTA X A V E H I A N A » ; parte sexta: Intermedio entre la 
etcursión a Oceanía y el viaje al ya/>ó/z-l548-1549-; cap. II: Cartas de 
gobierno.-Níadrid, 1920. 
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cional el retrato de un médico de aquella época, cuyo apellido 
ignoraba, estuvimos viendo el retrato en cuestión, o sea el 
del Dr. de la Fuente. No encontramos parecido alguno—sen-
timos tener que decirlo así —ni entre el retrato del Greco y 
el del Dr. de la Fuente, ni entre éste y el medallón del Cole-
gio de San Carlos. Sólo vamos a exponer unos cuantos por-
menores para demostrarlo. 
El Dr. de la Fuente, que representa en el retrato hallarse 
en la década de los cuarenta alos cincuenta años de edad, tiene 
las mejillas muy hundidas y los pómulos muy salientes. El per-
sonaje del Greco, que cuenta seguramente veinte años más, ni 
tiene salientes los pómulos ni hundidas las mejillas, cosas que, 
de haber sido el mismo, hubieran ido en aumento. En el pri-
mero, los hombros, de tan caídos como son, casi resultan de-
formes; los de Mercado, sin llegar a ser horizontales, son 
suavemente oblicuos, y no ofrecen deformidad ni incorrec-
ción algunas. Los ojos de la Fuente salen inmediatamente por 
debajo de los arcos superciliares del frontal, son de los que 
llaman los franceses yéux á fleur de tete: entre el globo ocu-
lar de los de Mercado y la ceja, a pesar de la vejez, hay una 
pequeña zona de tejidos blandos. Los de éste son algo hundi-
dos; los de la Fuente, un tanto salientes. El ligero parecido 
que entre los ojos de uno y otro existe obedece a la postura 
en que solían colocar a sus originales los pintores retratistas 
de esas épocas, un poco perfilado el rostro hacia la izquierda 
y los ojos algo vueltos, para mirar de frente; pero examinán-
dolos detenidamente, se ve que no son los mismos ojos. La 
mirada tampoco es la misma en uno y otro: la de la Fuente es 
dura y penetrante; la de Mercado, suave y un tanto vaga, 
como la del que se dirige a un auditorio, que nunca, sino en 
casos insólitos, mira con fijeza a ninguna parte de él. La ore-
ja es mayor la de Mercado que la de la Fuente; pero mejor 
formada, con el lóbulo bien contorneado y separado; el lóbulo 
de la oreja del otro parece estar fundido, como se dice en 
Antropología. El anillo está compuesto de varias piedras 
hialinas; puede ser, como hemos dicho, la sortija de los cinco 
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diamantes que figura en el inventario del testamento de Mer-
cado. El Dr. de la Fuente tenía, según parece, una sortija de 
esmeraldas. Esta no es la que pintó el Greco. 
Hemos demostrado, además, que el personaje de Domini-
co Theotocopuli era un catedrático, como lo fué el Dr. Mer-
cado. El médico Rodrigo de la Fuente no tuvo nunca tan hon-
rosa investidura. Por último, ¿de qué iban a tener los Reyes en 
su galería de pinturas el retrato de un obscuro médico tole-
dano? Entonces no se compraban retratos, y menos del Gre-
co, cuya celebridad ha sido posterior. Si se hubiera tratado 
de algún cuadro de asunto religioso o histórico, aun podría 
haber ocurrido que hubiesen hecho en Palacio su adquisición; 
pero un retrato de obscura personalidad y de pintor no con-
sagrado todavía, en modo alguno. 
Y ya, una observación para terminar; ésta dirigida al eru-
dito y ameno D. Francisco Rodríguez Marín, cuyos escritos 
son gala y regocijo de nuestra crítica bibliográfica: ¿Consta 
en algún sitio que el Dr. de la Fuente, cuyo retrato se con-
serva en un obscuro pasillo de la Biblioteca Nacional, se lla-
mara Rodrigo? ¿Sabe nuestro admirado Sr. Rodríguez Marín 
que, a fines del siglo xvi y principios del xvn, existía en Ma-
drid un Dr. D. Jerónimo de la Fuente, «boticario del Rey» o 
Regius pharmacopola, según le califica D. Nicolás Antonio, 
autor de importantes obras profesionales y literarias (*), el 
(*) La única obra científica que le asigna D.Nicolás Antonio lleva 
por título: Fons et speculum claritatis, per quem diversi modi, res etiam, 
quce observandce, de Medicinarum recliflcationepurgantium ob artis bene-
ficia, prcecipueque lolionis secundum Joannem Mesuem clarissime collu-
een, &c—Matriti, apud Ludovicum Sánchez, 1609 1a primera edición y 
1647 la segunda; pero de los conceptos de Lope se desprende que com-
puso un poema en verso en el que, con claro y fecundo ingenio, pintó la 
infancia del mundo, y tenemos motivos para creer que también escribió 
alguna otra obra científica, porque con este Jerónimo de la Fuente 
ocurre una cosa muy singular: el Dr. Hernández Morejón cree que hubo 
dos farmacéuticos del mismo nombre y apellido, con un siglo de dife-
rencia entre uno y otro, y que el más moderno de los dos Jerónimos de 
la Fuente se llamaba Pierda de segundo apellido. Error primero de 
- 143 -
cual gozó de tanta reputación, como hombre de ciencia y como 
escritor ingenioso, que todo un Lope de Vega, en el Laurel 
de Apolo, se creyó obligado a escribir en alabanza suya aque-
llos versos que empiezan diciendo: 
«Pero venid, parnásides hermanas, 
Y adornad de un Jerónimo la frente», 
Hernández Moreión: no media tal siglo entre uno y otro • suponiendo 
que sean dos distintos—¡ pues el Jerónimo de la Fuente a quien alude 
nuestro historiador médico publicó la primera edición de su Tirocinio 
Pharmacopeo en 1659; la segunda, déla que existe un ejemplar en la 
Real Oficina de Farmacia, en 1683, y la tercera, que tenemos en la Bi-
blioteca de la Academia Nacional de Medicina, en 1698. Esta, que salió 
de los tórculos de Manuel Román, impresor de Zaragoza, es la que de-
bió de conocer D. Antonio Hernández Morejón, sin fijarse mucho en 
ella, pues hubiera visto consta en la portada que se trata de una nueva 
impresión, y de ahí parte su error en creer existe casi un siglo de dife-
rencia entre ambos de la Fuente. Nuestra condicional de que «sisón 
dos distintos», la motiva el que D. Nicolás Antonio -cuya Bibliolheca 
es un manantial inagotable para los dos bibliógrafos médicos del siglo 
xix-no habla más que de uno, al cual hace farmacéutico del Rey, 
como hemos visto, le da por segundo apellido el Pierola, que dice Mo-
rejón corresponder al ¡•egundo de la Fuente, y coloca la primera edición 
ael único libro de que le hace autor, en 1609. 
Nosotros estamos inclinados.a creer que no hubo más que un Doctor 
Jerónimo de la Fuente; éste pudo ser, antes de cumplir los treinta años 
de edad, boticario del Rey y componer su primer libro, y luego, al llegar 
a la vejez, redactar e imprimir el Tyrocinia, única obra que conocemos 
del susodicho escritor, y en la que, juzgando por el título de la primera, 
se desprende que no hizo más que dar mayor desarrollo a un trabajo 
del cual fué un esbozo tan sólo su primera publicación; pues entre otras 
cosas que deben detener comunes, se hallan—siempre a juzgar por el 
título de la que nos es desconocida—los comentarios y aplicación délos 
cánones de Mesué. Viene a corroborar nuestra opinión el ver que el 
Tirocinio Pharmacopeo es la obra no sólo de un hombre de ciencia, 
sino de un ingenio literario, tal como nos lo definen los versos de Lope 
en su Laurel de Apolo. Hasta revela en las palabras que dirige al lector, 
al comienzo del libro, cierto gracejo y desenfado que suponen hábitos 
literarios no comunes en hombres de su profesión, y facilidad para el 
chiste y el epigrama. 
Además, contra la opinión de que sean dos los Jerónimos de la Fuen-
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siguen, haciendo un retruécano con el apellido del doctor y la 
fuente délas musas al declarar: 
«Que de cuantos corona 
Febo en la sacra fuente de Helicona, 
Ninguno se llamó más propiamente 
El apellido de la misma fuente», 
y terminan afirmando que: 
«Quien describió el principio, en dulce verso, 
De todo el universo, 
Y por frente primera se corona, 
Bien merece ser fuente de Helicona»? 
te, farmacéuticos y de épocas más o menos distantes entre si, mante-
nida únicamente por el Dr. Hernández Morejón-al cual, y entre parén-
tesis, no se le puede creer siempre como artículo de fe en todo lo que 
diga, y más de una vez habrá tropezado el lector con la prueba de ello 
a lo largo de nuestro estudio preliminar-, está la, para nosotros muy 
respetable, de D. Nicolás Antonio, que no habla sino de un solo escri-
tor de ese nombre, y también la del Dr. D. Manuri Hernández de Gre-
gorio, <-Boticario de Cáfhara que fué de S. /vi.», quien en sus interesantes 
Anales histórico-políticos de la Medicina, Cirugía y Farmacia—Diálogo V: 
Época segunda de la Farmacia—, obra publicada Jussu Regiae Majeslatis 
—según se escribía en los tiempos de Mercado -y en la imprenta Real de 
Madrid, el año 1833, al hablar de los farmacéuticos de siglos anteriores 
que se distinguieron por sus escritos, nombra a D. Jerónimo de la Fuen-
te-sin segundo apellido-, pero haciéndole «boticario en Murcia*. 
Es indudable que, de las dos obras científicas principales del farma-
céutico la Fuente, debieron de estamparse varias ediciones, algunas 
después de muerto su autor, y en cada cual de ellas pusieron cosa dis-
tinta en ¡a portada. De las que nosotros hemos hojeado o tenemos noti-
cia, en una le hacen boticario del Rey; en otra «Vecino de esta Villa de 
Madrid, Corte de la Magestad de Philipo Quarto, el Grande», o de Car-
los Segundo, según la fecha; en otra, «Natural de la Villa de Mandayo-
na, Diócesis del Obispado de Siguenza», y, según el Sr. Hernández de 
Gregorio, debe de existir alguna en que le titulen «boticario en Murcia». 
Por cierto que este último analista, no obstante su cualidad de «Botica 
io de Cámara», ignoraba, sin duda, queD. Jerónimo de la Fuente había 
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¿No será lo probable que el Dr. de la Fuente, cuya efigie 
encontró el Sr. Rodríguez Marfn en la Biblioteca que, con 
aplauso de todos, dirige va ya para dos lustros, sea más bien 
el esclarecido boticario del Rey D. Felipe III, farmacólogo 
insigne, poeta consagrado nada menos que por el Fénix de los 
Ingenios, que no el Rodrigo de la Fuente, toledano, del cual, 
prescindiendo de su habilidad para componer versos en latín, 
sido «Boticario del Rey», porque, si no, lo hubiera consignado al ocupar-
se de él. 
Lo que no lográbamos averiguar de dónde pudo haberlo sacado el 
Dr. Hernández Morejón, era su naturaleza madrileña. Como en las po-
cas palabras que a este ilustre farmacéutico consagra en su Historia 
bibliográfica de la Medicina española aludía al autor de Hijos de Ma. 
drid, buscamos en la obra de Alvarez Baena el lugar correspondiente, y 
Vimos, en efecto, que, aunque lo consideraba como hijo de Madrid, des-
de el momento en que lo incluía en tal obra, no expresaba dónde ni cuán-
do había nacido, y fuera de la cita que hacía del Laurel de Apolo, de 
Lope, lo demás estaba tomado al pie de la letra de la Bibliotheca Hispa-
na nova de D. Ni:olás Antonio,.quien tampoco decía una palabra del lu-
gar y fecha de su nacimiento. Entonces nos lo explicamos todo: D. Ni-
colás Antonio escribió en su clásica obra lo poco que sabía de él; Alva-
rez Baena vio que decía el canónigo sevillano que era boticario del Rey 
y que había publicado su libro en Madrid, y ya lo consideró como ma-
drileño y lo incluyó en su Diccionario histórico, limitándose a traducir el 
texto latino de D. Nicolás, y añadiendo, por su cuenta, nueve versos alu-
sivos del Laurel de Apolo, en los que había la errata de escribir «fuente» 
por «frente». Morejón copió, a su vez, lo de Baena, hasta con la errata 
susodicha, y añadiendo de su peculio un «adorad» por «adornad», y como 
después llegó a sus manos algún ejemplar del Tvrocinio Pharmacopeo 
en que tras el nombre del autor ponía «Natural de la Villa de Mandayo-
na. Diócesis de! Obispado de Siguenza», refexionó: el un Jerónimo de la 
Fuente es de Madrid, o, al menos, por tal se le tiene, y éste, de Manda-
yona; la primera edición de su primer libro apareció en 1609 y en 1698 to-
davía estaba en disposición de imprimir otro libro... ¡ ochenta y nueve 
años entre uno y otro!, no, no pueden ser el mismo; hay dos Jerónimos de 
la Fuente; no fijándose, como decimos al principio de esta nota, que en 
1609 podía tener el famoso la Fuente cantado por Lope de Vega veinti-
cinco años, y que la primera edición del libro cuya última copia salió 
en 1698 apareció en 1659, en la cual fecha, y con arreglo a nuestro 
cálculo, sólo contaba el ilustre boticario de Felipe 111, IV y probable-
mente Carlos II, setenta y cinco años, edad a la que muchos hombres 
ilustres han sido todavía publicistas. 
10 
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cosa común a la mayoría de los médicos y cirujanos latinos de 
nuestros siglos clásicos, todo el mérito consiste en que le 
mencione Cervantes en La Ilustre Fregona, para decirnos 
que tomó un embarazo por una hidropesía? 
Esperamos la contestación.] 
Y basta, por ahora, sobre lo que decir pensábamos con-
cerniente al retrato del Dr. Mercado y sus derivaciones, y 
continuemos con la explicación de las demás estampas. 
El grabado que campea en la portada de la BIBLIOTECA es 
el emblema, escudo o marca de la misma, y consiste en la re-
producción del anverso de la medalla de la Academia: Higia 
en el centro, con un rollo de papiro en la mano y coronada 
por una lengua de fuego, como representación de la Medici-
na, y en el exergo, el lema de aquélla: Ars cum Matara ad 
salutem conspirans. 
I. Retrato inédito del Rey D. Felipe II, grabado sobre un 
hermoso topacio oriental de 38 mm. de alto por 28 de ancho 
en su base, y el cual forma valiosa parte de la gliptoteca def 
autor de estos preliminares. Obra atribuida con sólidos fun-
damentos, que no es ésta la ocasión de enumerar, al célebre 
escultor y grabador en piedras duras Jacobo, Jacopo, Qiáco-
me o Jácome—que de todas estas maneras se le denomina-
da Trezzo, a quien trajo el Rey D. Felipe de Milán para ocu-
parlo en obras de su arte, que ejecutó para el Monasterio del 
Escorial, entre las que descuella el maravilloso tabernáculo 
en piedras finas del altar mayor. Es el que dio nombre a la 
calle de Jacometrezo, donde vivió y murió, aunque no era éste 
su apellido, a pesar de llamarle así todos los que de él se han 
ocupado. Hace años que, en nuestras excursiones numismáti-
cas, tropezamos con una hermosa medalla del siglo xvi, obra 
del famoso escultor y medallista milanés Antonio Abondio, en 
la cual ocupa el anverso un hermoso busto de Jácome Trezzo, 
con esta inscripción: «IACOBVS NIZOLLA DE TRIZZIA (*) 
(*) Trizzia, nombre latinizado-a la italiana- de Trezzo, y decimos 
a la itaiiana, porque su verdadero nombre latino sería Triccia o Tríela. 
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MDLXXII», y la firma del medallista « A N . A B . » , y en el 
reverso, la figura de Trezzo en traje heroico, esto es, desnu-
do, y con el mazo en la mano derecha, el cincel en la sinies-
tra y a sus pies, sobre el pavimento, otros útiles de los em-
pleados en su arte; Minerva, que avanza hacia él para entre-
garle lajpalma del triunfo, y la siguiente leyenda en el exergo: 
«ARTIBVS QVHESITA GLORIA», 
El que todo el mundo conoce, pues, por Jacobo de Trezzo, 
se llamaba Jacobo Nizolla, y el apelativo con que se le designa 
era el nombre del pueblo en que nació: Trezzo, pequeña ciu-
dad o villa del reino Lombardo-Véneto, cercana a Milán, de 
donde suelen hacerte natural los biógrafos de ilustres artistas. 
Bueno es que, de cuando en cuando, venga un médico a 
enmendar errores sancionados por historiadores y artistas. 
Los médicos estamos en la obligación de saber algo de todo. 
Nada humano nos debe ser desconocido. Mejor que Cremes, 
el personaje de Terencio, podemos adoptar por divisa el ha-
maní nihil a me alieñum puto. ¡Nuestro sujeto es el hombre! 
II. Medallón con el busto en medio relieve del Dr. Merca-
do, existente en el jardín del antiguo Colegio de San Carlos, 
de Madrid, y labrado por el prestigioso escultor D. José de 
Tomás. Véase lo que sobre el artista y su obra decimos en 
las páginas 138 y 139. 
III. Escudo completo de las armas reales que aparece en 
todas aquellas obras de Mercado hechas Jussu vel expensis 
Regias Majestatis. En él se ve, en sitio preferente, el cuartel 
con las armas de Portugal, reino que, en una corta campaña, 
acababa de incorporar a la Corona española el gran Duque de 
Alba. 
IV. Escudo de armas que se halla estampado en la portada 
de la primera edición de la obra de Mercado titulada De com-
rnnnietpeculiariprcesidiorum artis, etc., pues reproducimos 
la portada a continuación. Tanto por lo que resulta de nues-
tras investigaciones, cuanto por lo que dice el Licenciado Pe-
dro Jordán en el prefacio que escribió para uno de los mejores 
tratados del insigne protomédico español, el De Morborum 
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internoram curationc (*), fué aquélla su primera producción. 
Se la dedica a D. Martín de Padilla y Manrique, Adelantado 
mayor de Castilla -o totiits Castellce Proefecto máximo, cual 
nuestro doctor escribe-, de quien es el escudo de armas que 
decora el libro y reproducimos in loco idóneo (**). La portada 
de esta interesante obra es como sigue: 
LVDOVICI MERCATI | Medicinae Doctoris, & in eadem 
facu | ltate in Vallesoletana Academia pri | marise cathedrse 
professoris, | LIBRI DÚO i D E COMMVNI ET P E C V L I A R I | prse 
sidiorum artis medicae indicatione. | Q V I B V S ACCÉSIT PROCE-
MII LOCO | Methodus Vniuersalis in tres classes dissecta, qua-
rum pri | ma affectus partes cognoscere docet: Secunda af-
fe | ctus ipsos: Tertia medendi rationem prasstat. I Aquí viene 
el escudo de armas de D. Martín de Padilla. | PINTI^E | Ex-
cudebat Didacus Fernandez á Corduba | Regius Thypogra-
phus. | Anno. 1574. 
(*) En dicho prefacio agota Pedro Jordán todo el vocabulario del 
elogio en loor de su egregio compañero y coetáneo, y después de ensal-
zarle como individuo, padre, esposo, etc., y cual profesor docente y 
clínico, hace el panegírico de la Medicina y de los grandes médicos de 
la antigüedad, cita a los mitológicos Osiris, Apolo. Esculapio, etc.; a los 
de los tiempos heroicos de Grecia, Macaón, Peón, Quirón, Podalirio, 
etcétera; a Hipócrates, Galeno y demás grandes figuras de nuestra 
ciencia, y resume sus alabanzas en estas encomiásticas frases: Taiis 
est nostro hoc seculo Luáovicus Mercatus, vir acri ingenio, doctrina exi-
mia, incredibile perspicacia & coniectura, etc. No se podría decir más en 
honor de hombre alguno, y esto revela el entusiasmo y la idolatría que 
despertaron entre sus contemporáneos los méritos y las virtudes de 
varón tan esclarecido. 
(**) Nuestro querido amigo y compañero el laureado doctor D. Alfon-
so Fernández de Alcalde, perito en la ciencia del blasón, nos da la 
siguiente explicación del escudo de armas de D. Martín de Padilla y 
Manrique, que le hemos agradecido mucho: «Su primer cuartel, «Padilla», 
está formado por tres badilas. El segundo, con las nueve cuñas y las -
quinas; es, sin duda, de algún mayorazgo correspondiente a «Acuña de 
Portugal», acreditando esto el que por «Acuña» circundan el escudólas 
trece banderas que un Acuña tomó a los moros. El tercer cuartel es de 
la casa de «Lara», con sus siete sierpes en cada una de las dos calde-
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V. Portada reducida del libro de los Algebristas. Consúl-
tese lo que, relacionado con esta obra, escribimos en las pági-
nas 49, 105, 106 y 107. 
VI. Portada de la edición latina del libro de la Peste. Véa-
se lo que a este particular decimos en las páginas 64, 66 
y 124. 
VII. Facsímile de una página de la primera edición espa-
ñola. Vid. pág. 71. 
VIII. Facsímile del colofón de la primera edición española. 
IX. Portada de la tercera edición española, o sea de la se-
gunda completa, esto es, de la que lleva añadido un quinto 
tratado. Vid. pág. 73. 
La portada y el escudo de armas reales con los que enca-
bezamos el texto de Mercado son los correspondientes a la 
edición que se reproduce, la cual es la primera completa, o 
sea la segunda redactada en lengua española o hispano ser-
mone, tal cual escribíalo el Dr. Mercado. 
Este es el ejemplar que perteneció a la biblioteca de don 
Antonio Cánovas del Castillo. 
DR. N. M. 
Madrid, 21 de junio de 1921. 

L I B R O . E N 
Q V E SE T R A T A C O N 
«laudad la «aturalegajeaufas.prouiílccía, 
y verdadera orden y modo de curar la en» 
fámisdad vulgar # y petre que en c i -
tas años íe ha diwulgado fot 
toáa Efpaña. 
irVBSTO TOR ELDOCTORMEH 
c*Í9 Protsmtdico general ,y MediiQ de Ca* 
mora Asi podtrefiftima Rey don lelips lll.en 
lengua vulgar y y ir adatad» áü mifmt f an-
tes ama hechs en lengtta Latináis cofas 
de grande tittportamu tttadtdáí3 
y vn quinta Tratad9tenefi<t 
jegSda imprefsií. 
CON PRIVILEGIO, 
En la Imprenta del Licenc. Caflro. 
~~ Mo M.D.XC1X. 

EL REY 
OCTOR Luis de Mercado, Médico de mi 
Cámara y uno de mis Protomédicos, por la 
neceíidad precifa que se entiende hay en 
los mis Reinos de Caítilla de ocurrir a eíta manera 
de peíte, tan general y pernicioía, pareció ser coía 
neceíaria se hicieíe de ello un Tratado, para que en 
todas las provincias, ciudades, villas y lugares de ellos 
se entienda y sepa con certidumbre qué enfermeda-
des y qué orden se debe tener en la guarda y provi-
dencia de los lugares sanos, y cómo se atajará en los 
que ya eítán tocados, y lo que cada uno debe hacer 
en guarda y defenía de su salud, y cómo y con qué 
remedios se curarán los que ya eítuvieren heridos. Y 
confiado de vueftras letras, prudencia y experiencia, 
que le sabréis hacer y difponer como la neceíidad lo 
pide, os lo he querido cometer y encargar, como por 
la prefente lo hago, para que hecho se imprima, coma 
lo he mandado, y diítribuya luego por los procura-
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dores de Cortes de los dichos mis Reinos, sin que 
haya dilación ni sea necefaria otra diligencia, pues 
ie habéis comunicado con los demás Médicos de mi 
Cámara. Y an/í mando que ninguna otra perfona le 
pueda imprimir ni diftribuir, ni se os ponga en ello 
ningún intervalo ni dilación, sino que, por la orden 
que os pareciere, hadáis lo uno y lo otro, para que 
tenga buen efecto, con mucha brevedad. Fecha en 
Martorell, a catorce de julio de mil quinientos no-
venta y nueve años. 
YO EL REY. 
Por mandado del Rey nueftro señor, 
AlónI"o Mu riel Valdivielfo. 
AL LECTOR 
UN QUE los años pa fados efcribí y 
hice imprimir un libro en Latín, 
Ui para reparo de la enfermedad po-
pular de pefte (que aun dura), ahora, por 
mandado de la Majeftad del Rey nueftro se-
ñor, he hecho en lengua vulgar otro, para que 
sea en beneficio más común, afí de las Repú-
blicas como de sus Gobernadores, y para con-
fejo y guarda de la salud en cada uno de los 
sanos, como para reparo y verdadera cura-
ción de los apeflados. Advirtiendo que la pef-
te sólo tiene tres remedios, sin los cuales, ni la 
medicina ni sus auxilios tienen suficiencia ni 
buen efecto, y con ellos solos se suelen defender 
grandes Repúblicas, que son: Oro, fuego y caf-
tigo. Oro, para no reparar en cofia ninguna 
— 156 — 
que se ofrezca. Fuego, para quemar ropa y 
cafas, que ningún raftro quede. Caftigo pú-
blico y grande, para quien quebrare las le-
yes y orden que se les diere en la defenfa y 
cura de eftas enfermedades. Plegué a la divina 
mifericoi dia le haga tan provechofo como la 
gran necefidad de los tiempos prefentes ló 
pide y siempre ha sido mi celo y de feo, para 
gloria y honra de Dios, que sea bendito por 
siempre. 
El Doc to r Luis 
de Mercado. 
ciales. 
DE LA NATURALEZA 
Y CONDICIONES DE ESTA ENFERMEDAD 
TRATADO I 
F $ P 0 S C - ° í a S h a t l S Í d ° S Í e m P r e e t l l a S haCnUd|3ter^ 
jmt enfermedades peftilentes y conta- ||Vanndes0da* 
giofas caufa de mayores daños y *™ tqraenaía¡ 
de menos beneficio con los remedios, y aeSfere^ tuen-
más duración y recaídas. La una, la duda 
o ignorancia de ser pefte. Y la segunda, 
si es contagiofa o no. De donde ha mana-
do la poca guarda y providencia de las Re-
públicas y el poco recato en las singulares 
períonas, unas entre otras: y aíí el mal ha 
hecho sus efectos con más eficacia en al-
gunos lugares, deftruyendo cafi la mayor 
parte de los ciudadanos, y en otros dura-
do tanto, que con jufto temor se debe 
penfar puede venir a hacer lo miímo, por-
que coía cierta es que de la duda y menoí-
precio de tan crueles y pernicioías enfer-
medades ha de emanar una vana confianza, 
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de donde siempre sucede tan peligróla se-
guridad, que cauíe negligencia, que es la 
que suele ser el principio y medio de to-
dos los ruines sucefos que en semejantes 
enfermedades cada día vemos. Y como 
todos los Filóíofos y hombres prudentes 
afirman, es cofa cierta que el ánimo y te-
meraria seguridad en los peligros que 
pueden probablemente efperarfe, siempre 
fueron causa de mayores daños, y de un 
mítico temor y defconfianza cuando so-
breviene. Lo cual es al revés en los pru-
dentes, que con la providencia y recato 
del futuro daño, suele ser menos, y cuan-
do viene, más ofadamente acometido y con 
más acuerdo y acierto remediado. Y af 
conviene mucho, y es precifamente nece-
fario que en las Repúblicas, en cuya ve-
cindad y contorno eftas enfermedades 
hicieren mueítra, y en la propia con cual-
quiera raftro que de ellas se sintiere, se te-
man cuanto baftare para tan gran recato y 
providencia, como es necefario, para en 
cuanto fuere en fuerzas humanas pofible, 
se eítorben con el favor y auxilio de Dios. 
Pero si por secretos juicios suyos no fue-
re pofible, allí es la Valentía y ánimo, tan 
necefario como l a vida, pues en efo con-
fiftirá la de muchos; allí la ofadía y con-
fianza y el romper con el miedo del mal y 
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su contagio, pues vemos cada día que los 
que con caridad, celo y piedad criftiana 
han acudido al miniíterio, cura y regalo de 
los apeftados, los ha librado Dios, por su 
mifericordia, de las manos de tan cruel 
enemigo, como es cualquiera mal conta-
giólo, y prevenido a los fugitivos con ace-
lerada muerte, y a los tímidos y muy re-
catados, con más cierto peligro en medio 
de su huida y apartamiento. Y no quiero 
decir por efto que del recato y cuenta de 
su salud pierda cada uno un punto, en 
cuanto sin efcándalo y cierto daño suyo 
lo puede hacer; pero los Gobernadores y 
Médicos, y sus miniftros, crean que el te-
mor y recato cjue para prevenir el daño 
amenazado no quiíieron tener, acobardán-
dole con temor y puíilanimidad al tiempo 
del peligro, más es ocasión de ser más 
preíto heridos del miímo mal, o perfuadir 
fe, con falta de caridad, a la huida y des 
amparo de los que con su buen confejo 
podrían remediar. De donde mana que más 
fácilmente caigan en lo que huyen. Por 
las cuales razones, y porque de ellas y de 
lo que adelante diré, confte y se sepa lo 
que es efte mal popular de las secas o lan-
dres y carbuncos, y cómo se debe huir, y 
con qué prevenciones y guarda se puede 
acometer, haré en efte breve tratadillo cin-
- 160 -
co cofas. La primera será declarar la efen-
cia y naturaleza, caulas y conocimiento de 
efte mal popular, en lo cual se ha de pro-
bar eíta enfermedad ser peíte, en su géne-
ro y modo de serlo, y afimiímo ser con-
tagióla. La segunda, qué guarda y provi-
dencia deben tener y aconíejar los Médi-
cos a los Gobernadores de las Repúblicas 
para la defenía del común. La tercera, qué 
recato y prevenciones ha de ufar cada 
uno.en guarda de su salud, afí huyendo el 
daño como quedando donde le hubiere. La 
cuarta, qué reglas y método se deben ufar 
en la adminiftración de los remedios gran-
des, que son purgas y sangrías, y qué re-
medios particulares son los más eícogidos 
y apropiados a eíta razón y modo de pes-
te, y a cada naturaleza o complexión del 
que la tuviere, afí en la cura de las fie-
bres como para la naturaleza del contagio, 
y en lo particular del tumor y carbunco en 
el que lo tuviere. La quinta, que es el úl-
timo tratado, y de nuevo ahora añadido en 
eíta segunda imprefión, trata la providen-
cia y orden que debe tenerfe en eítorbar y 
prevenir las revueltas que eíta conítitución 
hace en algunas partes, pareciendo que ya 
eftá del todo acabada. 
Cerca de lo primero, no ha sido peque-
ña dificultad poder períuadir a algunos 
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Médicos ser efta enfermedad de secas y deN?¿urpaest£ 
carbuncos verdadera peíte, no obítanté banco»? c a r 
que en alguna particular condición se di-
ferencia algo de la general y más popu-
lar y propia, que por vicio del aire corrup-
to viene Antes, muchas veces me he para-
do a coníiderar qué pueda haber sido la 
razón o caula por que con tanta porfía no 
se haya tenido por verdadera peíte la cons-
titución preíente de eftos años, sino tan al 
revés de su naturaleza, por fiebres peííi-
lentes no sé de qué pelaje, cerrando los 
ojos a las razones y decretos de tantos 
varones doctos de los Reinos y de los ex-
tranjeros, que, en diferentes Provincias, 
convienen en efta Verdad sin haberse co-
municado, sino sólo guiados de la razón y 
naturaleza del cafo, que es una de las ma-
yores fuerzas y razones para la firmeza 
de eíte parecer. Y siendo todos ellos hom 
bres de largos y provechofos eftudios y es-
critura, principalmente eftando tan evi-
dentemente probado, serlo en su modo 
como ahora diré, y no puedo hallar otra 
cauía sino haber dado algunos Médicos 
aquel parecer público, sin tan diligente 
examen como cofa tan grave requería, y 
' afí, por no~ torcer su decreto, se bufca 
cómo torcer el ajeno con razones harto 
fáciles, y lo que más mueftra la suftancia 11 
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y la verdad que tiene la contraria opinión, 
es que los que niegan ser peíte, entre sí 
no tienen uniforme parecer, antes cada 
uno va por su vereda. Unos poniendo la 
culpa al aire, otros a la humedad, otros 
a las eítrellas, otros al contagio y otros 
dudando de él, y algunos negándole del 
todo, y los más teniendo por principal el 
morbofo aparato y ruines humores. A al-
gunos les ha hecho tanta fuerza la verdad 
de ser peíte, que ya se acogen a decir 
que se llame como cada uno quifiere, que 
la diferencia en el nombre poco importa, 
que sin duda, es propia condición de lo 
falfo, que jamás es uno uniforme, como la 
verdad, sino vario y lleno de muchos erro-
res, y tan sin firmeza, que hoy se pienía 
uno y mañana otro. Y aíí, si por la breve 
dad y ofcuridad de las palabras la senten-
cia ha sido hasta ahora oícuray dificultóla, 
procuraré, con la mayor claridad y breve-
dad que pudiere, en eíta segunda edición, 
explicar más lo cierto de eíte parecer. Y 
tomando por principio lo que Hipócrates y 
Galeno señalan por propio y neceíario 
para conítituír y entrar la naturaleza de la 
peíte, quedará más claro en eftas fiebres 
de secas y carbuncos, no faltarles una 
letra para conftituir peíte en su eípecie y 
modo de serlo. 
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Tres cofas principales señala Hipócra- n¿q"edh£d¿ 
tes, lib. 2, De natura humana, tes. 1, ÍSderapeSSl 
2 y 3, ser necefarias para integrar la na-
turaleza de la verdadera pefte, que, con 
cualquiera que falte, no lo será. La prime-
ra, vulgaridad, en cuya razón necefaria-
mente se sigue la segunda, que es el vicio 
del aire; porque aunque hay otras cofas 
que puedan hacer enfermedades comunes, 
ninguna como el aire, tan común y nece-
fario; y aíí, para la conftitución de la pef-
te, que ha de ser más vulgar que ninguna 
otra enfermedad, es necefario el aire, aun-
que es aíí que sin pefte puede haber enfer-
medades muy vulgares. La tercera, y pre-
ciíamente necefaria, y en quien eftá la for-
ma de la pefte, es pernicie, que es condi-
ción y accidente que se puede añadir á 
cualquiera enfermedad, sin que por sí lo 
sea ni pueda constituirfe efpecie de ella, 
sino ser lo formal y suftancial para hacer 
peftilente a cualquiera enfermedad donde 
se allegare, si se extendiere mucho. Que 
todas eítas condiciones o partes se hallen 
con evidencia en efta conftitución peftilen-
te de eítos años, es cofa clara, porque lo-
primero es vulgar, como luego probaré. 
Lo segundo, es perniciofa, que mata pres-
to y con crueles accidentes. Que el aire 
tenga su parte en ello, es de manera cier-
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to; que no puede ser contagióla (que es lo 
que nadie le negará, si tiene ojos) sino 
por medio del aire. Pero aunque efto sea 
aíí, que nadie lo negó, pues ven deftruir 
Provincias enteras y morir con gravífimos 
accidentes, y ponen en el aire tanto más 
que lo que él tiene, levántanle o procuran 
defcomponer su naturaleza, difminuyendo 
en ella todas eftas tres condiciones. De 
manera que, aunque por ellas parezca pes-
te, no lo sea. Y si bien se confiderafe, 
echarían de ver que, si en todo fueíe se-
mejante a la verdadera y genérica pefte, 
a quien en toda grandeza eítas tres cofas 
convienen, no fuera su efpecie, sino la 
mifma, que nunca jamás se tuvo por tal, 
ni lo es ni puede serlo, en quanto no per-
diere lo que la efpecifica. De manera, que 
tanto menos ha de ser de aquellas tres 
condiciones en su naturaleza y caufalidad, 
cuanto menos mueftra en sus efectos y en 
el modo de producirlos, con que con evi-
dente diferencia se conftituye por efpecie 
de ella, teniendo con efto todo lo que el 
género, y más lo que la conftituye en su 
efpecie, y la diferencia de ella. 
Qué debe P e r o Que t e n á a todas tres cofas en su 
pSíeenndfermee subftancia y raíz, como para ser pefte es 
comanp i"a r y neceíario, confía lo primero, porque es 
vulgar y común. Para lo cual debe confi-
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derarfe macho la doctrina de Galeno en 
el libro primero de las enfermedades po 
pulares, en la parte primera y comento 
primero, porque prefuponiendo,' como 
eftá dicho, que peíte no es otra cosa que 
una enfermedad común y popular, y jun-
tamente pernicioía, para probar lo prime-
ro dice que es neceíario herir a muchos 
en una región o pueblo, y para prueba de 
lo segundo, que ha de ser pernicioía y 
mortal a la mayor parte. Para declara-
ción de las cuales dos partes, pone ycons-
tituye tres solas enfermedades poderse 
llamar populares, las cuales entre sí son 
muy diferentes, como efpeciesde efte gé-
nero. Las unas, que más propiamente lla-
mamos vulgares y comunes, son las que 
por algún tiempo se extienden y duran en 
alguna región o pueblo, las cuales no tie-
nen otra naturaleza ni conftitución más 
propia ni particular que ser todas seme-
jantes entre sí y de una efpecie y suerte, 
de manera que todos los enfermos padez-
can una efpecie de enfermedad, como ter-
cianas todos o todos catarros, o dolores 
de coítado, y afí de las demás, como sea 
una y de una efpecie en todos, que por 
eío los Médicos, de común confentimien-
to, las llamaron populares y comunes. La 
segunda forma de enfermedades, que tam-
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bien en su manera llamaron populares, 
contiene aquellas que preíupuefto que tam-
bién han de ser semejantes y de una es-
pecie y naturaleza en todos, no por efo 
acontecen ni se hallan a temporadas, 
como dicen, sino que siempre las hay en 
la tal provincia o lugar, porque son como 
connaturales y propias de aquella región o 
tierra, a las cuales llaman, con particular 
nombre, endémicas o vernáculas (*), natu-
rales y propias o familiares, como lo vemos 
en muchas de las montañas de Caítilla, 
que cafi a los más moradores de ellas se 
les crían bocios o papos, como en los luga 
res marítimos lepra, y afí, en otras partes, 
otras enfermedades de que siempre son 
afligidos, sin que la mudanza de los tiem-
pos pueda hacer en efto novedad o mudan-
za. La tercera parte de eíta di viíión contiene 
las enfermedades que más impropiamen-
te se llaman populares, porque se cons-
tituyen de diversasefpecies de enfermeda-
des, con mucha diferencia de unas a otras, 
porque unos enferman de tercianas y otros 
de dolores de coítado, y otros de otras de 
diveria suerte y naturaleza, y por efo se lla-
maron efporádicas, o diverfas y difperfas. 
(*) Del adjetivo latino vernáculas, doméstico, nativo, pro-
pio del país.—N. M. 
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Eíto aíí prefupueíto,y concedido que no ci^0°qeuePen-
liay ni puede haber debajo de eíte género fdeerYa mitad 
más de las dichas tres diferencias, coníta duos3Íedun 
con evidencia efta enfermedad de secas y PÍ?¡?!° p , a í* 
carbuncos, pues todos los que enferman M ¡ a s t™^ a d e 
padecen eíto mil'mo, ser neceíariamente 
popular y común, y que no puede ser fa-
miliar o vernácula, ni tampoco diípería, 
principalmente juntándose eíto, que a 
tiempos viene y se divulga, y en otros 
falta, y torna otra vez a extenderte por di-
ferentes regiones y pueblos. Y es razón 
de poco momento, aunque parezca poder-
le sacar de Galeno, penfar ni decir que 
es necefario que dé y comprenda a mu-
chos, y que por esto deba entenderse la 
mayor parte del pueblo. De lo cual infie-
ren que la enfermedad que al preíente 
hablamos no es pefte, pues da a menos 
que la mitad del pueblo o a pocos. Razón 
es efta, por cierto, que es mejor para ca-
llarla que para porfiarla, pues es aíí que, 
más o menos en los efectos, no varían la 
•eípecie y naturaleza del agente, si no es 
cuando su eíencia del tal efecto eítá cons-
tituida en un medio exquifito y puntual, 
como es la salud, que, en rigor, cualquiera 
aumento o disminución de aquel punto 
hace enfermedad o mala difpoíición, y 
muda la eípecie de salud en enfermedad. 
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Y si afí fuefe, en la enfermedad prefente 
convendría haber señalado y conftituirfe, 
para ser peíte, número de apeííados, para 
que, faltando o sobrando de aquél, ya no 
íueíe pefte; de manera, que si uno hubie- -
fe menos de la mitad, ya no lo sería; y de-
cir efto sería cofa de harta rifa, y si afí no 
es, ni se puede decir, consta que más o 
menos enfermos no varían la naturaleza 
de la cofa, cuya efencia y efpecie no eftá 
puefta en el número de sus efectos, sino 
en la forma de donde mana el modo y la 
eficacia de obrar, lo cual no ha de ser in-
variable y uniforme, sino necefariamente 
más o menos, como fuere la naturaleza y 
facilidad y aparejo de los cuerpos donde 
ha de obrar. 
sifmprren" Ni tampoco es de más momento, para 
|^ah¿yacona- convencer razón tan evidente, decir que-
íenclai.pesti" e ^ a enfermedad de secas no es peíte por-
que no viene del aire, sino sólo por con-
tagio, que parece mayor abfurdo, porque 
la efpecie y naturaleza de las cofas no se 
conítituye de la caufa eficiente, sino de 
la forma que la efpecifica, y como la una 
y otra pefte de las dichas no mane de di-
Verfas razones formales, aunque sí de di-
verfas caufas, sino de una que conviene 
a entrambas, como es ser pernicioías; por 
efto, en buena razón cae ser de una eípe-
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cié, aunque con algún modo de hacerle 
diverío,pues la una se produce de la infec-
ción propia del aire, y éfta es común, ge-
neral, propia y, principalmente, peíte, y la 
otra, de cauía particular que se mezcla con 
el aire, como es el seminario contagiólo, 
y con diverfo modo de comunicarle y de 
obrar, que es por contacto d¿l aire, que 
siempre es neceíario, como medio por 
donde se comunica, no como principal da-
ñador, como en la genérica, con quien en 
efto, como con su género, ha de convenir. 
Y si acafo la porfía paíare tan adelan- tr£earr,£p^"¿, 
te que sea neceíario ser grande el núme- ^ ^ { " ^ 
ro de los heridos para que sea peíte, mí- ^tó^Vaf^ 
reíe cuan de poco momento es, pues en e l l°-
Portugal, siendo la mifma enfermedad que 
la de Caítilla, ha sido tan extendida, la de 
La Puebla, tan cruel, la de Laredo, Santan-
der, San Sebastián, tan eítendidas, que 
deja eípantadas todas aquellas provincias, 
para que coníte la naturaleza y efpecie 
de éíta.y de aquélla ser toda una; pero el 
efecto diverfo por la diverfidad de las re-
giones, de los sujetos, de los manteni-
mientos y la mayor comunicación de unos 
entre otros; lo cual eníeñó Galeno en el 
lib. 1 de las fiebres, en el cap. 4, haber de 
ser aíí necefariamente, aun en la más ge-
neral y del airé corrompido; en la cual da 
- iro -* 
la razón, porque el número de los heridos 
de pefte puede ser mayor o menor, pues 
de cualquiera caufa que venga son necefa-
rias dos coías: la una, diípofición apare-
jada y viciofa para recibir el daño y efecto 
de la cauía, y la otra, gran eficacia y ma-
yor comunicación de la gente. Y como la 
diípofición y aparejo para recibir el daño 
no puede ser uno ni de una manera y fa-
cilidad en todos, es cofa cierta no ser ne-
ceíario ni poíib.le, aunque la caufa sea tan 
general como el aire, haber más' común 
daño ni más extendido que fuere la dis-
pofición de los cuerpos; cuanto más sien-
do en efta de las landres la caufa el con-
tagio, que para producir su efecto tantas 
cofas son necefarias. De manera, que 
porque no hiera y derribe todo un pueblo 
ni la mayor parte, no por efto dejará de 
ser pefte, bien confiderando lo dicho; prin-
cipalmente, que por nueftros pecados se 
va declarando tanto efta verdad, que para 
prueba y certificación suya y de su vulga-
ridad tiene cundida y manchada la mayor 
parte de toda Efpaña, de mar a mar, que 
por ventura no ha habido peftilencia más 
extendida eñ nueftros tiempos, para no ser 
del aire corrompido. A cuantos millares 
haya muerto, en la cafa de cada uno lo llo-
ran, aunque más se disimule. 
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Ni es buena razón decir que se corrotn- deE1atacado8 
pió el aire más allí que aquí, porque aun- ^ste^nu"! 
que fué aíí. que en el aire hubo más daño, amicho™ o 
no fué su corrupción, sino mayor mezcla P° C O S -
y exteníión dé tos seminarios contagiosos, 
que son los que le hacen cauta de efte mal, 
junto con el modo y potencia del semina-
rio más eficaz y perniciofo. Demás de que 
Hipócrates ni' Galeno no dicen ser neceía-
ria la mayor parte, sino malti homines, 
muchos hombres, como coníta: 2, De na-
tura humana. Y por eío, Iouberto (*) y 
otros graves autores, que consideran con 
más hondura la naturaleza de la cofa que 
las palabras,- afirman baftar solos tres 
apeítados para hacer pefte. Lo uno, por la 
eíencia, una en todos. Lo segundo, porque 
eíta enfermedad, como las demás, no ha 
de empezar por la mayor parte de los que 
han de caer en un punto y su primer ímpe-
tu, sino como se van diíponiendo de la 
cauía los cuerpos, van cayendo, y como la 
reíiítencia de los tales no es igual, el nú-
mero de los caídos no puede ser igual, ni 
(*) Nombre hispanizado de Loranzo Joubert, célebre mé-
dico y profesor de la Escuela de Mompeller,,discípulo de Sil-
vio y de Falopio, el cual había publicado en 1567 un libro 
soL. <;la peste.—LAURK I U S JOUBERTUS: De peste, de quar-
tana febre et de paralysi.-LVGDUNI (Lyon), 1567.—N. M . 
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juntos ni en un día, que harto ligera confe-
deración tiene quien afí pienía que ha de 
ser, y eftará obligado a decir que en un día 
ha de comprender la mayor parte del pue-
blo. Y si eíto, como cuerdo, no concede, 
quedará obligado a admitir que han de caer 
como eítá dicho. Donde coníta que su 
eíencia, cuanto a eíto, no se conítituye de 
herirle en la peíte la mayor parte, que 
baíta, cuando se acabare, haber malparado 
muchos, como dice Hipócrates; y afí, no 
se puede con eíta razón excluir eíta cons-
titución de secas de razón de peíte, por-
que no derribe en entrando a barrifco (*) 
medio pueblo y uno más. Y de manera 
va haciendo variedad de sentencias eíte 
concepto, que llegan a decir que eíta 
conítitución ni es una enfermedad siempre 
ni en todas partes, sino que, cuando mata 
muchos, es peíte, y si mata pocos, no lo 
es. Quiero dejar de admirarme de tan ex-
traña ficción, pues es cierto que afí eíta 
conítitución, como cualquiera otra cuan-
do empieza y acaba, neceíaria y forzoía-
mente ha de herir y matar pocos, que afí 
lo enfeñan la razón y Hipócrates: circa 
pricipia & fines omnia sunt imbecilliora, 
circa statiim verdfortiora. Y con eíto, es (*) Barriéndolo todo, llevándoselo todo por delante. - N- M-
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1a mifma en el principio, eftado y declina-
ción*, o se ha de decir que las conftitucio-
nes peftilentes empiezan, median y aca-
ban con igual vigor, y éíte ha de ser el 
sumo, que no siendo, como en efecto no 
es, pues vemos grandes pestilencias em-
pezar con un enfermo en ún barrio y otro 
en otro, y alguno más a otro día, va poco 
a poco creciendo, y el mifmo modo lleva 
en declinar, que caen menos y mueren me-
nos, y afí se acaba. Y no será cordura de-
cir que sólo el eftado y sumo vigor fuefe 
pefte, y la declinación y principio son mor-
bos peftilentes y que difieren en efpecie, 
que, en efecto, sería componer una qui-
mera de cuerpo de elefante y cola y cabe-
za de ratón, porque de efto se seguirá, 
forzóla y necefariamente, que si hoy hie-
re o mata muchos, sea pefte-, y si mañana 
no mata o hiere más de dos, no lo sea; 
que eíte peligro corre efta opinión tan ri-
dicula, pues es cierto quemas y menos, y 
en cualquiera cofa, no puede variar efpe-
cie, porque efta reglilla la mifma verdad y 
fuerza tiene en medicina que en filofofía, 
como confía de un causón de dos grados 
de calor y otro de tres, y lo mifmo en las 
tercianas y demás morbos. Y lo que más, 
es que, si no fuefe afí, en una mifma ca-
lentura habría diverfas eípecies de calen-
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tura: al principio una y otra al eftado, y 
otra en la declinación, porque se varían en 
más o menos calor; que aunque sea aníí, 
que haya algunas licencias médicas que 
atropeílan los principios de la dialéctica y 
filoíofía, no se debe admitir en cualquiera 
cofa, aunque se permita hacer diferentes 
eípecies de fiebres, por los sujetos del ca-
lor preternatural, no pudiendo el calor, 
como eípecie ínfima, recibirlas; pero aun-
que sea aníí, en cuanto calor, en cuanto 
morbo, las recibe; pero en el más o me-
nos no hay excepción, 
dera M»téha ^° se2undo que conviene probar para 
cfosaer p e r n i " °l u e c o n ^ e s e r e * t a enfermedad verdade-
ramente peíte, es, además de su vulgari-
dad, ser perniciofa, no como quiera, sino 
con singular y propio modo de serlo. En 
lo cual se debe confiderar que la pernicie 
y malicia en las enfermedades puede ser 
de muchas maneras mortal, pero no de to-
das peftilente, porque unas veces es peli-
gróla y mortal por su grandeza, como una 
herida o llaga muy grande, o lo puede ser 
por la dignidad de la parte, como lo ve-
mos en la apoplejía o eíquinancia (*), o por 
intenfión grande de calidad manifiefta, 
como cada día lo vemos en las fiebres ar-(*) Angina.—N. M . 
-- 175 -
dientes, las cuales, aunque son mortales, 
no por eíto serán necefariamente peíti-
lentes, porque en las tálesela pernicie y 
mortal condición sólo coníifte en un cier-
to modo de alteración y corrupción de las 
partes y humores, que, del todo o caíi, es 
invencible, antes, por la mayor parte, ven-
ce y sobrepuja las fuerzas de naturaleza; 
y aíí, cuando la cauía es el aire corrompi-
do, por ser caufa tan común e inexcufa-
ble,mueren siempre más que no en el con-
tagio, aunque es la condición perniciofa y 
mortal en la una como en la otra, no obs-
tante que tienen entre sí cierta razón de 
diferencia, como veremos adelante en la 
explicación de las cauías y diferencias de 
las conítituciones peítilentes. Ni por eíto 
se ha de entender que en los efectos po-
pulares peítilentes sea necefario morir los 
más, pues es cierto que, por vehemente 
que sea la caufa, no producirá más efecto 
que el que admitiere la materia o la cofa 
que le ha de recibir; que si bien se confi-
dera, cofa pueril parece y corto difcurío 
medir los efectos por sola la fuerza del 
agente, pues es cierto, entre buenos filó-
fofos, peíarfe y regularfe, confiriendo la 
fuerza del agente con la refiítencia del 
pafo. Y, afí, es cofa cierta que, como es 
poíible y cierto, aun en las grandes pefti-
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leticias, sanar algunos, por la mifma razón 
lo será sanar más, si en ellos corre la mis-
ma razón; porque aunque las enfermeda-
des perniciofas sean de su parte y natura-
leza tales que puedan matar, no confute 
su ser en obrar siempre aquello, sino en 
poderlo hacer no habiendo repugnancia de 
parte del que lo ha de recibir; pues ve-
mos que el mihno fuego, que en un punto 
quema y confume la eftopa y la pólvora, 
no puede sino en mucho calentar el hie-
rro, y como efta repugnancia no sea uni-
forme en todos los cuerpos, por efo, 
como no es neceíario enfermar todos, 
tampoco lo es morir todos, sino los que 
menos pueden refiftir. Por lo cual, es cofa 
fuera de razón penfar que se puede seña-
lar más o menos número, sino que, como 
fuere la difpoíición de los cuerpos más fá-
cil a recibir, tanto más ha de ser el núme-
ro de los heridos, y como fuere la fuerza 
de la naturaleza con todas sus potencias, 
tanto ha de ser el número de los sanos o 
muertos. Y las demás reglas o medidas 
son tan inciertas, que ni de ellas se puede 
hacer doctrina, aunque la pernicie de las 
enfermedades lo permita y algunos auto-
res lo prueben, ni si la hicieren, será su 
doctrina firme y cierta. Y si ya se porfia-
re tanto que haya de ser más el número 
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de caídos y muertos por nueftros pecados, 
no nos defconcertaremos en efo, aunque 
no sea neceíario, pues en Portugal, Lare-
do, Santander y La Puebla, Sevilla y Va-
lladolid, se ha verificado bien; donde 
confía que si aquello es pefte, como lo es, 
eíto, que es lo miítno, lo será. 
Cuanto más, que Galeno, en el 6 de tuLc?one88ty 
las vulgares, en la conftitución anginosa, t^e88matan 
dice que, aunque era vulgar, no fué pefte, ?ha/d°umbre 
doñee multt morí cceperínt, no por efto §emásdenfear* 
debe entenderfe dijefe los más, sino mu- edades, 
chos, y aff lo confirma en el lib. 3 cap. 3, 
diciendo: Quicumque morbus mullus in-
vaferit, vulgaris hlc vocatur, qui si si-
muí hoc habeat, ut mullos perimat, pes-
lis sil. Y cuando mucho quiere encarecer 
los que mueren en las peítes, dice como 
en el 1 de rat. vic. tex. 9, tratando de los 
morbos peftilentes en comparación de los 
demás morbos que no lo son, dice Hi-
pócrates: Quam reliqui univerfi maiorem 
multitudinem perimere solenl, que a la 
letra, y con claridad, quiere decir que las 
conítituciones y morbos peftilentes matan 
mayor muchedumbre que todas las demás 
enfermedades; que nadie habrá que pueda 
inferir de efta sentencia, que han de morir 
los más de los que se apeftaren. Que aun 
efto no se puede atribuir a la pefte gene-
12 
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ral y de aire corrompido, pues es cierto 
que sobre dudoío e incierto fundamento, 
no se puede conftituir sentencia ni decre-
to cierto. ¿Qué cofa puede haber más va-
ria, incierta y dudofa que la variedad de 
los aparatos morbofos, que aun en los na-
turales y salubres differt Corpus á corpo-
re, y natura á natura? Pues si efto es afí, 
¿cómo se puede afirmar ni conftituir que 
ha de ser y morir la mayor parte? Pienfo 
que por efo no se daña ni se muere la ma-
yor parte, porque en efta conftitución, la 
gente que ha tenido similitud y aparejo 
para eíte mal ha sido la más robufta de los 
•pueblos, aunque más aparejada por los 
malos mantenimientos, pero mejores para 
refiftir; que si los demás hubieran tenido 
el aparato morbofo que ellos, hubieran 
muerto más, por la menos refiftencia que 
tienen los cuerpos de la gente delicada y 
noble; y, afí, es tan incierta la regla de la 
mayor parte, como el fundamento donde 
se ha de fundar. Cuanto más, que como 
la razón formal de la pefte efté más en lo 
perniciofo, ni aun efto puede ser de una 
manera siempre, pues es cierto que lo que 
conítituye razón peítilente, es condición 
y modo añadido a cualquiera enferme-
dad; de manera, que por la condición que 
se le llega venenofa, se hace perniciofa y 
- 179 — 
muda su condición en la que sobreviene, 
aunque le quede su eíencia, como si so-
breviene a fiebre, quedando fiebre, con 
efta condición que se le añade, y por el 
nuevo modo que adquiere, se hará peíti-
lente. 
Lo tercero que refta probar, en que creo l a p°eSte ése 
se ha tropezado más cerca de la eíencia üedad"fde 
y cauías de efta peíte, por intitularla de contagio, 
contagio y hacer de ella diferencia a las 
del aire, es no haber contádola entre ellas 
ni haber hecho mención particular del 
aire, sino sólo del contagio, por ser éfte 
el que la conítituye en su efpecie y la di-
ferencia de las demás, aunque es cierto y 
necefario que en ella el aire se daña; pero 
porque ni en su eíencia ni en sus cualida-
des tiene vicio conftitutivo de pernicie 
para efpecificarla, por eío, a diferencia de 
las demás, se ha llamado de contagio, 
aunque sea aníi, como lo es, que sin medio 
del aire no se puede comunicar el dicho 
contagio. Para lo cual, y que en eíto no 
haya tropiezo, se debe preíuponer que en 
el aire puede haber dos maneras de da-
ños: una, de cauía superior, y otra, de la 
inferior. El de la superior, y en virtud de 
los aftros, planetas y sus conjunciones, le 
altera de tres maneras: o le corrompe en 
su suítancia, o le altera en sus calidades, 
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o sólo sirce de vehículo y paío para lo que 
influye. La corrupción del ajre en su sus-
tancia, ora sea del cielo, ora de cualquie-
ra cauía, conftituye la verdadera y gene-
ral pefte, más común, más perniciofa, ya 
quien convienen todos los atributos de 
pefte. Es más general, porque el vicio 
eftá más en todas las partes del aire; más 
perniciofa, porque para servir a la refpi-
ración y generación de efpíritus nada bue-
no tiene, pues es en suftancia corrompi-
do. Si se puede podrecer o no, como de 
parecer de Ariftóteles algunos pienfan, 
baíte que, de autoridad del mefmo Aris-
tóteles, no se efcapa de efte daño sino el 
fuego, y si afí no fuefe, el aire sería su-
mamente tenue, puro y sumamente raro, 
y tanto cuanto le falta de efto, tanto más 
tiene de putrefactible, y más el agua, y 
más en efa razón la tierra. Cuando el aire 
se altera en alguna o algunas de sus cali-
dades, más hace enfermedades tempera-
rías (digo que refponden a la temperatura 
de la parte del año a quien se afimilan), es-
parías (*), o populares, que pefte, aunque 
pueden difponer tan mal los cuerpos que 
en efa razón pafen adelante de populares. 
De efte jaez son catarros, tercianas, cau-(*) Voz anticuada: esparcidas.—N.M. 
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iones, difenterías, pleurítides y otras de 
eíte jaez; pero cuando se altera per mo-
dum inftramenti, y, como dicen, per tran-
fennam, que es cuando llevan alguna vir-
tud o vicio, le comunican a eítos inferio-
res, cual es lo que siempre he peníado, 
que es lo que se nos comunica a las partes 
glandofas en efta conftitución peítilente, 
lo cual es un reípecto y afpecto de ene-
miftad, difpoíitivo de aquellas partes, para 
que lo ruin y viciólo que en el cuerpo so-
bra las hace recibirlo y lo mueven a ellas 
sin influir contagio ni vicio corruptivo, 
aunque por los eclipíes y afpectos se pue-
den haber algunos cuerpos difpueíto tan 
mal, que más fácilmente reciban eíte, o 
otros males. 
El daño que el aire suele recibir de la **»"«»e <«« 
cauía inferior, es por los vapores que se a i r e-
le comunican de las cofas' inferiores, que 
son en dos maneras: unas, que sólo le al-
teran mezclándoíe con él, y pueden dañar 
como y de la manera que fuere lo de don-
den se levantan, podrido o hediondo o 
dañado; pero efto, si no hace más que al-
terar, no hará peíte, porque con facilidad 
lo defparce el viento y lo corrige el sol, 
agua, frío o sequedad; pero si de eftas 
cofas o de otras más eficaces llegan los 
vapores recibidos a producirle y corrom-
- 182 — 
per su suítancia, no hay duda en los gra-
ves autores, sino.que hará pefte, como si 
del cielo le viniefe el daño. La otra mane-
ra de viciarle, es cuando eftos Vapores son 
contagiólos y suben de algunos cuerpos, 
cafas, veftidos o excrementos apeftados, 
los cuales hacen el aire contagiólo, de 
suerte, que, por cualquiera manera que se 
llegue al cuerpo, tranfpirado o infpirado, 
se le pegan y le apeítan, sin tener el aire 
vicio en su suftancia ni en sus calidades, 
como en las maneras de dañarse suíodi-
chas. 
pesutéeepo? Y P a r a m a y ° r claridad y noticia de lo 
contagio. dicho, se preíuponga que los seminar ios 
contagioíos ni pueden ni jamás hicieron 
pefte si no es por medio del aire, porque 
aunque uno duerma en la cama del apes-
tado o vifta su ropa, no se apeftará si el 
seminario no se mezcla con el aire, y por 
la refpiración o por los poros y traspira-
ción se comunica al cuerpo. Que por efta 
razón los autores hicieron las diferencias 
de contagio, ad distans, como dicen, o 
por aproximación y adherencia, porque 
siempre ha de ser por medio del aire, que 
no hay otro modo de podérfenos comuni-
car. También se preíuponga que la dife-
rencia que decimos de peíte por contagio 
sólo significa la difpoíición que el aire tfe-
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ne para apeítarnos, que es por el semi-
nario contagiólo que tiene recibido de lo 
inferior peftilente, sin tener el vicio pro-
pio; que por eíte nombre de contagio se 
declara más y mejor la eíencia de su eípe-
cie y la diferencia que hay entre eíta ma-
nera de pefte y la general del aire corrom-
pido, que por vicio de aire. Y afimiímo se 
declara el modo que tiene de recibirlo por 
el contagio y seminario que recibió de la 
cofa apeftada. Y, aíí, para diferenciarlo, 
como en efecto lo efiá de la del aire co-
rrupto y de la otra alteración del aire que 
no le hace contagiólo, como lo que se le-
vanta de las cofas apeftadas, la damos 
efte nombre de pefte por contagio. Y por 
que su cura no eftá en el aire tan propia-
mente como en lo inferior, y también por-
que su corrección ha de ser con cofas muy 
diferentes de los demás daños del aire. 
Pero jamás a eíta pefte se le quita de su 
razón el comunicarte por el aire, como a 
las demás. Y es afí, que es de un poco 
menos eficacia efte contagio que la co-
rrupción del aire que hace pefte general; 
que sólo es lo que bafta para que no sea tan 
general ni tenga el mifmo modo de daño 
o no de efecto, porque por efo no hiere a 
tantos juntos como la general1, porque el 
seminario recibido en el aire ni corre a 
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todas partes, y si va o se extiende mucho, 
ni es con igualdad ni con la mifma fuerza, 
porque el viento le defparce, templa y co-
rrige, y, afí, ni da a muchos ni continua 
dos, como la del aire corrupto. Y, afí, con. 
juftífima razón se le da el ser y nombre de 
pefte, pues viene del aire apeftado y con-
tagiofo, y, en efta razón, es popular y per-
niciofa. Que decir que no es tanto que 
llegue a la malicia de la genérica, ni es 
menefter ni es razón, ni lo vea nadie por 
su cafa, porque no le parezca más que 
pefte. De donde confía que de poco mo-
mento es decir que porque Venía de con-
tagio, no venga del aire, pues no puede 
ser contagiofa sino por medio del aire, que 
como cofa llana no se explica tan a la lar-
ga. Por manera que en efta pefte el aire 
se daña de los" seminarios contagiofos, y 
éfte, afí dañado., nos daña de dos mane-
ras: una, por el afpecto de los aftros y 
eclipfes, y otra, por los seminarios conta-
giofos; con lo uno se hace morbo vulgar 
de glándulas, y, con lo otro, peftilente de 
landres, fiebre y carbuncos. 
Y efto no obftante, en muchas consul-
te4™ el nde* t a s s e n a e c n a d o d e Vfií que no falta quien 
efáfrre08eqco" a u n afirme que no es neceíario para mor-
"SSSnJltm. b o vulgar y peftilente que el aire se co-
se la peste, rrompa. Movidos de un lugar de Galeno, 
Negación 
de algunos 
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sec. 7 del 2 de Las Epi., donde pone eltas 
palabras: Acutí morbi tandiu tales sunt, 
qaandiu fuerintceleris motas, & campe-
riculo sed nondam pe/ti lentes. Atrsi plu-
rimos eodem tempore nocent, peftes nun-
cupantur. De lo cual infieren, que como 
para los morbos agudos no*es neceíario 
vicio del aire, y de éítos, en matando mu-
chos, se hace peíte, que para alguna pes-
te no es neceíario vicio del aire. A lo 
cual decimos que es ligera interpretación, 
pues que, cuando llegan a ser muchos los 
enfermos, ya el aire ha de tener daño que 
haga común y popular el morbo agudo; 
porque como peíte no es eípecie de mor-
bo, sino condición añadida, a cualquiera 
que se añada, hará morbo peítilente, pero 
no será popular si no da a muchos, y eíto 
no puede por sólo ser aguda ni por ser 
perniciosa y peítilente, sino por tener cau-
la común, como el aire, y aíí queda firme 
lo dicho. 
Es verdad que no falta opinión de horn- te^ ieVa 
bres cuerdos y doctos que el mayor daño perniciosa. y 
del aire afirman venir por la humedad que 
de aípectos y eclipfe se hace, y yo la 
creo; pero no pienío que eía es la cauía 
de lo contagioío y peítilente, aunque es 
suficiente para diíponer ios cuerpos a 
preíta y grande putrefacción. Y aunque 
es-
te 3e 1599 es 
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eíto creo ser anfí, con todo efo vemos 
efectos más evidentes de otras cauías 
mayores y aun contrarias, pues el año que 
más se ha divulgado efta pefte ha sido 
éíte de noventa y nueve, que ha nueve 
tneíes que no llueve, y demás de eíto, se 
ve que en todos, o los más enfermos, ha 
habido y hay carbuncos, tan uítiVos (*) y 
calientes, que no arguyen efectos de aire 
muy húmedo. Lo cual pienfo que ha pro-
cedido de un falfo penfamiento, que es 
creer sólo ser verdadera peftilencia la que 
procede de efte aire corrupto y se extien-
de, y daña la mayor parte de los vecinos 
de la ciudad o pueblo donde entra, y que 
de éftos el mayor número muera; y creo 
que tiene principio efte concepto de no 
diftinguirfe efpecíficamente las diferen-
cias de enfermedades que pueden com-
prenderfe debajo del género de populares 
o vulgares. Porque si con atención ad-
vierten la diviíión y diferencias que de 
efte género conftituyeron Hipócrates y 
Galeno, muy claro se mueítra no ser ni 
poder ser la dicha enfermedad otra cofa 
que pefte, según su definición y naturale-
(*) De la palabra latina ustio, ustionis, ustión, la acción 
de quemar; tistivo significará, pues, que quema, que encien-
de.-N. M. 
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za. Para lo cual, se ha de tener por prefu-
pueíto cierto lo que más a la larga tengo 
probado en el Tratado que de eíta miíma 
enfermedad eícribí en latín por mandado 
de la Majestad del Rey Don Felipe ÍI, que 
Dios tenga en el cielo; que, entre otras 
cofas que allí eftán eícritas para los más 
curiofos, es convenirle lo primero a-efta 
enfermedad, adecuadamente, la definición 
de pefte, conítituída por los más graves 
autores, que es ser enfermedad popular 
y perniciofa, como lo es la que al prefente 
anda, de landres y carbuncos. 
Y porque no nos dejemos engañar, no la ensqeue\aSpes* 
teniendo por tal, viendo que entre eftos \e £%£?$;)?£ 
tumores, landres o secas hay unos que 3üfgaHndid 
son tan fáciles y tan sin accidentes, que "cioesd° p e r " 
de suyo, y con poca diligencia, se curan, 
y otros que quieren remedios hechos con 
tiempo y diligencia, sin los cuales sanan 
con dificultad, aunque de suyo no son 
malignos ni perniciofos, porque bafta ha-
ber entre éítos, muchos, y aun quizá la 
mayor parte* que son de su naturaleza 
tan perniciosos, y acompañados con tan 
graves accidentes, que aun con lo muy 
bien hecho no sanan, por lo cual se deben 
coníiderar dos cofas: la una, que la vulga-
ridad es muy grande, pero por no se ex-
tender la condición perniciofa a todas las 
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efpecies de secas, como efíá dicho, han 
los médicos engañádofe, pareciéndoles 
que ni es popular, porque no da al mayor 
número del pueblo, ni perniciofa, por las 
que con facilidad dijimos sanaríe; no ad-
virtiendo que la conítitución es popular y 
la pernicie se va extendiendo, como más 
aparejado, o menos halla de ruines humo-
res el cuerpo, donde con la Vulgaridad 
crece lo pernicioío, por la mala putrefac-
ción 'que del mal humor que halló el con-
tagio en el cuerpo refulta, y se podrece 
más maligna cada día, pues cuanto más 
va, más crece lo maligno y mueren más, 
como probaremos luego. 
Hafe de proponer lo segundo, que los 
ibandres.e8 * tumores que en los tales aparecen en las 
dichas partes, son de tres maneras: una, 
cuando la glándula natural se hincha y en-
gordece con algún humorcillo que corrió 
a ella, sin que sea más que eítar allí em-
bebido, no recogido ni haciendo apoítema, 
y a éftas llamamos con propiedad secas; 
la segunda, cuando a las dichas partes 
adenofas corre y se hace tumor apoítemo-
fo, y entonces se llama comúnmente bu-
bón, porque a aquellas partes las llamaron 
muchos autores bubones, los cuales son 
de una de cuatro naturalezas, porque o 
son principio o señas de morbo gálico, o 
A qué se 
llama secas, 
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son críticos, hechos por juicio y determi-
nación de otras enfermedades, o son pro-
piamente peftilentes, como los de que 
vamos hablando, y los poftreros, que ni 
son de bubas ni críticos ni peítilentes, 
sino de fuerza y vigor de naturaleza que 
ha echado allí algún humórcillo que sobra, 
como a propio lugar y parte determinada 
para efte miniíterio. Y afí coníta de la di-
Vifión hecha que eítos tumores, que en la 
prefente conftitución aparecen, no hay 
que condenarlos por gálicos ni críticos, 
porque vienen antes de las fiebres o al 
principio de ellas; que, si lo fueran, ha-
bían de venir a la declinación. Ni tampo-
co son de los del cuarto género, sino de 
los que verdadera y propiamente son pes-
tilentes, porque por la mayor parte em-
pieza de ellos la fiebre, o luego, al princi-
pio de ella, se manifieftan al primero, se-
gundo, tercero o cuarto día, o junto con 
la fiebre, de manera que no sea pequeña 
dificultad diftinguir cuál empezó primero, 
sino que, como un rayo, pareció todo jun-
to, y afí a eítos tales, con juíto título, los 
llamamos en nueítro Vulgar nacidas, por-
que no son las glándulas, sino tumores 
que nacen junto a ellas, que, por otro 
nombre, llamamos landres, corrompiendo 
el vocablo de glandes en landres, porque 
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nacen en las partes adenofas y glandulo-
fas, de la cual naturaleza son sin duda las-
más de las que por toda Eípaña eítos cua-
tro años se han divulgado. 
Esta enfer- L 0 último que cerca de la eíencia de 
medad es de " 
secas o ían- efte modo de peíte es neceíano saber y 
dres conta- r J 
giosa. tener por preíupuefto como cola impor-
tantífima, no sólo para adminiítrar legíti-
ma y particular curación, sino para la pro-
videncia, guarda y recato que las Repúbli-
cas para el todo y cada uno para sí deben 
tener, es ser efta enfermedad de eftas se-
cas o landres contagióla, demás de la ma-
licia ya dicha, porque en las peítilentes 
condiciones de las enfermedades, por la 
mayor parte de su propia naturaleza, aun-
que empiecen sin ser necefario contagio, 
como se ve en las enfermedades de caufa 
común y poderofa, como el aire, cuando 
son peítilentes, cali siempre acaban con 
un irreparable contagio, como también las 
que empiezan por contacto, siendo mu-
chos los heridos, el daño se comunica al 
aire, corrompiéndole, y se hace caula co-
mún y complicada. 
co^ "ag¡oS e l ^ a r a m a y o r noticia y claridad de lo di-
cho, es necefario saber que el contagio no 
es otra cofa que un tránfito del mal de 
efte cuerpo a otro, en el cual se engendra 
enfermedad semejante en eípecie y de la 
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miíma naturaleza que la tiene el que la 
pegó. Y preíupueíto que eíto sea aíí, no 
por eío se ha de peníar que todas las en-
fermedades populares y semejantes se 
hacen por contagio, ni en un pueblo ni en 
una mifma cafa, pues es cofa clara que la 
mayor parte de las tales se*hace más por 
la uniformidad de la caufa, que es una mis-
ma en todos, como el aire, o concurfo de 
algún planeta, o los mantenimientos o 
cualquier otra cofa, y aíí hemos vifto di-
fenterías, catarros, efquinancias y otras 
muchas enfermedades ser grandemente 
populares y sin ninguna manera de conta-
gio. Pero eíta peftilente conftitución de 
secas y carbuncos, dejado lo que, por al-
gún particular aípecto del cielo sobre las 
partes del cuerpo adenoías, tiene de po-
pular y común, juntamente lo es por ser 
de aire contagiofo, por el mal modo de su 
condición y putrefacción de los humores, 
con que adquiere y se añade al general 
aípecto, ser maliciofa y peftilente, como 
eftá rltrhn Precisión 
eild aitno. d e d¡8tingui r 
Y porque en eíto haya poco que dudar, 3naadej5¡J?£ 
declararé cómo se conozca y diftinga vuteaírát" 
fácilmente entre las enfermedades po- *" p^lita" 
putares, cuál lo es por la comunidad de fa'f^Jal" 
la caufa solamente, o también o a solas ^íver^coS 
por contagio; porque las que son comu- ™o?«fera.ria 
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nes y populares solamente por la genera-
lidad de la cauía, como aire o manteni-
miento, sin haber contagio, juntamente dan 
y hieren a muchos, aunque sean de diver-
ías edades, naturalezas y diverfos modos 
de vida, y juntamente en diversas regio-
nes y partes, principal y más fácilmente a 
los más mal regidos y mal difpueftos, aun-
que con brevedad diípone los reftantes 
para enfermarlos, y aíí hace general eftra-
go, sin ser neceíaria contagión. Pero como 
el tal seminario contagioío, para hacer su 
efecto común y popular, tenga neceíidad 
de pafar de unos a otros, aunque sea siem-
pre, como es, por medio del aire, no pue-
de comprender muchos juntamente, sino 
más poco a poco, hafta que, siendo mucho 
el número de los contagiólos, se haga la 
enfermedad más vulgar y común, tanto que 
corrompa el aire. Fuera de efto, raras ve-
ces acontece que las enfermedades popu-
lares que vienen por caufa común del cielo 
o aire corrompido, y sin contagio, cuando 
una vez se acaban, no tornan a hacer re-
caída o nuevo recurfo; pero las contagió-
las, fingiendo una faifa paz, suelen, y las 
más veces lo hacen, revolver con mayor 
furia y más mortal y maligna condición, si 
con gran diligencia y cuidado no se pro-
cura coníumir y quitar del todo el semina* 
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rio y fómite (••) que suele quedar para hacer 
la recaída. Denos Dios, por su mifericor-
dia, a entender efto, como cofa que tanto 
importa para el bien de eftos reinos tan 
amenazados y afligidos, por ventura por 
no se haber entendido la grandeza de efte 
mal y el engaño de su faifa paz para hacer 
mayores daños. Y pues Vemos, tan sin po-
derfe dudar, eftas y otras particulares con-
diciones de contagio en la vulgaridad de 
efta enfermedad, no es razón afegurarnos 
con la faifa paz que prometen los males 
contagiofos, como éfte cada día mueftra. 
Y porque efto se vea más claro, diré de nes^ ue'hañ 
los males contagiofos dos cofas, entre enfermaias 
otras que, con particular deíeo de no ser g¡o| a3 0 n t a 
más largo de lo necefario, callaré; con que 
veremos qué razón y condiciones hayan 
de tener las enfermedades contagiofas. 
La primera, cómo y de cuántas maneras 
se haga efta comunicación del seminario 
o fómite contagiofo de uno a otro. Y la 
segunda, de qué naturaleza ha de ser 
aquello que se comunica de uno a otro, 
para que verdaderamente se diga enfer 
(*) Voz anticuada. Del latino fomes, causa que excita o 
promueve la enfermedad; por analogía con su significación 
directa, que es: materia propia para que se cebe el fuego en 
ella, como la yesca, por ejemplo.—N. M. 
13 
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medad contagiofa; y habiendo muchas en-
fermedades que de suyo son pegajofas, 
en qué se diferencian unas de otras, para 
que se entienda cuál de ellas lo es propia-
mente. 
veíificirVel C e T C a d e l 0 P r i m e r 0 > S e PrefupOne que, 
contagio. aunque efte nombre, contacto, principal-
mente signifique lo que los filófofos lla-
man tocamiento de cuerpo a cuerpo, no 
por eío, para la producción de enfermeda-
des contagiofas, se requiere siempre efte 
contacto y coherencia, porque bafta, para 
lo dicho, que de la cofa contagiofa salga 
algo y se comunique a otra, ora sea jun-
tándose, ora enviando algo que alcance 
al que ha de enfermar, lejos o cerca, ora 
de entrambas maneras, como es juntán-
dole y recibiendo algo, como se ve en 
el morbo gálico y los demás confímiles. 
Suele también, fuera de lo dicho, sin en-
viar cofa que sea corpórea, el contacto co-
municando alguna calidad primera, impri-
mir su semejante, como lo vemos en los 
hécticos, que con la continuación de su 
calor, muchos días recibido, hace impre-
sión y seca y calienta el cuerpo con quien 
frecuentemente se junta; pero cuando no 
es neceíario juntarfe los cuerpos, sino 
sólo con enviarfe algún vapor o exhala-
ción de uno a otro, por una de dos mane-
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ras se comunica, o sólo a los que eftán 
próximos, aunque no se junten, o a les 
que eítán muy diftantes en lugar o tiempo; 
como habiendo aquí un enfermo dejó en 
su pieza o ropa el seminario; que, guar-
dando su naturaleza, por el aire, sin co-
rromperle ni corromperle, camina lejos y 
daña a quien toca o a los que, defpués de 
mucho tiempo, se viftieron aquellas ropas 
o habitaron el sufodicho aposento adonde 
vivía; y en los veítidos dura más tiempo, 
sin perder su natural eficacia y mala con-
dición, que en el aire, donde más fácilmen-
te o se corrige o se difipa, si no fuere en 
mucha copia y exhalado de muchos cuer-
pos. Lo segundo, que, en buena razón de 
coníecuencia, de lo dicho se sigue, es sa-
ber que lo que de uno a otro para infi-
cionarle se suele o puede enviar, es de 
una de tres suertes y naturalezas. 
Cerca de lo primero, confía de cafi to- vcondfdonls 
das las enfermedades salir algo que pue- Jjari'os3convi-
da comunicarse al cuerpo propincuo o dis- si0fOS-
tante; pero de unas, lo que se produce es 
de su naturaleza tan fácil de reíolverfe, y 
tan de poca eficacia, que aunque sepa a 
la condición de lá enfermedad de donde 
salió, no es eficaz ni poderofo para pro-
ducir en ninguno de los cuerpos a quien 
se comunicare su semejante. De cuya 
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suerte y naturaleza son todas las exhala-
ciones y vapores que se levantan y produ-
cen de los que tienen fiebres o cualquie-
ra otra enfermedad que de su naturaleza 
no sea maliciofa, porque lo que exhala de 
las dichas enfermedades, antes que pueda 
producir su semejante, se templa o se 
difipa y corrompe de otras mil maneras, 
de cuyo jaez hay mil suertes de enferme-
dades populares, propias y difperfas. En 
la segunda suerte de enfermedades, lo que 
exhala, aunque también es delgado y fá-
cil de refolverfe, es en sí tan agudo, pe-
netrativo, eficaz y caliente, que si la co-
municación fuere de alguna duración y 
frecuencia con los enfermos, imprime de 
suerte su naturaleza, que engendra en-
fermedad su semejante, en eípecia! en los 
cuerpos que ya tienen difpofición y.mor-
bofo aparato, si no se procura hacer la 
vifita corta y raras Veces, bufcando luego 
buen aire, puro y frefco, donde reípire. 
De eíte jaez son las enfermedades en 
quien hay muchos humores y vapores 
mordaces, agudos, calientes, sutiles y pe-
netrativos, como lo vemos en las fiebres 
malignas, en la ptifica y males de ojos y 
otros semejantes, principalmente si se jun-
ta a las condiciones dichas algún mal 
modo de putrefacción, en copia o en in-
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teníión. En la tercera suerte de semina-
rios, que es la que propia y verdadera-
mente engendra enfermedades semejantes 
a sf, poderoías para hacer otras de la 
miíma efpecie, y en quien confiíte la ra-
zón y naturaleza enteramente contagióla, 
contiene aquellas enfermedades que de sí 
echan y producen seminarios contagioíos, 
como son las peftilentes y pernicioías en 
eíte modo, cuyo seminario ha de tener 
tres principales condiciones: que sea te-
nue, agudo, mordaz, putrilaginofo, cálido 
y penetrativo, y con efto de tan tenaz pe-
gajofa naturaleza, que por dondequiera 
por su tenuidad penetre, dondequiera con 
su vifcididad (*) se pegue y afije, y que con 
dificultad puede refolveríe y corromperle 
sino en mucho tiempo y con eficaz caula; 
y con efto, por su malicia, agudeza, calor 
y modo de ser perniciofo, obre con efica-
cia su semejante, tanto más prefto o tar-
de, cuanto el cuerpo a quien se comuni-
care fuere su semejante o diíímil. De efta 
naturaleza y condición es el seminario 
que de las enfermedades populares, que 
corren ahora la mayor parte de Eípaña, se 
(*) «Viscosidad». Del latino viscídus, viscida, viscidam, 
sinónimo de viscosas, a, um, viscoso, pegajoso, glutinoso.— 
N. M. 
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produce, y aíí vemos con evidencia el 
efecto conforme a lo dicho. Y aunque sea 
afí, que no en todas cafas ni en todas per-
íonas, ni con cualquiera comunicación se 
pegue, no por efo se puede negar su con-
dición venenofa y contagióla, si se confi-
dera con atención que no es efto siempre 
necefario, porque el seminario que se di-
funde y queda no es siempre de igual efi-
cacia, aunque salga de un mifmo enfermo, 
porque sólo aquél será poderofo para 
producir enfermedad su semejante, que, 
en la mayor intenfión de la putrefacción 
de los humores y más furia del mal y efta-
do de la malignidad, se exhalare y pegare; 
y, aíí, ni a todos los veítidos, ni en toda 
la enfermedad, ni con cualquiera comuni-
cación, serán, aunque sean contagiólos, 
eficaces para producir su semejante, prin-
cipalmente que el tiempo, el aire y la 
mifma cofa donde eltán los templa, gafta 
y defhace; de manera, que cuanto la en-
fermedad y enfermos van siendo menos y 
declinan, y se Va corrigiendo la malicia, 
son menos eficaces, y afí acontece llegar-
fe uno al apeftado y de sola una viíita da-
ñarle, y llegar otros muchos, con tan rui-
nes humores como aquél, y no pegárteles 
nada, porque aun en un mifmo día salen y 
se difunden de un mifmo cuerpo diferen-
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tes seminarios, más y menos eficaces. De 
lo cual mana dañarle unos y quedar libres 
otros, como también vemos no tornarse a 
herir los que una vez sanan, aunque tomen 
sus veftidos, afí por quedar limpios de rui-
nes humores como por deínudarlos al prin-
cipio de su enfermedad; pero puédenfe 
dañar otros que los viftan o se lleguen a 
ellos, por no eftar tan purgados y limpios, 
aunque fuefe de menos efecto el semina-
rio, porque en la buena o mala difpoíición 
del cuerpo a donde enjra el seminario eftá 
librada buena parte del contagio o defen-
derfe de él. Y, afi, en los lugares que ha 
habido pefte de aire corrompido, en cefan-
do, se puede entrar; pero donde la ha habi-
do por aire contagioío,no,hafta que, por lo 
menos, sea pafado uno de los cuatro tiem-
pos del año, y, si fuera más, no se perderá 
nada.De manera, que es tan cierto ser efta 
enfermedad popular pefte, en su modo de 
serlo contagiofa y perniciofa, que bufcarle 
más razones a donde da teftimonio el sen-
tido, será mueftra de mucha flaqueza de 
entendimiento. 
Lo poítrero que propufimos declarar en n £¡?aatrs° ^ a e 
efte primer tratado, fué la condición y P e s t e-
número de las cautas que concurren para 
hacer efta suerte de peítilencia de que 
Vamos tratando. Para lo cual es necefario 
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prefuponer que, quien con curioíidad y 
Verdad quiíiere ahondar efta materia, halla-
rá cuatro efpecies o maneras de pefte, con 
muchas razones diferentes unas de otras, 
aunque todas debajo de género de popula-
res y de una efpecie, a quien se contraen, 
que es ser pernicioías, pero diferentes e 
individuadas o contraídas con efpecie es-
pecialííima, más por algún modo o diverfi-
dad de obrar, o caufalidad, que por su 
forma; pues, como digo, o son pefte, o al-
guna de ellas, agregado de morbos pefti-
lentes. Pero las que son populares, sími-
les, contagiofas y pernicioías, conftituyen 
razón de pefte en su modo de diferenciar-
se y de individuaríe de aquella general y 
primera que tiene el nombre y razón de 
género. 
dol'de cau- ^ o r ' ° c u a ^ ' ^ P a r a s u declaración, pa-
sas- recen ser tres modos de caufas los que 
conviene explicar, según tres confidera-
ciones que en efto se ofrecen: la primera, 
cuál sea la caufa eficiente; la segunda, 
cuál sea la materia más aparejada para re-
cibir la forma y efpecie de efta enferme-
dad; la tercera, quién sea la caufa formal 
que contrae efta enfermedad a efpecial 
naturaleza de pefte. De lo cual, bien con-
fiderado, confiará qué diferencias puede 
haber de pefte y cuál de ellas es éíta, que, 
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sin ser del aire corrompido, aunque me-
diante él, ha hecho y hace tan general 
daño. 
Cerca de lo primero, se debe advertir c¡ente!a e f i" 
no ser neceíario referir aquí las cauías 
próximas e inmediatas de efte mal, por la 
Variedad y confufión que puede haber se-
gún la diveríidad de los sujetos, tiempos 
y ocaíiones, sino sólo la que es común y 
general a todos los que de eítas secas y 
carbuncos, ora sean benignos, ora pefti-
lentes, enferman. La cual, muchos de los 
aftrólogos que han eícrito las revolucio-
nes de eftos cuatro años paíados y los 
efectos de los eclipíes que en ellos ha 
habido, declaran ser un particular afpec-
to, y refpecto de algunos planetas o sig-
nos sobre las partes adenofas de nueftros 
cuerpos; con el cual, si por la diveríidad 
de los mantenimientos, tiempos, mudan-
zas y deftemplanzas de ellos, algo crudo, 
delgado y fácil de corromperle abunda, 
se trae a las dichas partes, y en ellas se 
coge y levanta la glándula en tumor o hace 
apoftema supurable, o tan duro y maligno, 
que del todo reíiíte a todo remedio; y aíí, 
en toda la mayor parte de Eípaña, habien-
do alguna abundancia de los dichos humo-
res, engendrados por el mal regimiento y 
falta de buenos mantenimientos, princi-
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pálmente en la gente pobre, naturaleza 
irritada, o con eficacia natural, los echa 
a las dichas partes, como a emuntorios 
de la cabeza, corazón e hígado, regida y 
enderezada para efto del dicho influjo del 
cíelo; como se ha vifto eftos años que, 
por la careftía y hambre general, la gente 
que poco puede han ufado de manjares de 
tan perniciofo mantenimiento, que en to-
dos, o-en los más, en todas las partes di-
chas de Efpaña ha producido efta enfer-
medad tan penofa, como en las que cuen-
tan Hipócrates y Galeno en las careftías 
y faltas de buenos mantenimientos. Pero 
^teria. más c o n todo efo, se debe advertir cerca de lo 
£erraedad.en' sufodichó que, como no todos los cuerpos 
son de una mifma naturaleza, ni edad, ni 
malos humores, ni la región una en todos, 
ni el daño y vicio de los mantenimientos 
uno, ha habido y hay algunos que no han 
contraído tan ruines humores y aparejo 
para enfermar perniciofamente; y afí, aun-
que por la conftitución dicha les hayan 
recrecido secas, ni son tan perniciofas ni 
ios carbuncos tan uftivos (*) que del todo 
sean mortales; pero en aquellos que han 
Cuál sea la 
(*) De ustio, onis, ustión, la acción de quemar, quemadu-
ra. Uno de los muchos latinismos empleados por Mercado.— 
N. M. 
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ufado de ruin modo de vida y manjares, y, 
fuera de efo, han sobrevenido caufas de 
uftión y putrefacción vehementes, los car-
buncos y secas han empezado o acabado 
en mortales peftilentes y muy pernicioías 
landres. De manera, que por la difpofición 
de la materia y por la mayor semejanza 
que con el contagio tienen los dichos hu-
mores, se hace lo sufodicho, advirtiendo 
ser común el daño en cualquiera cuerpo 
que se críen, ora sea hombre, ora mujer, 
niño o de cualquiera edad, de efta o aque-
lla templanza, a ninguno o a muy pocos 
perdona, afí el influjo dicho como el conta-
gio, que, empezado una vez, se continúa,, 
como el humor continuare su generación 
y el cielo su influjo; demás de que lo per-
niciofo en efta pefte más es el contagio 
contraído y comunicado por el aire que el 
influjo, pues vemos que, con ser éíte uni-
verfal-sobre" toda Efpaña y otras partes de 
Europa, no hace pefte hafta que se comu-
nica el contagio de unos pueblos a otros, 
que es cofa de particular coníideración. 
Cerca de lo tercero, que es la razón „Ff^^2A 
• ' l lia lu í al c 19 
formal con la cual eíte mal de secas se d e l a P e s t e-
contrae a eípecie y naturaleza de pefte, es 
cofa cierta ser la pernicie y la tal condi-
ción que con el contagio se comunica, que 
tal es la naturaleza y condición suya, pues 
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que puede engendrar en el cuerpo que le 
recibe semejante afecto, cual es, o fué, el 
de donde se produjo. Para lo cual, debe 
advertirfe que efte seminario puede proce-
der y comunicarle al aire, y de ahí a los 
cuerpos de muchas maneras, en efpecial 
de cofas inferiores y familiares corrompi-
das, como de verduras podridas, sentinas, 
lagunas y cofas semejantes, el cual no se 
pega'a veftidos ni ropa ni cafas, sino por 
sólo el aire, en quien primero se recibe 
y por quien se nos comunica; afimifmo 
se levanta de perfonas de malos y co-
rruptos humores, que, expirando, pegan 
al aire la ruin condición de los humores 
donde salieron; pero.éftos fácilmente se 
diíipan, o se pueden prohibir apartándofe 
con brevedad de los tales, y pocas, o nin-
guna vez, se pegan a veftidos o cafas, 
hafta que los malos humores contraen 
vehemente putrefacción, y, entonces, ya 
son de otra efpecie, reducible a naturale-
za peftilencial. Lo último y más pernicio-
so sale y se producen eftos seminarios 
contagiofos y peftilentes por el aire de 
cuerpos apeftados, vivos o muertos, co-
rrompiendo la mifma suftancia del aire, y 
cuando es afí, se hace la pefte más vulgar 
y más mortífera. Pero cuando no son de 
tanta eficacia que corrompan el aire, sino 
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que sólo se mezclen con él, sin que él se 
mude en su suítancia, es la peíte algo 
menos vulgar y perniciofa, porque de la 
templanza del aire se corrigen y con su 
suítancia se mezclan, y, afí, se infpiran 
menos puros y menos activos y perjudi-
ciales, como en eíta pefte de secas se 
ha Vifto en muchas provincias, aunque 
han muerto muchos por la muchedumbre 
de cuerpos mal mantenidos y llenos de 
humores viciadííimos; y cuando eíte semi-
nario no se difunde en tanta cantidad ni 
de tan perniciofa condición que, o co-
rrompa el aire, o en él dure tanto que se 
haga caufa tan vulgar que alcance a los 
diftantes y en diverfas partes, sino que 
sólo se pegue a las cafas y ropa, enton-
ces poderoíamente alcanza a los cohabi-
tantes, doméíticos y vecinos, y a los que 
viíitan los tales apeftados; porque de cual-
quiera manera que se reciba el vapor o 
seminario, aunque sea pafando por las 
calles, de las inmundicias que allí se de-
rraman y difunden sus vapores por el 
aire, aunque duren poco, porque él mis-
mo los derrama y difipa, ora recibiéndo-
los del njifmo enfermo, ora de sus verti-
dos y cafa, se hace como caufa formal, 
que tranfforma y reduce los humores de 
cualquiera manera que sean, en efpecial a 
- 206 -
los viciados, y mucho más fácilmente a 
los que son semejantes a los del cuer-
po donde salió. De todo lo cual, confía 
cuál sea la caufa formal y efpecificante 
de efta enfermedad de landres y car-
buncos. 
d€EesteeCies ^ P a r a ^ u e e ^ t o c l u e < ^ e m a s claro, es 
neceíario advertir que, de las dichas cau-
sas", se pueden en los cuerpos humanos 
producir cuatro maneras de pefte, que, 
con harto daño de muchas repúblicas, 
han verificado su naturaleza, aunque no 
tan a la larga como de la del aire corrompi-
do, hayan los autores hecho mención, 
puefto que muchos y graves las señalan y 
difputan. La primera, y que toma el nom-
bre de pefte más propiamente, por su fie-
reza y crueldad, es la que se caufa por el 
aire corrompido o podrido en su suítan-
cia, o comunicado del cielo y contrario 
afpecto de planetas, o de cualquiera otra 
manera y caufa que le pueda corromper, 
como eftá dicho. Efta es la que se lleva, 
y a quien propiamente pertenece la defi-
nición de pefte; la más vulgar, la más per-
niciofa y más mortífera. La segunda suer-
te o efpecie de pefte, mana también del 
aire no corrompido, sino alterado, sucio 
y mezclado de vapores de aguas corrom-
pidas, letrinas y cofas podridas; la cual, 
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guardando los dichos vapores en sí, sin 
poderlos vencer ni corregir, ni difipar, es 
eficacífima cauía de peíte, aunque, como 
dijimos, entre las cauías no tan letal como 
la primera, ni con tan eficaz contagio; 
pero no por eío deja de ser de su eípecie, 
aunque sea menos. La tercera tiene y 
toma su principio de pravífimos (*) y co-
rrompidííimos mantenimientos, de que, 
por hambre, necefidad o otras caulas, han 
ufado los hombres. De manera, que en-
gendran tan viciofos humores, que, de 
cualquiera caufa y ocafión, fácilmente 
caen en enfermedades pernicioías, las cua-
les pienío hacen más enfermedades pefti-
lentes y eíporádicas que no pefte. La 
cuarta, y la que con evidencia vemos ser 
la que ahora vulgarmente tiene afligida 
mucha parte de Eípaña, es la que toma su 
principio de seminario contagioío: recibi-
do en el aire, en cuanto lo que es en ella 
perniciofo y letal. Y en lo que es enfer-
medad común y semejante en todos, pien-
so, como tengo dicho, ser juntamente con 
el aire afí viciado, constelación que corre 
defde el principio del año de 96 nafta aho-
ra, acudiendo los humores viciofos que 
(*) «-Malignos, dañosos, perniciosos.» Del adjetivo latino 
pravas, a, um, corrompido, malo, vicioso, etcg—N. M, 
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abundan en el cuerpo a las partes adeno-
sas; en unos, sin haber recibido contagio, 
en los cuales las secas son fáciles y segu-
ras, y en otros, habiéndofeles pegado eíte 
mortal contagio, que les hace pernicioías 
las dichas secas y las conftituye en razón 
de landres y peíte, porque, sin duda, aun-
que difiere de la principal y de las otras 
en muchas cofas, en la naturaleza y efpe 
cial pernicie no difiere sino, cuando mu 
cho', en sólo tanto más o menos; lo cual 
como eftá dicho, no bafta sacarla' de ra 
zon y efpecie de peíte, porque la del aire 
corrupto de suyo, como es de caufa inevi 
table, porque no podemos no infpirarle 
es más vulgar, común y más extenfa y ce 
lérrima en sus efectos, por acudir luego 
al corazón, y, afí, es más común y más 
mortal. La segunda, poco menos es que 
la primera, y la tercera, aunque tenga 
cafi el mifmo peligro, no es tan vulgar, 
común y semejante, y, afí, más engendra 
afectos peftilentes que peíte, porque aun-
que el mantenimiento en todos sea uno, 
los humores que de él se engendran no 
pueden ser unos en todos, porque el co-
lérico más engendrará coléricos, y el fle-
mático, humores sus semejantes, y afí de 
los demás, aunque todos muy viciofos. Y 
con eíto caerán en diverías enfermeda-
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des, pero todas peftilentes y peligrosas, 
cada cual de su efpecie, como la natura-
leza, edad y complexión lo determinaren. 
Pero la cuarta, que sólo se produce de 
seminario contagiofo comunicado al aire, 
y por él a nueítros cuerpos, aunque en la 
pernicie y peligro caíi iguale con la mayor 
y primera, y con las demás, difiere eri co-
sas que, sin mudarle la efpecie, la seña-
lan y diftinguen. Lo primero, porque no 
es tan vulgar como la del aire corrompi-
do, porque el contagio no cftá ni se pue-
de extender a todas las partes del aire, 
sino donde hubiere cofa contagiofa allí se 
mezcla y daña el aire, o se extienden poco 
si no son muchos los contagiofos, porque 
prefto la defparce el viento; ni se confti-
tuye de varias enfermedades, como la que 
se produce de ruines manjares; por don-
de parece que tiene las dos caufas comu-
nes, como dijimos, y que éftas baítan, con 
el viciofo aparato, aunque éfte sea en al-
gunos diverfo, para producir efta pefte, 
conftituída de enfermedades que son se-
mejantes en todos. Fuera de eíto, se dife-
rencia de las demás en que no puede jun-
tamente herir a muchos, porque su caufa, 
que es el contagio en algunas partes del 
aire, es excufable y se puede bien huir. 
Afjmifmo difieren en que efte contagio 14 
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más fácil y perniciofamente hiere a los se-
mejantes que a los diíimiles, aunque cuan-
do a éítos vence, les caula mortales en-
fermedades. Y aíí vemos que, en ciudades 
populofas, sola la gente común, y que tie-
nen semejante suerte y modo de vida, y 
que frecuentemente se comunican unos 
entre otros, se daña y apefta, si no es 
cuando el mal se comunica al aire, como 
en Liíboa y la Puebla. Y también tiene 
efte particular efta suerte de pefte, que 
caíi mata tantos su poco a poco como la 
del aire corrompido en menos tiempo, 
porque aunque es de su mifma naturaleza 
el modo de obrar, que es por contacto, no 
admite juntamente muchos heridos de él. 
Lo último difiere de todas en que, cuando 
más parece que se acaba, o es acabada, 
o vuelve a crecer el número de los apef-
tados con la luna, o con que el contagio, 
que quedó eícondido en las ropas o cafas, 
con calor, o de otro modo, se torna a 
mezclar con el aire, y le daña y le hace 
contagiofo, y él a nofotros. De donde 
confía cuan mal hayan entendido muchos 
médicos la razón de efta pefte ni lo que 
sobre ello se dice, pues pienfan que el 
ser contagiofa la excluye de ser pefte pro-
ducida por medio del aire, como parecen 
significar Galeno e Hipócrates y yo ten-
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go aprobado. Para más claridad de lo 
cual, se advierta que en todas debe da-
ñarle el aire, y, en eíta razón, haceríe 
común; pero el daño del aire, ser de eíta 
o de aquella manera, conítituye razón de 
diferencia y Varias efpecies; pues es cier-
to que en ninguna ha de faltar Ja razón 
genérica, pero ha de haber coía por la 
cual se diferencie y conítituya eípecies, 
que, en eíta razón de peftilencia, es el 
contagio, que comunicado al aire, se nos 
comunica, y hace en su modo popular 
esta conftitución. De manera, que es po-
pular en la caula, pues se comunica por 
el aire, y es popular en el efecto, por dar 
a muchos, aunque no es neceíario dar a 
los más, aunque más se eftiren con los 
dientes las sentencias de Hipócrates y 
Galeno, para que lleguen a parecer que 
lo dicen, y, con eíto, es perniciofa; porque 
por ninguna parte le falta nada para tener 
nombre y razón de pefte, lo que a ningu-
na de las demás les acontece, sino que en 
acabándole, o con el tiempo o con los re-
medios, no torna más. 
Últimamente, en efte tratado primero ,,?SÍJSJi 5SS 
parece neceíario declarar por algunas se- S^fe'ynafu" 
nales, pues eítá dicho ser de tres suertes ]™l\%za d e 
de peligro o seguridad eítas secas, cuáles 
son las que conítituyen peíte y naturaleza 
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de landre, porque suele efta beítia fiera 
entrar a los principios, y traer delante de 
sí, para caufar mayor duda de su natura-
leza y mayor defcuido en su prevención, 
con algunos ligeros males de garganta y 
boca, que con facilidad se sanan si no es 
en niños, que los aprieta más, y efto más 
frecuentemente en mujeres. Y, afí, el mé-
dico prudente debe recatarle, e ir defde 
adelante, confiderando más atentamente 
otras señales, en efpecial si empezaren a 
parecer secas. Para lo cual es de saber 
•que las que de éítas son perniciofas y pes-
tilentes, no traen fiebre grande ni muy fo-
gofa, sino manía, engañofa, y que, pare-
ciendo poca, conturba y congoja mucho 
al enfermo; pueíto que, algunas veces, 
tiene figura de fiebre continente; en efpe-
cial donde, se teme o hay carbunco; tie-
nen todos la lengua seca, de varios colo-
res, en efpecial negra o muy colorada, 
teñida; la orina, delgada, acuofa o turbia 
y rubia, tirante a rufa (*) oscura; los excre-
mentos del vientre, fetidííimos, copioíos, 
pingües y variados. Tienen, afimifmo, ar-
cadas y vómitos, principalmente de man-
jares corrompidos, y alguna cólera verde. 
(*) Roja, bermeja, etc. Del latino rufas, a, um, rubio, 
royo, rojo, etc.—N.-M. 
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Tienen ha/tío grande, congoja en el eító-
mago y defmayo, y sudores de mal olor, 
con que ningún beneficio reciben; demás 
de eíto, el huelgo (*) tienen de olor malí-
simo, y refpiran con dolor y dificultad, y 
producen voz ronca y muy débil, boftezan-
y efperézaníe muy a menudo,- Con una ma-
nera dé comezón y sentimiento en todo el 
cuerpo, como punzadas, principalmente 
con grande, molefto y pefado dolor en. la 
cabeza, algunas veces, con sueño, y, otras, 
con ni poder velar ni dormir; los pulios 
pequeños, flacos, frecuentes y deíiguales 
en todas sus diferencias. Aparecen mu-
chas veces máculas de diveríos colores 
en todo el cuerpo, y principalmente bu-
bones y carbuncos, que es lo infeparable 
de eíta efpecie de pefte, y no ayuda poco 
a su conocimiento Ver muchos o algunos 
que, de la mifma manera y mal, enfer-
man luego entre sus familiares y vecinos 
o amigos que los vifitan. 
(*) Aliento, respiración, resuello, etc. Primero se pronun-
ció fuelgo, de folleo, es, eré, alentar, resollar a manera de 
un fuelle-/b///s en latín.-N. M. 

DE LA GUARDA 
Y PROVIDENCIA QUE DEBE HABER PARA LA 
DEFENSA DE LAS PROVINCIAS/CIUDADES 
O REPÚBLICAS 
TRATADO II 
SJE cuan grande importancia sea la d¿$j£"r(í1ea1X 
'J?gff guarda y providencia de las Repú- Sj^bucS! 
blicas, antes que efte mal se les '«• obuSñ 
comunique y divulgue, ya lo habrán vifto „Vdo retado 
los que, por no conocer su naturaleza o e l l a s ' 
menoípreciarla se ven con tan larga dura-
ración afligidos, que los remedios que en 
otro tiempo fueran buenos, ahora parecen 
de poco momento. Y aíí es necefario decla-
rar en eíta parte, con mucha puntualidad y 
efpeciíicación, las cofas y medios que sue-
len ser neceíarios y de provecho para la 
guarda y defenía de las Repúblicas; y tam-
bién es necefario que los Gobernadores 
de ellas, ni menofprecien ningún principio 
de efte mal, ni defeítimen ni tengan por 
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impertinente cualquier remedio que se les 
aconfsjare, ni se efcandalicen de los que 
les pareciere ser dificultólos y trabajólos, 
pues el refcate de la vida, en efpecial de 
una República, por ningún precio es caro:' 
que a muchos he viíto arrepentir con pa-
recerles que sin aquellos remedios se pue-
den pafar y a poco tiempo los quifieran 
iaber hecho todos y se hallan sin ocafión 
te hacerlos, no con pequeño daño suyo. 
He dividido y apartado la guarda y dili-
gencia que se ha de tener en la defenía 
de una República, de la que cada uno ha 
de tener configo mifmo para prevenirle y 
vivir con seguridad, no pudiendo echar a 
huir en medio de tan evidente peligro por 
haber cofas muy diferentes y no confun-
dir lo uno con lo otro, 
prevenir fa ^n ^ o s c o * a s principales y generales 
ata^ aVíayuna cohfifte la guarda de una República en 
tvada.presen" cualquiera peftilente conftitución, aunque 
en el modo y medio de ejecutarlas hay al-
guna variedad y diferencia, según la di-
verfidad de las caufas de que cada una se 
produce y del modo que tiene en hacer 
sus efectos, que se irá, poco a poco, de-
clarando. La una y primera confifte en 
prevenir y eftorbar, que no les toquen ni 
se les comuniquen los daños de las regio-
nes, ciudades, villas y lugares comarcanos 
márcanos. 
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y vecinos. La segunda confifte en que si 
ya hubieren empezado a herirfe alguno o 
algunos, se procure no se extienda ni di-
vulgue lo que puede y suele en las'demás 
partes, sino que, con brevedad, se ataje. 
Cerca de lo primero, es cierto que la mañera,ede 
guarda más cierta, más segura y podero- ^¡drednCyj£res' 
sa es empezar pidiendo a Dios el favor, {£°serconqta-
ayuda y defenía por su miíericordia, y la f£á¿*x ^ i 
intercefión de la Reina de los Angeles, ^1**'^°! 
nueftra Señora, y de los Santos, haciendo 
procefiones, diciendo Miías, haciendo li-
moínas, oraciones y obras pías, y tomando 
algún Santo o Ángel por guarda y protec-
tor, encomendándole aquella República. 
Lo segundo sea mandar que se publi-
que, con pregón y mucha solemnidad, que 
ninguna perfona que venga de lugar apes-
tádo o pafe por él entre en la tal ciudad o 
pueblo, poniendo en ello gravífima pena; 
ni ningún vecino salga de la ciudad o pue-
blo a comunicar, tratar, ni vifitar períona 
de los pueblos donde hubiere la dicha en-
fermedad, por ningún cafo ni razón, po 
niendo en ello la miíma pena. 
Aíimifmo se publique, de manera que 
nadie pueda pretender ignorancia, que 
ningún vecino ni eftante en el tal pueblo 
reciba ni admita en su cafa, él ni sus cria-
dos, pública ni secretamente, ninguna per-
— 218 -
sona que venga de fuera sin que primero 
mueítre haber sido regiftrado y tener licen-
cia de las guardas y diputados que para 
ello hubiere. Y que para vifitar .los melo-
nes y caías de acogimiento haya perfonas 
diputadas que, con diligencia, sepan lo 
que en efto hubiere y se caítiguen con 
mucho rigor. 
Conviene afimifmo que, al punto que se 
sepa la enfermedad en los lugares comar-
canos, lejos o cerca, se ponga en la guar-
da de la tal República toda la diligencia 
pofible, cercando el pueblo por parte bien 
apartada de las puertas o muros por que 
puedan los vecinos salir al aire, y cofas 
que fueren necefarias, y excufar el daño 
que suele suceder de eftar los pueblos 
muy cerrados. 
Es también muy necefario que en la di-
cha cerca no haya más que una puerta o 
dos, si la ciudad fuere muy extendida y 
grande, y que en ellas se pongan perfonas 
confidentes que regiftren y sepan con di-
ligencia de qué provincias y lugares vie-
nen los forafteros, para que por ningún 
ruego, amiftad, parentefco o interés dejen 
entrar a ninguno que venga de lugar apes-
tado ni haya pafado por él. 
Y para que efto se haga con más pro 
piedad, se advierta y procure publicar por 
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el camino y Vía que más fuere poíible, que 
ningún teftimonio se ha de admitir si no 
vienefirmado, juntamente con el eícribano, 
de las juíticias y alcalde mayor de los lu-
gares donde el tal foraítero viniere. 
Y porque en los tiempos tan miíerables 
como en los que hay peítilencia no suelen 
baftar las ordinarias diligencias, se pon-
gan sobreguardas a caballo, que, diítantes 
y apartados de las cercas que se hicieren, 
corran el campo por todas partes, no de-
jando llegar a las puertas los que no traen 
teftimonio, y haciendo volver los pobres y 
gente inútil y de quien se pueda tener sos-
pecha, en eípecial, los que de la Repúbli-
ca, en eíta razón, se hubieren deíterrado. 
Aíimifmo conviene que los que salieren 
de la ciudad o lugar sano a sus heredades, 
o a palearle, o a cualquier otro negocio, se 
les dé una señal en plomo o hierro cuando 
salieren, y que no se deje entrar al que 
diciendo que salió no lo'moftrare, por ex-
cuíar que, a vueltas de los ciudadanos, 
como criados o amigos que también salie-
ron, no entren los foraíteros; y lo miímo 
se entiende con las lavanderas que salen 
a lavar la ropa y con los obreros que sa-
len a trabajar, porque éíte será un medio 
por donde mejor se ataje el daño y se con-
siga lo que se pretende, 
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Y porque no hay ley ni premática y or-
denanza, por jufta que sea, que la malicia 
humana no le bufque calumnia, me parece 
que en lugar de dar señal a los que salen 
se la pidan, que por algunas dificultades 
se ha de romper donde es de tanto mal el 
engaño, además de que el mifmo uso de 
las cofas suele mejor defcubrir lo cierto 
de ellas, que el difcurfo. 
Que las guardas de las puertas se mu-
den de mes á mes, pero que cada semana 
aíifta con ellas un ciudadano de los más 
principales, para que se regiftren con más 
rigor los teftimonios de los que vienen de 
fuera. 
Que los mantenimientos, ni trigo, ceba-
da, paja, leña, ni otra ninguna provisión, 
se admitan en la dicha ciudad o pueblo de 
cuatro o cinco leguas alrededor del lugar 
ni lugares apeftados, porque es cofa cier-
ta comunicarse éftos unos entre otros, 
sino que se traigan y procuren de otras 
partes y comarca del otro lado y partes 
del pueblo que afí se guardare, de manera 
que no se pueda sofpechar la dicha comu-
nicación. 
Afimiímo es cofa precifamente necefa-
ria, que antes que el daño y el mal se co-
munique ni empiece, los Gobernadores 
provean su pueblo de trigo, cebada, vino, 
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carnes y aves, azúcar, confervas y las de-
más cofas de regalo y necefarias para en-
fermos, mandando a los oficiales, merca 
deres y tenderos de cada cofa de las su-
sodichas, se provean con tiempo de todo, 
y en cantidad suficiente, para cuatro me 
ses o más, y la miíma República tenga de 
las más cofas de éftas hecha provifión, por 
la dificultad que en eíto suele haber al 
tiempo de la necefídad, que suele ser de 
tanto daño como el mifmo mal. 
Afimifmo conviene se mande a los bo-
ticarios tengan sus boticas proveídas de 
las drogas y medicinas cordiales, y de las 
demás cofas que los Médicos les dijeren 
ser necefarias para los tales tiempos. 
Conviene también que, en todo el tiem 
po que durare la guarda del pueblo, no se 
confienta echar dentro de él ninguna clafe 
de bafura o inmundicia en las calles ni 
arrabales, y que luego se saquen, lo más 
lejos que sea pofible, los animales que 
hubiere por las calles muertos, procuran* 
do, con mucha diligencia, que se quiten y 
paíen lejos y apartados de los caminos los 
muradales (*) y verduras podridas de las 
huertas; advirtiendo, que si se temiere el 
mal olor por menearlos, se cubran de mu-
(*) «Muladares».—N. M . 
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cha tierra por cima, y eítén aíí hafta que 
paíe la soípecha y los labradores se apro-
vechen de ellos. 
Conviene afimiímo que cada día, al ama-
necer, se barran y limpien todas las calles, 
y, si fuere poíible, se rieguen; pues es fá-
cil que cada vecino haga 'en efto lo que le 
pertenece. 
Que alrededor de las cercas que de 
nuevo se hicieren en el pueblo, una o dos 
veces en la semana se quemen cofas olo-
rofas, como es romero, aciprés(*), laurel, 
enebro y otras semejantes. 
Que dentro del pueblo, si no se pudie-
re regar, se echen hierbas de olor, como 
roías, efpadañas, hierba de Santa María, 
romero, tomillo, cantuefo y retama. 
Que la ropa de los vecinos se lave en 
aguas correntias (**), como no vengan de 
los lugares apeftados. 
Que las lagunas que hubiere alrededor 
o dentro del pueblo, las aguas detenidas, 
charcos o lodos de mucho tiempo, o se 
tapen con tierra o se quiten, y que en efto 
no haya dilación ni defeuido. 
Que los curtidores y zurradores se sal 
gan del pueblo al ufo de sus oficios. 
(*) «Ciprés» -N. M. 
(**) «Corrientes*.—N. M. 
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Que cada mañana viíiten los Regidores 
la fruta, verdura y los demás mantenimien • 
tos y los que la traen, y vean de dónde 
vienen, porque no sea de lugares soípe-
chofos. 
Que no quede en el pueblo, de un día 
para otro, fruta, ni se coníienta vender la 
que fuere mal madura o podrida, ni per 
mitán que haya mucha ni barata. 
Que en la verdura se entienda lo miímo, 
y que sea sacada del día antes, si fuere 
poíible. 
Y que, por ningún cafo, se coníientan 
vender pepinos, ni cohombros, ni hierbas 
cogidas en charcos ni en lagunas, ni en 
otras partes húmedas, ni de efto se con-
sienta haber mucha abundancia; ni habas, 
arbejas, altramuces, buñuelos ni otras go-
loíinas que se traen por las calles. 
Aíimiímo es cofa precifamente neceía-
ria que se recojan los pobres que eítuvie-
ren enfermos, de cualquiera enfermedad 
que sea, en hoípital o cafa, fuera del pue-
blo, donde se curen y se les dé lo nece-
sario, de manera que no anden por las ca-
lles ni a pedir de caía en caía, y que, por 
ningún caío, eíte recogimiento se haga 
dentro de la ciudad. 
Que los mendigos sanos, holgazanes 
y vagabundos se deítierren y echen luego 
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del pueblo, mandándoles que no vuelvan 
y poniéndoles pena que la teman, pero 
que la República les dé para el camino lo 
que pareciere ser razón. 
Que la ropa de los hoípitales se lave 
fuera del pueblo, pero procurando que el 
agua no se mezcle con río ni arroyo, ni 
otra que se haya de beber ni regarfe nin-
guna hortaliza con ella. 
Que se haga tres veces en la semana 
ayuntamiento de los Gobernadores, para 
proveer quien traiga suficiente noticia, de 
lo que pafa en los lugares de la comarca 
y si en ellos hay algún daño, para que, 
con más seguridad, se haga la provifión del 
pueblo. 
Que se diputen períonas muy confi-
dentes, para que de dos en dos vifiten, 
dos veces en la semana, su parroquia, e 
inquieran con diligencia qué enfermos hay 
en cada cafa y de qué enfermedades, y 
qué Médico los cura; y si eftán sin Médi-
co, se le lleven y vean, y sepan qué enfer-
medad es; porque del defcuido en efto 
suele eftar un pueblo eftragado de pefte y 
no echado de ver, hafta que, como gran 
fuego, no puede remediarfe, y se dé de lo 
que afí se hallare entera y verdadera rela-
ción. 
Que haya otros diputados para que vi-
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siten los pobres envergonzantes y perfo-
fias que no lo puedan ganar, para que la 
República, de los bienes comunales, o la 
parroquia, de limoínas, los socorran, por-
que de los tales mal mantenidos suelen 
empezar las enfermedades peítilentes. 
Que haya, demás de éítos, personas 
religiofas que, con caridad, bufquen y pro-
curen limoínas, para que lo uno y lo otro 
se pueda hacer con mucha puntualidad, y 
para cumplir con lo neceíario del deítierro 
de los vagamundos y pobres. 
Demás de todo lo cual, es neceíario 
encomendar en la República el buen go-
bierno de vida, regimiento y uío de bue-
nos mantenimientos, procurando ufar las 
menos frutas y verduras quesean pofibles, 
si no fueren lechugas, efcarolas y chico-
rias (*), y éítas con vinagre y azúcar, y 
que se enfríen con nieve las frutas y la 
bebida, como no sea con exorbitancia. 
Que se avile y diga siempre a los ciu-
dadanos en los pulpitos la buena diligen-
cia y cuidado con que el pueblo se guar-
da, y se les den buenas efperanzas y pon-
ga buen ánimo, para que no anden tris-
tes y amedrentados, que no es pequeño 
aparejo para recibir cualquiera mal, cuan-
(*) «Achicorias». — N . M , 
15 
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ío más tan eficaz y poderofo como la 
pefte. 
Por cofa precitamente necefaria, deben 
los Gobernadores proveer que, al punto 
que se empiece a guardar el pueblo, se 
buíquen y difpongan una, dos y tres ca-
sas fuera del pueblo, y de la cerca que de 
nuevo se hiciere para que, al tiempo que 
empezare la necefidad, sin que haya dila-
ción de un solo día, el primer enfermo que 
se sintiere apeftado se mude a la dicha 
caía, donde se han de curar los que más 
hubiere, y de allí, el que sanare, se pon-
ga en ¡a otra, para convalecer, y en la otra 
pueda eftar Capellán, Médico, Cirujano, 
botica y barbero, porque en ningún cafo 
conviene que efte minifterio se haga den-
tro del pueblo. 
También conviene poner diligencia en 
las cofas de ropa y Veftidos que se ven-
den y compran, para que ninguno pueda 
vender cofa alguna sin que primero efté 
tegiftrada ante un efcribano que paraefto 
se señale, y averigüe de dónde es y cuya, 
y si se ha comprado en lugar o de perío-
nas sofpechofas y que la hayan traído de 
fuera, por ser cofa en que más se ha ha-
llado la caufa del contagio y extensión de 
efte mal. 
Afimifmo es cofa precifamente neceía-
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ria que los Gobernadores y Comifarios. 
del pueblo se informen y sepan qué luga-
res de la comarca, pequeños y pobres, 
tienen la dicha enfermedad y contagio, 
para que les provean de cirujano, botica y 
los demás necefarios mantenimientos y 
regalos, porque es la cofa más importante 
para la guarda de su mifma ciudad o pue-
blo, y en efto se mire que no haya tardan-
za ni excufa en hacerlo; porque de los ta-
les lugares suele después pegarfe a los 
lugares grandes, adonde de necefidad han 
de acudir. 
Conviene también que el Médico o Mé-
dicos de la ciudad, villa o lugar, que afí 
se pretende guardar, den cuenta cada ter-
cero día, a una perfona principal que para 
efto eíté diputada, de los enfermos que 
hubiere, advirtiendo con verdad y puntua-
lidad si hay alguno o más entre ellos que 
tenga seca o carbunco, y declarando si es 
benigno o peítilente, conforme a los acci-
dentes que arriba dijimos habían de tener 
los tales, para que luego al punto se pro-
vea en ello lo necefario. 
Es.tan miferable infortunio para cual- maneráaunde 
quiera ciudad, villa o lugar el empezarfe ^daerncfapre¿ 
a herir o contaminar de cualquiera suerte ^°]Cairpes"e 
de afecto peítilente, que si con gran dili- l%ft%™*g 
gencia y cuidado no se procura atajar,, en séneKt1endah° 
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breve; tiempo crece, con tan furiofa cruel-
dad, que hace que deíamparen los padres 
a los hijos y las mujeres a los maridos, y 
que no haya quien mire sino por sí, dejan • 
do a lo que más quiere y le duele en ma-
nos de la más cruel y mortal enfermedad 
que puede encareceríe, pues a veces tie-
nen los enfermos de ella más defeo de ver 
su fin y muerte que paciencia y ánimo 
para sufrir el miferable defamparo de los 
suyos en que se ven; y afí conviene, con 
mucha diligencia, atajar efte fuego antes 
que del todo se encienda, para lo cual se 
pondrán aquí los medios que más parecie-
ren convenientes y necefarios. 
El primero, que el Prefidente, Gober-
nador, Afiftente, Corregidor o la períona 
de poteftad superior que gobernare el 
pueblo, luego, al punto que por los Médi-
cos u otra cualquiera perfona se supiere 
que alguno o algunos eftán tocados de las 
dichas secas peftilentes y carbuncos, man-
de y haga cumpl ir con gran rigor que ningún 
Regidor, Veinticuatro, ni otro cualquier 
oficial de la República, ni miniftro de la 
jufticia, salga de la tal ciudad, villa o lu-
gar, sino que afiftan a la buena adminis-
tración de la salud, sin que puedan excu-
saríe sino con caufa muy legítima. 
Que luego se ordene al Médico o Médi-
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eos que hubiere en el lugar, qué cada día 
se dé cuenta al diputado que para eíto 
fuere nombrado, para que se provea y 
haga lo que abajo se dirá, y que cada uno 
avife en su cafa que, en sintiendo gra-
no o seca, o mala difpofición, por ligero 
que sea, lo avife, para que con tiempo 
se remedie, como cofa que es importan-
tiíima. 
Que los tales Gobernadores y perfonas 
ancianas del pueblo se junten y elijan ta-
les y tan confidentes perfonas, que eftén 
diputados, para que se les encargue y re-
parta la adminiftración y cuidado de las 
cofas que para tan trabajoío minifterio 
son necefarias. 
Que los tales diputados se junten con 
el Corregidor o Alcalde mayor, una vez al 
día, para que de las relaciones que tuvie-
ren de los enfermos, necefidades y cafos 
que sucedieren, determinen y ordenen lo 
que más conveniente fuere, confiriendo y 
tratando el negocio con caridad y celo 
criftiano, y que siempre, y en todo, se 
efté al voto de la mayor parte. 
Que se provea luego de confeíor, Mé-
dico, cirujano, boticario y barbero, que, 
si fuere pofible, vivan y se pafen a una 
caía juntos, fuera del pueblo y junto a la 
caía donde los enferjnos se han de poner, 
Siguen los 
medios más 
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por ser eíta prevención de las más impor-
tantes de efte negocio. 
Que aíimifmo se bufquen y pongan lue-
5°neceMrio8 S° e n e I m i í t T 1 0 hofpital enfermeros para 
faarpesateaiar , o s hombres y mujeres para la enfermería 
de las mujeres, y perfonas que allí dentro 
les aderecen la comida y bagan efte minis-
terio con mucha caridad, para lo cual es 
neceíario señalar un sobreftante, hombre 
diligente y cuerdo, que tenga cuidado con 
la buena adminif(ración de lo necefario. 
Conviene también proveer que en el 
campo, junto al dicho hofpital, en tienda o 
caía, hecha de tablas, si de otra manera no 
se pudiere hallar, seles ponga carnicería, 
pan, vino y provifión de todo lo necefario, 
porque en ningún cafo, y por ningún ca-
mino, tengan comunicación con los demás 
vecinos del pueblo. 
Que el Médico que quedare en la ciu-
dad o villa, y si no lo hubiere, se buíque 
y traiga de fuera para efta neceíidad, mire 
y califique los enfermos, y luego declare 
el que fuere de landre o carbunco, para 
que al punto se saque del lugar, y él que-
de a curar los demás enfermos que de 
otras enfermedades hubiere, y que no va-
yan él ni el barbero adonde los apeftados 
se curaren. 
Que el primer enfermo que se supiere 
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haber de la dicha enfermedad, si fuere 
períona pobre, se lleve luego al punto, 
sin que en eíto haya dilación, a la caía 
y hospital que para efte efecto estará 
proveída, y allí se cure como se dirá más 
abajo. 
Que la cafa y familia del tal enfermo se 
procure cerrar luego, limpiándola y deícos-
trándola primero, y abriendo las ventanas y 
regándola con vinagre, y sahumándola con 
algunas hierbas de olor, como las que arri-
ba se dijeron, y se le ponga una señal, 
para que sepan lo que es, y los dichos 
hijos, mujer o marido se pafen a otra par-
te o cafa en que no haya otros moradores, 
pues eíto es fácil en cada lugar, en espe-
cial si la hubiefe fuera, que eíto sería lo 
más importante, diputando un barrio solo 
para los tales, porque dejarlos dentro o 
que comuniquen con los demás vecinos 
con mucha frecuencia no carece de sos-
pecha, y aun convendría poner en el tal 
barrio tiendas con todo lo necefario. 
Que los veítidos de eíte tal enfermo se 
quemen luego o se lleven al hofpital, para 
que, con lo demás, se quemen, sin que 
en eíto haya tardanza alguna, y la cama en 
que dormía se lleve asimismo al hofpital, 
para que en ella se cure y los demás que 
allí se llevaren, y a los de su caía se les 
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dé la demás ropa que pareciere no tener 
contagión. 
Que se tenga cuenta con que en el nos 
pital no haya ropa de pobres ninguna,, 
sino que luego se queme, y en habiendo 
mejoría, se quemen todas las camas, pues 
el que cayere ha de traer la suya para cu-
rarle en ella. 
Que si no fuere poíible mudar la fami-
lia de este tal enfermo a otra cafa, se 
mande luego cerrar la suya con los que 
en ella quedaren, y se diputen personas, 
o vecinos de cada parroquia, para que 
les den allí lo necefario, sin que ninguno 
se atreva a salir de allí hafta que le sea 
dada licencia, que podrá ser pafados dos 
mefes del principio de la enfermedad, del 
que de ella saliere, y en el apofento del 
enfermo que de allí salió no entre ningu-
no de la tal familia. 
Que haya otra caía con miniftros sufi-
cientes, donde los enfermos que sanaren 
salgan a convalecer, y sea lejos. 
Que al que saliere del hoípital sano se 
le dé veftido nuevo, de manera que nin-
guna de las cofas que tenia en el hoípital 
lleve configo, y se le dé limofna y mande 
salir fuera del pueblo por tres mefes. 
Que si el enfermo que cayere fuere 
hombre de hacienda que se pueda curar 
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en su caía, lo haga, con condición que la 
i ala se le cierre de manera que ninguno 
cíe los de ella pueda salir fuera por ningún 
cafo, para lo cual será necefario tener un 
criado o dos fuera, y que éíte (sin entrar 
dentro) les dé lo necefario, *y el Médico 
que le curare se recoja con él o lé cure por 
relación. 
También efto podría parecer dificultoío; ^logos0 o 
pero holgaré saber que tanto durará sin ^ " ^ f ó n 
apeftaríe o apeítar a otros el Médico que ío"seacpesrta-
todo el día gaftare entre enfermos" apeíta- d o s-
dos, y con qué seguridad podrá vifitar los 
que no lo fueren o a otras períonas; don-
de va muy a razón, que donde no hubiere 
más de un Médico, vifite perfonalmente 
una o dos períonas de cuenta apeftado.s, 
y las demás por relación y con algún mi-
niítro que le ayude, para poder socorrer 
con seguridad a los demás enfermos de 
otras enfermedades, y tratar con los sa-
nos. Aunque sería mejor si la República 
pudiefe traer otro Médico para que hu 
bieíe cumplido recado para los apeíta-
dos y para los que no lo son, que cofa 
llana eítá que en la República donde hay 
muchos Médicos se han de conítituir unos 
que curen los apeftados y otros a los de-
más enfermos. Y si alguno de éítos qui-
siere curar por mandato, interés o volun-
— 234 -
tad a alguno de los apeítados, muy a ra-
zón va que efte tal no cure otros enfer-
mos de otras enfermedades, ni comunique 
libremente con los sanos. 
Que si fueren perfonas tan principales 
que no se les pueda excufar ser viíitados, 
se les' aviíe el peligro y se procure que 
sea lo menos que fuere pofible, amones-
tando, a los que aíí entraren a vifitarlos, 
se proveerá echarlos del pueblo, porque 
la guarda de una República ha de ser pre-
ferida al cumplimiento de cualquiera otra, 
singular perfona. 
Que los veftidos con que enfermó el su-
sodicho, la cama en que dormía, las ropas 
de los que le servían, en muriendo o sa-
nando se quemen, amoneftándoles si no 
declararen puntualmente lo que es, se 
quemará mucho más o lo llevarán al hos 
pital para el servicio de los pobres. Y 
los diputados.de la tal parroquia tengan 
cuenta con efto y lo hagan ejecutar. 
re^ a?areen B i e n c r e o parecerá a algunas perso-
para° caombna°- n a s ' 1 u e saben más de gobierno que yo, 
l-rueT31 t a n q u e e s mucho rigor quemar ropas de sir-
vientes y enfermos ni cafa ninguna, por-
que en mal tan extendido sería más cos-
toso el reparo que el daño; pero a los 
graves autores que lo aconfejaron ni 
a mí, no nos parece que en males tan 
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crueles, que aun con la muerte no se ata-
jan, tiene ni puede tener por ningún ca-
mino lugar el reparar en cofta alguna, 
pues no hay mercaduría tan cara que no 
se trueque y tome antes que un ataúd, 
aunque le den de balde; demás, de que 
una cofa es dar con encarecimiento los 
confejos, y otra hablar en el cafo, como la 
naturaleza ycauías de él necefariamente lo 
piden. Porque si efta efpecie de peíte pro-
cediera del aire, pudiera, aguardando las 
mudanzas de los tiempos, mitigarle en algo 
el rigor del confejo; pero siendo por* con-
tagio, como es, y que de no hacer con 
mucho rigor y puntualidad lo dicho, se 
hace sementera (que afí la llamaron los 
sabios antiguos) para otro año o antes, 
como aun a los muy incrédulos la trifte 
experiencia, con tan extendidos daños, lo 
mueítra en eítos Reinos. Donde coníta que 
a ningún buen entendimiento puede pare-
cer gafto excuíable el que puede ser parte 
para atajar el daño, que, volviendo, ha 
de coftaf vidas y haciendas en mucha más 
cantidad, sin ningún género de compara-
ción, si no es que el que eíto quiíiere pen-
sar se acoja a decir lo que a ningún cuer-
do le eítá bien: quizá no vendrá; que en 
efta enfermedad nunca tuvo lugar «quizá». 
Y afí podrá cada uno tomar efte confejo 
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como le pareciere, pero nadie reprenderle, 
porque lo pide anfí la mifma naturaleza de 
la enfermedad; y sino, ¿de qué sirve tan-
ta diligencia y cofta de guardas a las puer-
tas de los pueblos, que el otro sano y bue-
no, porque viene de lugar apeftado, no en-
tre, si no es por lo principal, entre otras 
cosas, que podría traer en el veftido pega-
do, aunque él Viniefe sano? Donde confía, 
en buen difcurfo, cuánto más debemosguar-
darnds de los veftidos de los propios sir 
vientes y apeftados de nueftro propio pue-
blo y cafa. Y pluguiera a Dios no hubiera 
coftado más cara la tibieza en la guarda 
de efte rigor en vidas y haciendas, que no 
el mifmo, cuando muy secutado (*) fuera, y 
se extendiera a defhacer la cafa o apofen-
tos donde todos o la mayor parte de los 
moradoresmurieron, porquede no lo hacer 
se ha seguido en muchas partes tan cruel 
misericordia, que más ha sido miferable 
destrucción de muchos. 
Bien se pudieran lavar de los criados 
los pobres y pocos veftidos que pueden 
ser; pero el temor del daño de las aguas 
ataja efte remedio y tiene por mejor se 
(*) «Seguido», «continuado». Participio hispanizado del 
verbo latino sequo, is, ere, seguir. Otro dejos latinismos 
empleados por Mercado. —N. M. 
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queme el sayuelo o ropilla Vieja que anda 
encima. Y en Madrid debe excufarfe eíto 
menos, porque, si como dicen, los que 
mueren es toda gente pobre, no habrá 
criados que hagan tanta cofta, que donde 
los hubiere, hacienda habrá para hacerlo, 
vivo o muerto el dueño. Y acuérdele, quien 
de efto sintiere mal, que si legalmente se 
hubiera hecho no se perdiera Alcalá ni 
otros pueblos, que, por comprar lo no que-
mado, se han afolado y perdido tan lafti-
mof amenté. 
Otrosí es necefario mandar quebrar los 
vaíos, platos, eícudillas y otras cofas con 
que se sirvió el enfermo. 
Afimifmo conviene que, luego que sane 
o muera el tal enfermo, si fuere pofible, 
se cierre la cafa, y, por lo menos, la pieza 
en que se curó, y se deícortecen las pa-
redes de ella y se abran las ventanas y se 
perfume muchos días antes que se torne 
a habitar. 
Que la orina, vómitos y sangre que se 
les sacare a los tales enfermos, junto con 
los demás excrementos y los paños que se 
quitaren de los carbuncos y landres, por 
ningún cafo se derramen en la calle ni en 
otra parte de la cafa ni del pueblo, sino 
que, hecho en el campo un hoyo, allí se 
eche y cubra de tierra, y efto se haga en 
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diverías partes, y tan hondo, que, aunque 
se are o cave en la tierra, no se deícu-
bra; y que en los enfermos del hofpital se 
haga efto con muy gran cuidado y dili-
gencia. 
voPcíeesea8ei ^ n 0 e s m e n o s de s e n ^ r c\ue^ en enfer-
trabajonose medad tan cruel, donde no sólo/la muerte 
deberá excu-
e?rde3easrr°ouo a P a r t a í o s 3 u e k ' e n s e quieren, pero aun 
dei mai. e s condición que, mientras dura, de tal 
manera ahuyenta a los sanos de los enfer-
mos y los aparta, que no hay amor de pa-
dre ni de madre que bafte, ni obligación 
de hijos a padre para que se vean y tra-
ten, sino con un laftimofífimo apartamien-
to; de manera que quien confiderare con 
atención lo dicho echará bien de ver que 
ningún trabajo, por grande que sea, debe 
ni puede excufarfe en razón de eftorbar 
mal que tantos males se trae configo. Y 
eíto he dicho, porque no faltan ingenios que 
les parece trabajo excefivo llevar al cam-
po y enterrar cada día los excrementos y 
paños de las llagas del apeftado, como 
eftá dicho; contentándole con echarlos en 
la calle o cafa, y cubriéndolos con algún 
poco de baíura o tierra. Perjudicial y de-
teítable consejo, pues es el más eficaz me-
dio para que nunca este mal de raíz se 
acabe, sino con mil revueltas, en los mi-
serables habitadores de la tal cafa, porque 
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a defhora les salteará el mal que con tan-
tas muertes tenían ya por acabado. Y 
crean los que gobiernan que, cuando fue-
ra muy más trabajoso efte medio, es tan 
gran, remedio para eítorbar lo por venir, 
que había de tenerle por tan fácil como 
decirlo; pero si no se guardare con rigor, 
no se maraville la República de sus nue-
vos daños ni ande a burearles la caula. 
Que para los muertos se procure hacer 
un ciminterio lejos de la ciudad, defeu 
bierto y con sepulturas muy hondas, y que 
no se entierre en cada una más de un solo 
cuerpo, y se tapie mucho. 
Que con toda diligencia se procure que 
ni el Médico, cirujano o barbero, ni otro 
alguno de los miniítros del hofpital ni per-
sona que allá entrare, torne a entrar en el 
pueblo ni se comunique con alguno de los 
vecinos, sino que, para saber lo que allá 
paía y debe hacerle, se diputen dos per-
sonas que lo sepan, y den cada día rela-
ción a otra que para eíto eíté señalada 
fuera del pueblo, y efte tal eícriba lo que 
los dos nuncios le dijeren, y afí, por eftos 
tres miniítros, se les provea lo neceíario, 
sin que él vaya al hofpital ni entre en el 
pueblo, sino que lo que pafare o se hubie-
re de proveer sea entre eftos tres, y lo dé 
el uno por eferito al Ayuntamiento o haga 
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relación al Confejo, Cnancillería o al se 
ñor a quien conviniere dar cuenta. 
Que la limpieza del pueblo se guarde, 
en efte tiempo que empezare a haber en-
fermos, con gran rigor y diligencia. 
Que no se confientan ayuntamientos(*), 
comedias, ni otras fieftas donde hayan de 
concurrir perfonas de todos eftadosysuer-
tes; antes se procure de nuevo limpiar el 
pueblo de muchedumbre de gente, en es-
pecial de la inútil y más vagabunda, y lo 
mifmo haga cada perfona en su caía en 
cuanto fuere pofible. 
Que las tiendas, fruterías, panaderías y 
carnicerías se repartan por más partes del 
pueblo, afí para que no se junte muche-
dumbre.de gente en una parte, como para 
que, sin rodear mucho el lugar, cada uno 
pueda proveerle de lo necel'ario. 
Que los paños y ropa del hofpital y de 
la cafa de cualquier apeftado se laven en 
parte donde la agua no vaya ni corra a 
otras partes, ni quede en haz de la tierra, 
sino que, hecha una hoya grande, se eche 
allí y se cubra con tierra. 
Que empezando el mal a divulgarle se 
procure no se traiga al dicho lugar a ven-
(*) Voz anticuada: «reuniones, aglomeración de gentes, 
etcétera*. —N. M. 
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der fruta, o muy poca, fuera de naranjas, 
limas, limones, granadas, peras y fruta 
que sea para asar o para la salud y regalo 
de los enfermos y confervación de los 
sanos. 
Que asimismo en efte tiempo se procu-
ren matar o atar los gatos y perros de las 
cafas de los apeftados y aun de las demás, 
porque se ha vifto, no haciéndolo, exten-
derfe mucho el daño. 
Que conviene cada noche traer los ga-
nados que hubiere en el tal pueblo de 
cabras y ovejas al lugar, y eftén allí y le 
rodeen por todas partes, por ser cofa en 
que se ha vifto particular beneficio. 
Que la República tenga cuidado de pro-
veer las perfonas'pobres y necefitadas o 
que eítuvieren encerradas, como en mo-
nefterios, excufando la comunicación de 
las tales caías, en efpecial de los que es-
tuvieren encerrados, y caftigando los que 
de noche o en otra cualquiera hora que-
brantaren la orden que en eíto diere. 
Y porque ninguna cofa en las conftitu-
ciones peftilentes suele ser caufa más ef i- PJ}*" &* 
caz y poderofa, para no solamente se co- §ebio™enfe° 
muniquen y extiendan mucho y confuman ™|uyecaoube8 
la mayor parte de los pueblos, sino para d e c e ' 
que duren y se continúen muchos mefes 
y años; y lo que no es de menos confide-
Medios que 
se deben em-
ra 
en-
16 
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ración, revuelvan y tornen a crecer en el 
tiempo que más parecía eítar pacífica y 
acabada, es, sin ninguna duda, el encu-
brirle y diíimularfe alguno o algunos de los 
enfermos del dicho mal, porque con efto, 
ni se recatan los sanos ni sanan los tales 
enfermos, ni deja de haber siempre semi-
narios del mifmo contagio, por no haber-
se curado el enfermo con la guarda y re-
cato y medicinas que era necefario. De ¡o 
cual, cuanto se ha podido entender tienen 
la culpa tres cauías o malas confideracio-
nes, y sin refpeto de caridad criftiana. La 
una, el temor que el pobre y aun el rico 
tienen no le quemen y diíipen sus pobres 
alhajas, debiendo temer más el daño que 
de aquello se sigue a la República que es-
timar la guarda de cofa de tan poco mo-
mento. La segunda, y que más es de sen-
tir, es la ambición o, por mejor decir, 
miedo que algunas Repúblicas tienen, si 
se sabe que en su ciudad o pueblo hay 
peíte, de perder el comercio, trato o per-
sonas principales, de cuya prefencia en el 
pueblo se saca interés, debiendo mirar 
cuánto más se pierde por efte camino, 
pues cuando se viene a entender, no sola-
mente pierden todo aquello (porque cada 
cual mira por sí), sino hallan menos mu-
chos ciudadanos y vecinos, y doblada la 
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ruin opinión de su pueblo. La tercera, y 
que más difculpa tiene, es querer cada 
uno excufar el deíamparo y huida de sus 
mifmos hijos y familiares, y no verfe mo-
rir en medio de tan grande miferia y sole-
dad; pero con todo efo, crean los hombres 
cuerdos que mayor mal y más-cierta muer-
te se les sigue de no curar el mal, como 
lo pide su grandeza, por encubrirle, que 
del deíamparo, pues al fin se ha de curar 
como le conviene. Por lo cual, es impor-
tantífimo que los Gobernadores de los pue-
blos entiendan la dificultad y perjuicio que 
se hace en lo dicho, y procuren, con toda 
diligencia, no se encubra ni disimule nin-
gún enfermo, que menos mal es y mayor 
prudencia estimar y contar entre los muy 
apeftados alguno que no sea tanto, que 
entre los muy sanos defeftimar o encubrir 
un herido de pefte. El remedio sería ofre-
cer al Médico o Médicos, a los criados o 
vecinos, algún tanto por cada uno que 
defcubriefen, o penarles y reprenderles 
severamente por el que encubrieíen o con-
sintieren encubrir, y que efto fuefe cofa 
manifiefta y se publicafe en el pueb! 

DE LAS REGLAS 
Y MODO QUE CADA UNO DEBE GUARDAR, 
PARA PRESERVARSE, EN LOS LUGARES 
APESTADOS 
TRATADO III 
servarse de 
la peste-
Í> ; OMO sea cofa muy natural cada m"doSyderpréS 
uno tener cuidado, diligencia y re-
cato para la guarda de su salud, 
me pareció hacer de eíto tercer tratado, 
para que en tiempos tan peligrólos como 
en los que hay conftituciones peftilentes, 
no falte el reparo y modo prudente de 
guardarte en medio de ellos cada uno. 
Para lo cual, se advierte que eíto se pue 
de y debe hacer de una de tres maneras: 
la una, aufentándofe del tal lugar; la se-
gunda, con el buen gobierno de su vida en 
los mantenimientos y en lo demás; la ter-
cera, si tiene necefidad del favor y ayuda 
de la medicina, cómo y con cuáles se ha 
de prefervar cada uno. 
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Huiriuego, Cerca de lo primero, es cofa, sin duda, 
1ejos y por r ' 
largo tiempo. q U e i a mayor, más cierta y segura guarda 
y defenfa en efte mal es la huida, tanto, 
que en buena confideración parece no 
ser tan necefario el apartarle y huir los 
sanos en la pefte del aire como en la que 
toda su fuerza tiene en el contagio. Pues 
del aire apeftado con dificultad podemos 
huir o ha de ser bien lejos, y no carece de 
peligro el camino haíta llegar a nuevo, 
mejor y más limpio aire; pero en las en-
fermedades de contagio, Volviendo las es-
paldas, y aun eftándofe el hombre en su 
cafa, cuando el aire no eftá inficionado, 
le bafta. Evidencia tenemos de efta ver-
dad en muchos monasterios de monjas, 
que pocas o raras veces se les ha pegado 
nada de lo que en el pueblo se padecía; y 
afí, por efta demoftración, como por la 
fuerza de la razón, se debe hacer en el 
pueblo donde efte mal empezare una de 
tres cofas, que son: o echar fuera los 
apeftados, dejando limpio de ellos el pue-
blo, o procurarle defpojar de la gente que 
más fuere pofjble, como son los inútiles, 
pobres, enfermizos, flacos, niños y teme-
rofos, o que el cuerdo y prudente que 
quiere prevenir sus daños, se salga y au-
sente de él luego, y tan luego, que no 
aguarde a llevar, él o su familia, algo pe-
— 247 — 
gado por detenerle, porque el salir enton-
ces, más le será ocasión de padecer el 
miímo mal donde no tenga quien le reme-
die o no le quieran recibir, que no saluda-
ble remedio. Y si fiado de Dios y para 
poder hacer algunas buenas obras quifie-
re quedarle hafta pafar la fuerza del mal, 
sea con las condiciones que aquí se dirán. 
La primera, sea apartarle del comercio Precaucio-
v ' r . nes que debe 
popular, cuanto más de los apeftados y t o m a r ,el que 
" " ' r j se quedare en 
calle donde loa hubiere, y de los que con [£|*r a P e s -
ellos tratan, y de lo que ellos tocaren, y 
de las vafijas en que bebieren, y lo mifmo 
procure hagan sus criados. 
Aíimifmo se le aconfeja eftar siempre, 
o lo más, en su cafa, y el salir a mifa, muy 
de mañana, y en parte donde no acuda 
mucha gente, y que alce la mano de los ne-
gocios lo más que fuere pofible, para que 
no tenga obligación de andar mucho fuera 
de cafa y tratar con muchas personas. 
Y para que efto pueda hacerfe más có-
modamente, debe el hombre sabio seña-
lar un criado, que efté fuera de su cafa, 
que le provea, sin entrar en ella, de todo 
lo necefario. De todo lo cual haga cada 
uno lo que más pudiere. 
Quienes sean los que sin riefgo de 
faltar a su obligación pueden libremente 
hacer huida, los Teólogos lo dirán con 
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más certidumbre; pero yo pienío que Go-
bernadores ni sus miniítros, ni las jufti-
cias ni los suyos, ni los Médicos, botica-
rios y barberos no lo pueden hacer muy 
libremente y sin gran cauía, aunque es 
bien que haya entre los médicos y barbe-
ros de una ciudad quien eíté refervado de 
curar los apeftados, para que adminiítre y 
dé coníejos de salud y prevención, y vifite 
los demás enfermos que de otras enferme-
dades hubiere. 
cnfea8eddebe Cerca de lo segundo, que es el buen re-
medió^8 de g'mi e r |to que cada uno debe guardar, no 
poderndueir8e- apartándose mucho de su coftumbre, sino 
tagioso.00"" del ufo que hubiere tomado de ruines man-
jares, procure lo primero veftiduras lim-
pias, a menudo mudadas, más de seda, si 
fuere pofible, que de lana, o las perfume 
cada día con paftilla bien olorofa o rome-
ro, o con algo de lo que luego se dirá, o 
las tenga algún día entre flores, y, efpe-
cialmente, para este efecto, se hace un 
sahumerio que lleva de polvos de roías y 
violetas, de cada una dos dragmas; de co-
riandro preparado, arrayán y de todos sán-
dalos, almáftiga (*) y coral, de cada uno 
una dragma; canfor (**) y eítoraque, de 
(*) «Almáciga».—N. M . 
(**) «Alcanfor».-N. M . 
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cada uno dragma y media; con agua rola-
da, se hagan paftillas, añadiendo un poco 
de tierra sellada. El miímo beneficio hacen 
otras que llevan incienfo, almáftiga, si-
miente de enebro y laurel, clavos, ligna-
loes (*), eftoraque y láudano; los cuales 
sahumerios, afí en los Veftidos como en 
toda la caía y apoíentos donde se duer-
me, han de hacer más frecuentemente 
los que sirven los apeftados, a los cuales 
aconfejamos anden siempre veftidos de 
bocaci. 
Afimifmo es buen confejo y néceíario, 
no solamente en la cafa de los apeftados, 
sino aun de los sanos, demás de la lim-
pieza encomendada, hacer rociar los apo-
sentos con un licor que se hace de cuatro 
azumbres de vinagre, azufre vivo, media 
onza; ajos, quitada la corteza, una onza: 
simiente de coriandro, una onza; dos ma-
nojos de una hierba que llaman efcor-
dion (**)• dé un hervor, y mezclándoíe con 
un poco de agua, se tiene por de admira-
ble efecto, y mucho más para rociar los 
veftidos de los miniítros que anduvieren 
en, el hospital. 
Es de singular beneficio un sahumerio, 
(*) Contracción de lignum aloes, leño de áloes.— N. M. 
(**) «Escordio».-N. M. 
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que se hace tomando cortezas de cidras y 
de membrillos, de cada una media onza; 
de roías y de todos sándalos, de cada 
una dos dragmas; alcanfor y ámbar cua-
jado, de cada uno cuatro dragmas; hojas 
y fruto de arrayán, de cada cofa seis drag-
mas; violetas, una onza; nueces de aciprés, 
dos onzas; hecho polvos, se añade de pez 
y almáftiga un poco, y de galia mufcata, 
dos dragmas; hágafe una pafta, para el 
efecto sufodicho. 
Hecho efto, la orden de comida y sueno 
y ejercicio sea éfte: Que los miniftros no 
hagan otro más del que se requiere para 
su minifterio, que no es poco; sólo se les 
aconfeja que, algunas veces al día, se sal-
gan al aire frefco, y se laven la boca, ros-
tro y narices con vinagre rofado. Los de-
más que eftén en sus cafas, guardando 
su regimiento, procuren no hacer ejerci-
cio que ponga el cuerpo en calor; antes 
tengan toda quietud. Sólo les eftará bien 
a la mañana, a una hora de sol salido, 
en parte sombría, hacer un leve pafeo, 
y a las noches, antes de cenar, otro 
tanto. 
El sueño sea moderado, y a las horas 
de su coftumbre cada uno. 
El acto venéreo, excufado del todo por 
el tiempo que durare la conftitución, o muy 
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raras veces, y durmiendo cada uno de los 
cafados por sí. 
En los mantenimientos, aquellos efco- d ie ti tf c i 0 m e n 
jan que de mejor suftancia sean, redu-
ciéndolos a gallinas, pollos, pichones, ga-
zapos, carnero o ternera, más afados que 
cocidos, y, en tiempo frío, guifados con 
efpecias aromáticas, y añadiendo en todos 
tiempos acedo (*) de limón. La cantidad, 
sea más a la comida, mucho menos a la 
cena, y en ambas poco menos que en sa-
lud, pero que no caufen crudeza, de lo cual 
mucho se debe guardar el que con segu-
ridad quifiere prefervarfe; excuíe frutas 
verdes cuanto más pudiere, y si por ape-
tito tuviere necefidad de algunas, sean 
recién cogidas, y frías con nieve y no a 
las cenas, aunque guindas se pueden ufar 
con más libertad, naranjas agrias con azú-
car, o dulces, exprimiendo en ellas unas 
gotas de limón, y en unas y en otras añadir 
un poco de polvo de piedra vezaar (**). 
Excúfenfe todas verduras y hortaliza y 
raíces, y si de alguna se hubiere de ufar, 
sea de lechugas o borrajas, con mucho 
azúcar y vinagre rofado. 
Las bebidas se midan en tan regulada 
(*) «Acido*.-N-M. 
(**) «Bezoar».-N. M. 
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cantidad, que ni siempre eíté el hombre 
sediento, ni el eítómago fluctuante, lleno 
de ventofidades, sea por la mayor parte 
de agua cocida con eícorzonera y piedra 
vezaar,eícordio, carlina, canela y cortezas 
de cidras; principalmente se ha de hacer 
en tiempos fríos, y en el muy eftuofo (*) 
con azúcar y unas gotas de zumo de li-
món o vinagre; sea fría, pero no en exce-
so, ni como en tiempo de salud se ufa, 
guardando el tenor del calor natural que 
no se enflaquezca ni tampoco difminuya 
con el grande excefo de lo frío. 
El vientre ande limpio oíome algún ser-
vicial (**) una vez en la semana, en efpe 
cial, si anduviere duro más que en salud. 
de"nfeccn¡ón Finalmente, tenga cuenta el hombre 
dei domicilio. prU(jente de que efté siempre el aire en la 
cafa y apofentos templado a sequedad, 
como no sea con calor, sino procurando 
huir toda humedad, pero regando la cafa 
con vinagre aguado o con agua muy fría, 
mezclando un poco de vinagre rofado o un 
cocimiento de otras hierbas olorofas; en 
invierno, calientes, y en verano, arrayán y 
otras sus semejantes. 
(*) «Caluroso». Del adjetivo latino aestuosus, a um, de-
rivado a su vez del nombre propio masculino aestas, us ca-
lor.-N. M. 
(**) «Laxante».-N. M. 
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pn ío que toca a la parte medicinal y r a*J^?¿o¡ 
precautoria, que pertenece a los sanos, es \%% empieS?' 
cofa de cuidado ver con qué libertad Íes 
parece a algunos Médicos sangrarlos y 
purgarlos, como sea cierto deberle huir 
cualquier género de cofa, que en los sa-
nos les pueda bajar las fuerzas, de que 
tanta necefidadtienen, si no es en cafo que 
el vicio del cuerpo sea tanto que sea mayor 
el daño del mal aparato para recaer enfer-
mo que el de bajar algo las fuerzas para 
refiftirlo. Por lo cual, en efte cafo, doy 
por confejo a los sanos, en efpecial don-
de no se vieren evidentes señales de ple-
nitud, carga y canfancio o les faltare algu-
na vacuación o flujo de sangre acoftum-
brado y provechofo, por ningún cafo se 
sangren. Y lo mifmo digo en lo que toca a 
las purgas, si no se sintiere el hombre con 
boca amarga o de mal sabor, con orina de 
mal color o diverfo del de salud, y, final-
mente, con señas de humores viciofos en 
el cuerpo, aunque parezca que por enton-* 
ees siente daño, porque en tiempos tan 
sofpechofos no debe aguardar a sentirlo, 
sino purgarfe antes; pero si hubiere nece-
sidad de sangría por las señas dichas, se 
haga del brazo derecho o del izquierdo, 
de vena de arca o común. Pero si tuviere 
Varices o hemorroides supreías o sangre 
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de narices, tengo por conveniente sangría 
la del tudillo (*), pero muy más principal y 
provechofamente en las mujeres, en quien, 
de cualquier manera, eftará mejor san-
grarle de los tudillos precautoriamente 
que de los brazos, porque en los demás, 
no habiendo principio de fluxión ni supre-
sión de flujo confueto (**), no pienfo será 
más necefaria ni más útil que la del brazo, 
porque no diíminuye tan bien ni con tan 
poca evacuación la plenitud de los vafos 
próximos al corazón, que es lo que el Mé-
dico allí ha de procurar y no rebeler (***), 
pues no hay corrimiento ni divertirde parte 
alguna, pues no hay Vicio en ninguna ni el 
humor eftá dañado para llevarle por par-
tes diítantes del corazón; y si pareciere 
poca la plenitud, tengo por mejor confejo 
gaftarlo con algún buen regimiento, por 
las razones dichas. 
En lo que toca a purgar, se tenga el 
mifmo recato, y aunque algunos ponen y 
ufan medicinas purgativas, que pienfan 
(*) De la safena o «Vena del tobillo».—N. M. 
(**) «Acostumbrado». Adjetivo anticuado y procedente del 
latino consuetus, a, um, participio pasivo del verbo censúes-
co, acostumbrar.- N. M. 
(***) «Y no oponer resistencia». Voz anticuada o latinismo 
empleado por Mercado, que trae su origen del verbo rebello, 
as, are, rebelarse.—N. M. 
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ser a propófito para tiempos de pefte, des-
engáñenle que para los sanos y que vi-
ven aufentes o recogidos en sus cafas, 
sólo de aquéllas se debe ufar que corres-
ponden y pueden purgar los humores que 
sobraren o fueren viciofos en el cuerpo. 
Por lo cual, donde pareciere redundar ex-
crementos viciofos, una lavadura de rui-
barbo con maná o jarabe de infufiones le -
vendrá más a cuento, como donde sobra-
re flema, infufión de agárico, y si melan-
colía, hojas de sen, huyendo pildoras en 
los sanos cuanto fuere pofible, aunque-ten-
drá libertad el difcreto Médico, con diaca-
tolicón (*) o confección Hamech (**) sim-
(*) Electuario purgante en el que entraban las pulpas de 
tamarindo,las hojas de sen palta y la raíz de ruibarbo.—N. M. 
(**) Como muestra curiosa de lo que era una de estas con-
fecciones, insertamos a continuación los componentes que en-
traban en la de Hamech, no obstante su simplicidad, sinóni-
mo aquí de pureza, reducidas las cantidades a nuestro sistema 
métrico decimal: 
Polipodio 68 gramos. 
Ciruelas pasas 250 — 
Pasas 250 — 
Mirabolanos 180 — 
Ajenjos 15 — 
Tomillo 30 — 
Cicuta 30 — 
Ruibarbo 75 — 
Sen 30 — 
Coloquíntida 68 — 
Agárico 68 
Rosas rojas 2 4 -
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pie. Pero a los que no tienen necefidad de 
purgarle, les aconfejo usen naranjas agrias 
con azúcar y polvo de piedra vezaar o 
dulces con el mifmo polvo y zumo de 
limón, algún jarabe de agrio de cidras o 
el mifmo agrio en coníerva con agua de 
efcorzonera o de otras cofas, como luego 
diré. 
Advirtiendo que diferente modo de pro-
ceder se ha de tener en los miniftros que 
sirven' los apeftados y en los que libre-
mente ayudan en efte miniíterio por el 
Anís 24 gramos. 
Hinojo... 24 — 
Violeta 60 — 
Suero 8.640 — 
Se digiere, hierve, cuela y añade al residuo: 
Agua 8.800 gramos. 
Se cuece y cuela, mezclan los dos líquidos, se reduce a un 
tercio y añade: 
Azúcar 560 gramos. 
Se cuece hasta la consistencia de jarabe y añade: 
Maná 60 gramos. 
Pulpa de cañaffstula 125 — 
— de tamarindos 150 — 
Escamonea 15 — 
Mirabolanos 68 — 
Ruibarbo 12 — 
Anís 8 — 
Nardo índico 8 — 
Se podía tomar de ella hasta dosis de 30 gramos.—N. M. 
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pueblo, en lo que es purgarlos, porque 
allí vienen bien las pildoras y medicinas 
que prefervan de peíte evacuando. Pues 
en eftos tales, verifímil.mente se puede 
prefumir tienen empezados a difponer los 
humores para recibir el miímo daño, y aíí 
conviene (si no es con particular señal de 
necefidad) no sangrarlos; pero hecho, si 
les conviniere, o por hacer se purguen, y 
son para los tales, admirables cuatro es-
crúpulos de las pildoras de Rafis, o menos 
cantidad, cada seis días, en efpecial para 
mujeres o cuerpos no muy calientes, por-
que en los que lo fueren son más a pro-
pófito las que se hacen en efa forma o 
de tabletas y bocadillos, porque llevan ci-
ruelas damafcenas (*) hafta diez en núme-
ro, violetas, flor u hoja, ortiga muerta, al-
tabaquilla (**), de cada cofa un manojo, 
polipodio (***), simiente de cártamo, pafas 
sin granos, regaliz y raíz de malvavifco, 
de cada, cofa media onza; hojas de sen es-
cogidas, diez onzas; cueza en cinco libras 
de agua hasta quedar en dos, y con expre-
(*) Procedentes de Damasco.—N. M, 
(**) «Altabaquillo, correhuela o corregüela % planta con-
volvulácea cuya raíz es purgante.—N. M. 
(***) «Helécho común». Su rizoma se empleaba como ape-
ritivo.— N. M . 
17 
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fión suficiente se cuele y haga confección 
a fuego manió con libra y media de azú-
car, y como se fuere haciendo se vaya es-
polvoreando con tres dragmas de aromá-
tico rosado, y hechas tabletas, se tome 
cantidad de media onza con un trago de 
agua de efcorzonera unavez en la semana, 
y tengo éfta por medicina que, ufada en 
común, será importante. 
inSfoiíIs R e f í a v e r 3 u é medicinas se pueden ufar 
mUeedicamJnS- c o n alguna manera de seguridad y prove-
puedenem6 c n 0 e n l o S < l u e n 0 s e h a n ^e P" r gar O 
piear. sangrar y en los que ya lo han hecho. Cer-
ca de lo cual debe advertirfe, que, como 
en los mantenimientos se ha dicho, no 
unos se han de señalar para todos, sino a 
cada naturaleza o edad el que le convinie-
re; así, tampoco las medicinas ufuales 
para reparar y defender los cuerpos de 
los sanos han de ser unas para todos ni 
todas para cada uno, sino que lo primero 
se advierta, que unas son para defecar el 
cuerpo y las otras para templar el calor, 
y otras para reparar efpíritus, y las otras, 
alexifármacas (*)y contraveneno,con par-
ticular propiedad. Y afí se advierta de lo 
(*) Que rechazan, que expulsan los principios nocivo?, ma-
lignos o perniciosos. Sinónimo también de antídoto o contra-
veneno.—N. M . 
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que cada uno tuviere más necefidad y efo 
se le aplique, aunque es aíí que hay al-
gunas que comúnmente son buenas para 
eíte fin; "en efta razón conviene que a los 
cuerpos coléricos y calientes los alexi-
fármacos se mezclen con cofas frefcas y 
acedas o se les den a solas las que,así fue-
ren, como es conferva de acederas, de 
agrio de cidra, conferva dé agraz, mez-
clando con ello un poco de azúcar roíado, 
violado y de borrajas, principalmente en 
los que pudieren, añadiéndoles un poco 
de piedra vezaar, perlas preparadas, letua-
rio (*) de gemmis (**) o polvos de efme-
raldas, que es lo más precifo. Afimifmo es 
admirable el polvo de unicornio, de mar-
fil, de simiente de acederas, y de efto, a 
la mañana, se tome media dragma con dos 
tragos de agua de efcordio y de efcorzo-
nera, de carlina (***) o de otra semejante. 
Y afimifmo, a las tardes, podrán también 
tomar unas tabletas, hechas de los mifmos 
polvos, con azúcar, o de polvos de huefo 
de corazón de ciervo o del mifmó cuerno, 
con bolo arménico o tierra sellada, aña-
diéndole zumo de limón. 
(*) Voz anticuada. «Electuario».-N. M. 
(**) Gemas o piedras preciosas.-N. M. 
(***) También llamada «camaleón y cardo ajonjero»; a su 
raíz se le atribuían propiedades diuréticas y purgantes, — N.M. 
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v ^redTtodo ^ e r o e n ' o s c u e r P 0 S ílacos, fríos y de 
df"adosacon- P o c a v i r t u c * ' conviene hacer la preferva-
tra este es- c j ó n dándoles a Ias'miímas horas, v oor 
pantoso mal. ' J ¡"¿i 
la mifma orden, coníerva de eícordio, de 
cantueío, de adianto (*), de cardo bene-
dicto (**)» de betónica, de cortezas de ci-
dras, y añadiéndoles alguno de los polvos 
dichos, pero más principalmente los de la 
raíz de angélica hecha en coníerva, de 
díctamo, de eícabioía, de raíz de tormen-
tila,-de genciana, de cedoaria, con mirra 
y canela, y, en algunos, se puede .añadir 
polvos del fruto del laurel, del enebro y de 
cortezas de cidra, añadiendo polvos de pie-
dra vezaar oefmeralda, hafta cinco granos, 
con unas gotas de vino, y beber unos tra-
gos de agua de efcordio o ruda, o capra-
ria (***), mezclando, por el calor del tiem-
po, alguna cofa aceda. 
Prefupuefto lo particular, en general 
para tiempos tan peiigrofos, es de prove-
•(*) «Culantrillo, capilera, etc.»—Adianthum Capillus-Ve-
nerís, de Linneo - N. M. 
(*') «Cardo santo, cardo bendito». - N. M. 
(***) El «alcaparro o tapara», arbusto que nos da los sa-
brosos alcaparrones y alcaparras, muy apreciados como con-
dimento. Es el famoso capparis de Plinio, al cual tan mara-
villosas propiedades atribuía el sabio naturalista romano, 
principalmente el preservar, al que lo usaba diariamente, de 
parálisis y dolores del bazo. —N. M. 
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cho y necefario tomar de mañana un es- t rf c 0 a r v l a a ó S r 
crúpulo de triaca, deíatada (*), en agua de 
acederas o de efcorzonera, con zumo de 
limón. Aprovecha para las tardes la triaca 
de efmeraldas, mítridato (**), confección 
de jacintos y de alquermes (***), polvos -
o tabletas de piedra vezaar, cantidad de 
cuatro granos; de la tierra sigilada (****), 
el bolo (••***), la tierra de Malta; la pie-
dra de! puercoeípín, echada en agua hafta 
que tome sabor amargo. Aprovecha traer 
en la boca raíz de angélica o la rató con-
traverba (******)., tragando el zumo. Tam-
(•) «Diluida, desleída, etc>.—N. M. 
(**) De Mitrídates, célebre rey del Ponto e implacable 
enemigo de los romanos, refractario, según es fama, a toda 
clase de venenos. El mitridato o antídoto mitridato era una-
especie de triaca.—N. M. 
(***) Famoso electuario de la medicina árabe en el que, 
con otros muchos ingredientes, entraba el quermes animal o 
grana quermes, al cual debía su nombre.—N. M. 
(****) «Tierra lemnia o de Lemnos», llamada sigilada,. 
según traslada Laguna en una de sus anotaciones a Dioscóri-
des, tomándolo de Galeno, que dice haberlo Visto, porque, 
después de ciertas ceremonias religiosas, la recogía una sa-
cerdotisa de Diana en cierto monte bermejo y árido que exis-
tía en Lemnos, cerca de la ciudad conocida por el nombre de 
Efestiada «y sin otra mixtura la formaba en pastillas, las cuales 
después sellaba con el sello de aquella diosa». Era un antído-
to poderoso contra toda clase de veneno o ponzoña.—N. M. 
(*****) «Bolo armenios. Lo había preparado y sin prepa 
rar, legítimo, oriental, etc.-N. M. 
(******) La raíz de contrayerba— Dorstenia brasiliensis,. 
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bien son de provecho raíces de eícorzone-
ra en coníerya, azúcar rofado, de borrajas 
y las demás dichas; afimifmo es el coco 
de Maldibia (*), el pao, que llaman los 
portugueíes, da cuebra (**), y las raíces 
de carlina en azúcar, y otras que adelante 
se dirán, que también son útiles a la pre^  
servación. 
de Lamarck—ha sido siempre considerada como tónica y diu-
rética.—N. M. 
(*) Nuez de coco procedente de las islas Maldivas en el 
Océano Indico, es el que nosotros llamamos «coco de Amé-
rica» y denomina Dioscórides «coco índico» y al que atribuye 
propiedades tan singulares como acrecentar el esperma, en-
gendrar buenos humores y hacer engordar admirablemente. 
- N . M. 
(**) Pao da cobra, palo o leño de culebra, es como dirán 
ahora nuestros vecinos. Debe de ser el mismo que también 
llaman pao d'aguia, palo o leño de águila, que es el lináloe 
de Mercado, o sea el «leño de áloes», al cual, según antes 
hemos visto, suelen concedérsele virtudes antiloímicas. Por 
tener la corteza este leño semejante al cuero, ser de varios 
colores y manchado de pintas, recuerda la piel de algunos 
ofidios y de ahí Vendrá su nombre. Es el Agallocon de Dios-
córides, en cuya obra, ilustrada por el Dr. Laguna, se lee 
que, mascado «haze muy buen anhélito» y que ingerido corri-
ge los humores superfluos, la flaqueza y el ardor del estó-
mago, etc., etc.; aunque también pudiera ser alguna dragón-
tea, A la «D. mayor* le asigna Dioscórides virtudes pareci-
das a las de la pulpa del coco índico, con respecto a los hu-
mores y función genital, considerándola indicada, además, en 
el tratamiento de muchas enfermedades y hasta en obstetri-
cia «para sacar la criatura del vientre».—N. M. 
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Para oler se suelen ufar diverfas cofas, 
unas irías y otras calientes, y todas son 
necefarias, pero más las que más fuerte 
olor tienen, porque el vapor o exhalación 
que se hubiere mezclado con el aire se 
corrija temple y venza. Y, aíí, encomien-
dan algunos autores el olor del alcanfor 
molido y traído en una bolfilla al cuello, y 
los rúíticos, el olor y aun el sabor de los s a ^ o r v í a n a" 
ajos toman por singular remedio, y tienen 
razón, porque aunque de su virtud y buen 
zumo hay varias opiniones, es fácil conci-
liarias, pues se sabe ser buenos como me-
dicina o salía, pero malos como manteni-
miento. Para los cuales, también lo es la 
conferva hecha de efcordio. Afimifmo, 
para efte fin, es singular beneficio oler vi-
nagre rofado o de saúco, en efpecial des-
tilado con claveles. Es ufual una bolilla de 
ciprés, hueca y agujereada, y dentro una 
eíponja con agua de olor o el vinagre di-
cho ("). Pero es singular remedio un licor 
(*) «Es usual», dice nuestro excelente y admirado Doctor 
Mercado, refiriéndose a la bola de ciprés «o de henebro o de 
frasno», hueca y llena por la esponja empapada en el Vinagre 
rosado y ajustada al apéndice nasal...; pero ¿quién fué el in 
ventor de tan extravagante artilugio? Mercado, poco amigo 
de citar a ningún contemporáneo—algún defecto había de 
tener-no nos dice que lo fué el Dr. Porcell. Véase nuestro 
discurso sobre el mismo, pág. 112. - N . M . 
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que lleva: de las efpecies cordiales, media 
dragma; mofqueteO), ámbar, de cada uno 
tres granos; alcanfor, dos granos; de to-
dos sándalos, una dragma; lignaloes un 
efcrúpulo: vino olorofo, agua rolada, de 
arrayán y de azahar, de cada una lo que 
baftare, añadiendo un poco de vinagre; lo 
cual, todo se ponga en una eíponja, para 
oler siempre, o se traiga dentro, en la bo-
lilla hueca. Hácefe también una poma con 
las miímas pólvoras y láudano, añadiendo 
cofas de calor para invierno y gente vieja, 
flaca o fría, y de cofas frías para los con-
trarios. 
Tópicos. Son admirablemente provechofas tam-
bién cofas por de fuera aplicadas, en es-
pecial al corazón, como son epítimas (**), 
aceites, ungüentos y saquillos, para el 
cual ufo, porque en los sanos no me pa-
rece bien aplicar epítimas húmedaa, ni es 
tan fácil, las dejo; mas de ordinario se 
(*) El «almizcle». Del neutro latino muscum, i, que tiene 
dicha significación. —N. M . 
., (**-} «Epítemas». Como de su etimología griega se des-
prende— poner sobre-, se entendía por esto todo medica-
mento tópico que se aplicaba sobre la piel, ya fuera líquido 
—fomentos-, ya blando-cataplasmas —, ya sólido y seco 
— polvos de varias clases encerrados en saquitos y aplicados 
sobre las diversas partes del cuerpo, aunque lo general era 
ponerlos sobre el tórax y el vientre como confortante, espe-
cialmente del corazón.-N. M. 
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puede ufar la untura con aceite de azahar, 
de jazmines o de Matiolo (*), y el del Gran 
Duque de Florencia. Afimiímo se pueden 
hacer de los polvos dichos y triaca, o man-
teca de azahar, o letuario de jacintos, o de 
alquermes emplaftro (**) p ungüento, que 
son de más eficacia que otro ningún reme-
dio; y, afí, se pueden tomar de los polvos 
cordiales mofquete, ámbar, alcanfor, huefo 
de corazón de ciervo, polvos de letuario 
de gemmis, perlas y piedras de diamarga 
riton (***) frío, de cada uno un efcrúpulo, y 
de cualquiera de los dichos letuarios o de 
dos de ellos, o con los aceites y manteca 
de azahar, como onza y media, y hacer un-
güento o subirlo más con más polvos, y 
hacerlo en forma de emplafto. Afimiímo se 
(*) Así y con mayúscula parece referirse a un aceite que 
llevara el nombre del célebre médico y naturalista italiano,co-
mentador de Dioscórides, como nuestro Laguna, Pedro Mat-
tiolo; pero como hay una crucifera a la que se ha dado en su 
honor el nombre de Mnthiola incana, alelí común, el aceite 
esencial extraído de esta flor pudiera haber recibido también 
este nombre. Me inclino a creer que era un aceite inventado 
por Mattiolo o al que habían bautizado con su ilustreapellido, 
porque el nombre dado a la planta en su honor será muy pos-
terior seguramente a la época de Mercado - N. M. 
(**) •Emplasto*.- N . M . 
(***) «¿Aljófar?•> También se llamaba diamargaritón en 
la antigua farmacología a una preparación en que entraban 
las perlas.—N. M . 
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puede poner sobre el corazón un saquillo 
de flores de roías, murta (*), ámbar y al-
mizcle, añadiendo de las pólvoras dichas 
algunas. También se ha empezado a uíar, 
en efta popular enfermedad, otro apófito, 
que lo tengo por bueno, y lleva: rejalgar 
criftalino, una onza; piedra azufre, media 
onza; del fruto del laurel, nueve granos; 
una nuez mofeada; nueve raíces de verbe-
na; diez hojas de hierba de Santa Manía; 
incienfo, una onza; nueve clavos de es-
pecia; una pequeña raíz de jengibre; pol-
vos de cortezas de naranjas agrias, dos 
onzas; muélale cada cofa por fí sublímen-
te y júntefé, y hágafe un saquillo, que, para 
cuerpos fríos y flacos, y viejos, es singu-
lar, como para los demás añadiendo roías, 
mirtilos, coral, perlas preparadas en canti-
dad que pueda templar las demás cofas 
calientes. También se encomienda (como 
se reprueba (**) por hombres doctos) la 
piedra de solimán (***) pueíta sobre el co-
razón; pero como no he vifto bueno ni mal 
efecto de ella, no hago juicio de su utili-
dad ni daño para aprobarla ni reprobarla, 
aunque hay autor que de los arfénicos ha-(*) «Mirto, arrayán).—N. M. 
(*•') Anticuado. «Probar más de una vez, Volver a probar, 
probar muchas veces».-N. M. 
(***) «Sublimado corrosivo, bicloruro mercúricov.—N. M. 
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cen singular remedio, tomando del cristali-
no dos partes y una del refigali (*>; con una 
clara de huevo y zaragatona, hacen una 
tablilla redonda,y del gruefo de un dedo, 
y metida en una bolfilla de cofa delgada, 
la traen al cuello, cerca del coftado sinies-
tro; y publican de ella f irmífimos y prove-
chofos efectos; y pues no se puede ba-
rruntar haga daño alguno afí puefta, por 
fuera, no habiendo llaga o cofa defollada 
a quien toque, no es sin razón probarlo, 
aunque yo más apruebo la fuga y aufencia 
del pueblo que empieza a tocarfe de se-
mejantes enfermedades, que efperar la 
duda de lo que pueden hacer eftos o aque-
llos remedios. 
(*) «¿Rejalgar u oropimente?> — N. M. 

DE L A MÉTODO, 
MEDICINAS Y-ORDEN CON QUE SE DEBE 
CURAR ESTA SUERTE DE PESTE DE LAS 
SECAS Y CARBUNCOS 
TRATADO IV 
f.¿W 
U o me ha parecido razón ni neceía-
rio tratar en efte iibrito del modo y 
^ -' medicinas con que las conftitucio. 
nes peftilentes, en general, se deben cu-
rar, pues de efto hay tanto, por tantos y 
tan doctamente efcrito, y afí, sólo pondré 
en efr.: tratado lo que particularmente pa-
reciere necefario para el remedio de eíta 
conítitución tan pernicioía y contagióla. 
Para mayor claridad de lo propuefto, . Entrespun-
• i r / tos se resume 
sólo en tres puntos neceíarios se refume ¡oquesedebe 
hsccr en este 
lo que debemos hacer en efte cafo. Lo pri- caso, 
mero es lo que conviene para corregir la 
furia y actividad del seminario contagioso, 
y re¡.. ¡mir lo que tan pernicioíamente obra 
' • •• • " ' • • ' . 
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)s cuerpos donde una vez entra. Lo 
segundo, qué providencia o cura conviene 
aplicar al morboío aparato del cuerpo, aíí 
a lo podrido y dañado como a lo que ac-
tualmente se va dañando. Lo tercero, 
cómo se prevendrán los accidentes antes 
que vengan, y venidos, cómo se mitigarán, 
y no obedeciendo, cómo y con qué se cu-
rarán las landres, carbuncos y púftulas. 
nuarTenfia- Cerca de lo primero, es cofa cierta que 
)9aureclir seiíil- P°r dos caminos y modos se pueden en-
doso. c o n t a " ílaquecer y atajar el seminario contagiólo 
y sus efectos para que no procedan tan 
adelante, que siendo peligrólos se hagan 
irremediables; El primero, y que con par-
ticular efecto puede lo sufodicho, es el 
mantenimiento, porque, como confía, en 
los humores corrompidos tiene vez de 
atemperante, y en los que se corrompen, 
mueve y provoca a naturaleza a nuevo co-
cimiento, y como se mezclan, porque de 
efta manera hacen su efecto, se cuecen 
los humores juntamente con el manjar, que 
por efo aconfejan los sabios Médicos dar-
• les poco y muchas veces, con que se con-
siguen ambos efectos, para el cual minis-
terio se deben efcoger manjares de tal 
condición, que con su calidad templen 
e\ calor que en los humores hierve, y con 
su sabor y acedía corrijan la putrefacción 
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que se va haciendo; con su suftancia, se 
dejen cocer con facilidad, y con la miíma 
~se mezclen para que sea de menos mala 
condición lo que eftuviere podrido, y afí 
conviene que sean de mediocre suftancia, 
porque ni ha de ser tenue, aunque la en-
fermedad sea aguda, ni gruefo, aunque 
sea grande la corrupción, ni tampoco ha 
de ser en mucha cantidad que cargue, ni 
en tan poca, que el calor preternatural lo 
corrompa. Afimifmo conviene que en to-
dos los manjares se mezcle algo alexi-
fármaco (*), con propiedad o calidad ma-
nifiefta, para el cual minifterio s^on de sin-
gular provecho las acederas o su zumo, el 
de limones o limas o naranjas agrias, vi-
nagre rofado o de saúco. Es afimifmo ne-
cefario eípolvorear los tales manjares con 
polvos de piedra vezaar, diamargariton 
fn'Oi letuario de gemmis y cofas semejan-
tes. No pongo los manjares, por haberlo 
dicho en la parte precautoria. 
La bebida sea la mifma que se ha dicho 
atrás en el tratado de los sanos, dorándo-
la con un riel de oro encendido cuatro o 
cinco veces, pues dicen que conforta las 
fuerzas y prohibe la difolución que se 
hace de los humores cuando se podrecen. 
(*) Contra el veneno, virus, ponzoña, etc.—N. M< 
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Tiéneíe aíimismo por muy bueno echar 
en el agua una piedra vezaar o más, agu-
jereadas de parte a parte y que se eftén 
allí, y siempre se vaya hinchendo la vafija 
como se vaya vaciando. 
El sueño no se les permita de día en 
ningún cafo, ni de noche sea mucho, ni 
tampoco se les permita vigilia larga. 
Fuera del mantenimiento y bebida y 
sueño, se corrigen los dichos seminario 
y sus efectos con alexifármacos y cofas 
contrarias a las calidades que manifiefta-
mente se conocen en el enfermo. Y no se 
maraville nadie que la cura en efte mal se 
empiece por los remedios 'particulares, 
que, como la fuerza de las cauf is peftilen-
tes sea tanta, que sin obftrucción (como 
lo hace el veneno de una serpiente) pue-
de imprimir sus efectos; afí es, muy a ra-
zón, pugnar deíde luego con sus caufas, 
como es la venenofidad del seminario. 
Por lo cual conviene volver a la memoria 
lo que arriba dijimos en el uío de los ale-
xifármacos, que fuera de ser tales han 
falndoi'lma3- también de tener calor para los cuerpos 
enflrmeddead f r í o s y í r í o para los calientes, y allí se 
2mpieda?seen nombraron los unos y los otros. De mane-
ra que ahora sólo baíta señalar aquí algu-
nos de que con seguridad y buen efecto 
se puede ufar; como será una bebida que 
Alexifárma 
eos y cosas 
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lleva conferva de borrajas y rolada, de 
cada una onza y msdia, delatadas en libra 
y media de agua ds acederas, y colándo-
lo, se añade jarabe de agrio de cidras y 
oxizachara (*), y de camuefas, de cada uno 
una onza; polvos de diamargariton frío, ; 
dos dragmas; hojas de díctamo y de ce-
doaria y raíz de pentafilon (**), de cada 
uno una dragma; hágase bebida añadiéndo-
sele seis panecillos de oro. AfimifmD se 
puede hacer otra de cofas calientes para 
cuerpos flemáticos, fríos o viejos, que 
Heve conferva de efcordión y de cantuefo, 
de cardo santo, de betónica y de culantri-
llo de pozo y cortezas de cidra con polvos 
de la raíz de angélica o de imperatoria(***), 
efcabiofa, tormentila, genciana y cedoa-
ria, con un poco de mirra; hecho de todas 
eftas cofas o algunas de ellas un coci-
miento, y añadidos polvos de alquermes, 
mirra, simiente de cidras o fruto de lau-
rel o enebro y canela, añadiendo algo de 
piedra vezaar y, principalmente, polvos de 
(*) «Oxizacre». Una especie de jarabe hecho con zumo de 
granadas agrias.—N. M. 
(**) «Quinquefolio, cinco en rama».—N. M. 
(**•) Imperatoria Ostrutium, de Linneo. La raíz de esta 
planta, que se cria en el Moncayo y en los Pirineos, es tónica 
y entra en la composición del «espíritu'carminativo de SiN 
v¡o».-N. M. 
18 
- 274 — 
efmeralda, que en efte cafo es admirable 
remedio, con unas gotas de vino. Es afi-
mifmo para el dicho efecto admirable re-
medio un polvo que se hace de polvos 
de pentafilon y eptafilon (*), de cada uno 
una dragma, cedoaria, díctamo cretenfe, 
polvos de simiente y corteza de cidras y 
de cuerno de ciervo quemado, de cada 
uno dos efcrúpulos; simiente de enebro, 
media dragma; puede de efte polvo dar 
una dragma con agua de efcordio o eícor-
zonera o vino en los flacos. 
Es para todos los apeftados de gran be-
neficio agua deftilada de efcorzonera, de 
ruda, de capraria, de acederas y de otras 
simientes. Aíimifmo es útilísimo el ufo 
del zumo de limas o naranjas o limones 
acedos, dado con los jarabes y mezclado 
con las comidas o defatado en el agua 
con alguna de las aguas dichas: triaca, mi-
tridato, lectuario de jacintos o alquermes. 
Es secreto particular de efta pefte dar en 
agua de efcordio o de efcorzonera dos 
o tres gotas de aceite de vitriolo (**). Es 
también singular remedio agua de triaca, 
la cual se hace de efta manera: angélica,* 
díctamo, tormentila, pimpinela, efcordio, 
(*) «Heptafilón, Septifolium, tormentila, consuelda roja.» 
Su rizoma es astringente. —N. M. 
(**) «Acido sulfúrico». - N. M. 
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cardo benedicto, de cada uno media libra; 
eícabiofa, acetofa (*), de cada uno una 
libra, y ha de ser todo verde; simiente de 
cidras y de acederas, de cada una dos 
onzas; borrajas y lenguabuey (**), con 
flores y roías, de cada uno una libra; zu-
mo de limones y agua ardiente, de cada 
uno tres onzas; triaca magna efcogida, 
tres onzas; bolo arménico. dos onzas; má-
jefe todo junto y mézclese y deftílefe 
en baño y defe al enfermo de mañana 
como media onza, con alguna tablilla de 
las dichas, y es tan admirable efte agua 
para sanos como para enfermos. Gran 
número de medicinas se efcriben por los 
autores, pero éftas me parecen las más 
efcogidas. Aunque, si acafo el enfermo 
(*.) Aunque el Dr. Laguna, en sus comentarios a Dioscó-
rides diga que «acetosa> es el nombre bárbaro de la acedera, 
como Mercado habla de las plantas acetosa y acederas como 
dos especies vegetales distintas, nos inclinamos a creer que 
por «acetosa•> entendía aquél una talamíflora de la familia de 
los oxalídeas llamada por Linneo Oxalis Acetosella, y que en 
nuestro país ha recibido los nombres de «acederilla, aleluya, 
acetosilla», y el más científico de trifolio acetoso, la cual no 
tiene otra cosa de común con la monoclamídea designada con 
los nombres vulgares de «acedera, vinagrera, agrilla», y por 
Linneo, con el de Rumex acetosa, que el contener una y otra, 
en sus hojas, gran cantidad de bioxalato de potasa.—N. M . 
(**) «Lengua de buey, buglosa, lenguaza, melera, etcé-
tera'»?—N. M . 
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quiíiefe sudar, será bien ayudarle con 
dos onzas de agua de verbena o de be-
tónica y unas gotas de vino blanco, con 
alguna tableta o cordial de los dichos, no 
dejándole dormir y efforzando la virtud 
con algunos tragos de caldo y polvos cor-
diales, con unas gotas de vino o zumo de 
limón o vinagre rolado. Dejo otras cosas, 
que vulgarmente se hallan, por no dejar 
de decir las más necefarias e importantes. 
Por de fuera conviene también aplicar 
aquellas medicinas que o llamen la fuer-
za del veneno hacia fuera o la corri-
jan dentro. De efta manera son las epí-
timas que llevan agua de toronjil, de 
azahar, de borrajas,acederas, roías, escor-
zonera, efcordio y de efpliego, añadien-
do efpecies cordiales, polvos aromáticos 
y bezoárticos í*), procurando huir cofas 
aftringentes y actualmente frías. En gente 
de hofpital, será útil y baftante ufar de los 
zumos de eftas mifmas hierbas, clarifica-
dos y depurados con los polvos dichos, y 
fomentando el corazón con efto, se puede 
untar la miíma parte con aceite de Matio-
lo o el del Gran Duque o aceite de azahar, 
de clavos, de jazmines, con polvos cor-
(*)- «Bezoáricos o bezoárdicos». Que contienen piedra be-
zoar.— N. M. 
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diales o con manteca de azahar y lectuario 
de jacintos o triaca y los miímos polvos 
hacer un ungüento. Es de buen ufo un 
emplafto de carne de camuefas aladas o 
cocidas en vino y agua rolada- con los pol-
vos dichos, de los cuales y de las miímas 
hierbas se pueden hacer saquülos. Final-
mente de efto, y de lo dicho atrás en la 
preíervación, puede el diícreto Médico 
componer para cada sujeto lo que le pa-
reciere más apropiado, y conforme a sü 
natural complexión y al tiempo o grande-
za del mal. 
La más principal parte de la declara- ^Titi*** 
' r r nacerse en 
ción de efta enfermedad, prefupuefta la £¡^f"re| *g 
corrección del seminario corno caufa pri- aJXecenyse 
mera, es lo que debe confiderarfe cerca de 
los humores del cuerpo, que ¡lamamos 
morbofo aparato o materia del mal, y, afí, 
dos cofas principales se ofrecen al Médi-
co que confiderar y hacer. La primera, 
cuando efta enfermedad, ora venga por el 
aire, ora por contagio, viene a cuerpos 
sanos y que no tienen vicio ni abundancia 
de humores, sino que la furia del veneno 
difpone y eftraga los que hay en el cuer-
po. Lo segundo, cuando hay copia de san-
gre o de humores Viciofos y de mala con-
dición, de manera que, sobreviniendo el 
contagio o mal aire, engendran afectos 
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peítilentes. Y porque, sin quitar o corre-
gir los dichos humores, de cualquiera ma-
nera que eftén eftragados, no es pofible 
curar el mal ni corregir ni mitigar los ac-
cidentes, si acafo naturaleza, como fuer-
te, no mueve alguna evacuación por su-
dor, cámaras, orina o vómitos, y porque 
el quitar lo que sobra en el cuerpo princi-
palmente se hace con sangría o purga; de 
eftos dos tan infignes remedios convendrá 
decir lo neceíario, para el buen sucefo en 
tan peligrólo mal. 
adve^?rese Quien con curiofidad leyere los autores 
grazno san- 1 u e c e r c a de efta materia han eícrito, fá-
Poas pesien• C I ' c o ^ a s e r a echar de ver la variedad de 
opiniones que hay; afirmando unos no ser 
neceíaria, antes ser dañofa, la sangría, 
por miedo de las fuerzas, que tanto son 
menefter en efte mal; y otros, atrevida-
mente, encomendándola con mucho enca-
recimiento. Pero como efto efté ya en 
otro lugar difputado, aquí sólo diré que en 
aquellos cuerpos donde no había sobra de 
humores, sino los que tenía en jufta can-
tidad, se eftragaron del aire o contagio, 
raras veces, o nunca, conviene sangrar, y 
en efta significación pienío negaron la 
sangría los autores dichos, conítituyendo 
por cura principal alterar los humores, 
cohibir la putrefacción que van contrayen-
tes. 
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do, y que con jarabes fríos, secos, acedos 
y bebidas fuertes de alexifármacos, se 
procure remediar y atajar el daño, porque 
en ios tales es tan súbita y grande la caí-
da de las fuerzas con la vehemencia del 
mal, que ningún género de evacuación 
sufren sin mucho daño. Y lo segundo, por-
qué los humores se han vuelto con el con-
tagio de tan fiera condición, que no obe-
decen a ninguna suerte de medicina pur-
gativa, si no es con muy grande prepara-
ción y ya empezado a declinar el mal. 
Pero cuando en el cuerpo hay sobra de 
sangreo humores viciofos,coníidere el dis 
creto Médico con mucha atención el tenor 
y vigor de las fuerzas, porque raras veces 
las suele haber robuftas con humores co-
rruptos, y más si se llega condición pefti-
lente y venenofa; porque en tal cafo, poco, 
raras veces, o nunca, se puede ni debe sa-
car sangre; pero si hubiere fuerzas cons-
tantes y firmes, sin ninguna duda ni dete-
nimiento, conviene, y es necefario, sacar 
sangre, porque cuanto más de eftos humo-
res hubiere, más materia habrá donde se 
extienda el contagio y más copiofa putre-
facción; y, afí, si la plenitud es grande, se 
saque copiofamente, y si poca, menos y 
purgúese más, pero no más prefto, sino 
como adelante se dirá. Solo se advierta 
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que la buena suerte del enfermo y diligen-
cia del Médico sería que con brevedad, y 
muy a los principios, se hicieíe, antes que 
el daño se extienda y no sirva de nada, o 
las fuerzas se caigan y sea dañofo y mortal 
el remedio. Que por efto también temieron 
tanto algunos Médicos la sangría, viendo 
cuan ruines sucefos tenía, aunque sin duda 
eran por falta de la buena ocaíión y seño-
reado ya el mal del cuerpo y humores. 
Viniendo, pues, a la necefidad de sangrar, 
es cofa cierta que, en las conftituciones 
peftilentes del aire corrompido, hay razón 
de dudar si debe o puede h'acerfe. En la 
prefente, que viene de aire contagiólo con 
morbofo aparato, la duda y dilación sería 
de gran perjuicio y manifiefto peligro; y, 
afí, conviene luego, sin ninguna tardanza, 
en cualquiera mala difpofición que de sí 
refiera el que enfermare, empezar luego 
sangrándole; pero conviene advertir pri-
mero, que si la fiebre tiene principio del 
carbunco, bubón o seca, o sin que haya 
ninguna seña de tenerle, tuviere calentura 
el enfermo, se confidere mucho, porque en 
ser de éfta o de aquella manera, hay tam-
bién variedad en el modo de sangrar. Y, 
teDy venaje afí> conviene saber, que si no hubiere 
encldacfs^ s e c a ° carbunco, sino por sola la necefi-
dad de la fiebre precifamente, y luego 
- 281 — 
convendrá sangrar s¡ las fuerzas no eftán 
muy Raídas o tememos que, conforme a 
los accidentes que hubiere, luego se han 
de enflaquecer, y por efo se debe hacer 
más cortamente que en otra ninguna en-
fermedad. Lo primero, se haga la sangría 
de la vena del arca (*)del brazo derecho o 
del izquierdo, y la segunda, del tudillo, 
porque se divierta la sangre envenenada 
lejos del corazón; y si eftas dos sangrías 
sufriere bien y con aprovechamiento el 
enfermo, y siendo el cuerpo robufto, bien 
se puede hacer la tercera; pero si fuere 
mujer, niño o sujeto flaco, en lugar de la 
segunda o tercer sangría convendrá sajar 
las pantorrillas o echar allí ventofas, o en 
las almorranas sangujas (**), que es en eí-
tos calos singular remedio. Y en el ufo de 
las ventofas debe advertirte que siempre, 
o por la mayor parte, se han de echar en 
lugares diftantes del corazón, si acaío no 
fuere que el enfermo no haya podido su-
frir otra evacuación; que en tal cafo, las 
secas se pueden echar lejos del pecho y 
eípaldas, y las sajas en los morcillos de 
los brazos, efpaldas y afentaderas, pues 
(*) «Vena basílica», que también llamaban los antiguos, 
«vena del hígado».—N. M . 
(**) «Sanguijuelas».—N. M . 
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han de facar las sajas lo que trujeren las 
ventolas. 
Lo segundo se coníidere si la fiebre se 
conociere salir junto con los carbuncos o 
bubones, o si acaío es accidente del bu-
bón o el bubón accidente de ella, porque 
si sale después de la fiebre el bubón, es 
verifímil que el cuerdo Médico habrá 
hecho alguna sangría en razón de la fie-
bre, y, en tal cafo, por parecer juicio de 
la enfermedad, se debe mirar mucho si 
todavía su naturaleza va arrojando los hu-
mores venenofos a las dichas partes o lo 
ha echado ya del todo, o empezó y, como 
vencida, no pudo acabar de echarlos. Y, 
afí, si del todo ha echado lo que la daña, 
que se echará de ver en la remifión de los 
accidentes, toda la diligencia se ha de em-
plear en la cura del tumor o carbunco, sin 
porfiar más en sangrar; pero si no pudo 
echar todo lo que había, de manera que 
haya mejoría notable, se advierta que en 
los carbuncos, aunque se haya sangrado 
algo, se puede tornar a sangrar más, cons-
tando las fuerzas y señas de abundancia; 
pero en los bubones, no, y si se hade ha-
cer, se advierta que sea de la parte y vena 
más propincua (*) a la hinchada, porque sin 
(*) «Próxima, allegada, cercana, e tc .»-N. M. 
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llevar humores venenados por otras par-
tes, más fácilmente naturaleza se incli-
ne a la parte próxima adonde ha empeza-
do, porque, de otra manera, sería llevar 
con violencia los humores a lugares con-
tra el inftituto de naturaleza y su movi-
miento, con peligro de acudir a algún 
miembro principal; y, afí, cuando el humor 
empieza cerca de orejas o garganta, se ha 
de sangrar de la cefálica,y si debajo de los 
brazos, de la bafílica; pero si en las in-
gres (*) precifamente conviene sea del tu-
dillo; porque cierto en todos los afpectos 
peítilentes, no habiendo particular indica 
-ción, y aun en los inminentes y que ame 
nazan serlo, es cofa de singular beneficio, 
y más en las mujeres, sangrar de los tu-
dillos, y afí lo aconíejo, porque es de don-
de menos se puede errar la sangría, aun-
que no se acierte; pero si hubiere secas 
en ingres y sobacos juntamente, yo sería 
de parecer que de un tudülo a la mañana 
y de otro a la tarde se hiciefe, aunque ten-
-go por singular remedio efcarificar el bra-
zo de la seca por más abajo del codo, o 
sangrar de la mano y del otro lado del tu-
fillo; y si con tanta prefteza echare la 
Virtud mucha cantidad a los tumores, don-
(*) «Ingles».-N.M. 
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de quiera queeftén es necefario abrir luego 
el tumor, para que por allí se defcargue 
naturaleza, y es la mejor y más segura 
sangría de todas, porque si en tal cafo se 
porfía a sangrar, o se diftrae naturaleza 
del movimiento empezado hacia el tumor 
SÍ se puede 0 revoca los humores a otras partes. Y 
sangrar de l 
tobillo a ja porque podría acontecer salir los dichos 
mujer preña- ~ i r 
de pVesterida bubones o carbuncos a alguna mujer pre-
ñada en la ingre, y se podría dudar de don-
de (con seguridad de la criatura y aprove-
chamiento de la madre) se deba sangrar, 
advierto que, si las fuerzas de la tal enfer-
ma fueren débiles, con ofadía se pueden y 
deben sajar las pantorrillas, pero si confía 
tener fuerza y firmeza, más cierto y tan 
seguro es sangrarle del tudillo, por ser 
efte el remedio, que, quitado, ninguno le 
queda a la tal enferma tan cierto para sa-
nar, aunque con el miedo de lo que suele 
acontecer en semejantes cafos. Pero pues 
el intento del Médico sólo es curar y no 
provocar mal parto, aunque la sangría del 
tudillo lo suele hacer, se puede intentar, 
que no es tan cierto el mal parir, aunque 
de allí se sangre, si el negocio se confide-
ra con atención, porque adonde tan gran 
cantidad hay de humores infectos y co-
rrompidos, más segura queda la criatura 
evacuada la abundancia de tan ruines hu-
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mores que dejándola cargada de ellos, 
cuanto más que las tales evacuaciones se 
han de hacer poco a poco y partidas; con 
lo cual, más sin peligro se quita del vien-
tre lo que daña la criatura, pues primero 
dejará naturaleza salir efto que lo que ha 
de ser para su mantenimiento; cuanto 
más que los malos partos no se hacen por 
quitar lo que sobra, antes, muchas veces, 
con efto se preferVan las criaturas, sino 
cuando les falta lo necefario, que en efte 
cafo no puede prefumirfe. 
También suele ser razón de duda si se „ S l ' s f p" e, d e 
o no sangrar 
pueden sangrar con seguridad y provecho "^pústulas" 
cuando salen púítulas y manchas al cue- l\mlll\xa*l% 
lio. En lo cual se hade advertir que, si sa- d°sestemai°s 
lidas las dichas manchas los accidentes 
ceían, no hay razón de dudar, sino que 
no debe sangrarfe si acafo no apareciefen 
en el principio, que entonces es precifa-
mente necefaria la sangría; pero si salen 
en el proceío del morbo y del aumento 
para adelante, y el enfermo se halla me-
jor, aconfejan los autores ayudar el movi-
miento de naturaleza con fregaciones y 
ventoías secas, y con saja, para sacar de 
lo interior, hacia fuera, el humor corrom-
pido; pero si empezando a parecer se ha-
llaren los enfermos peor, no hay que du-
dar la sangría, sino hacerla tantas veces y 
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en la cantidad que pareciere poderla sufrir 
naturaleza; pero con todo efo, ha de ser un 
poco menos, en cantidad y número, que 
fuera en otras enfermedades no venenofas. 
Cerca de efte remedio se ofrece advertir 
que (como dije) no siempre son seguras las 
ventolas ni secas, ni sajadas en el pecho, 
si no es cuando de los pulios nos consta-
re que cerca del corazón hay tanta carga, 
que eftá a peligro de ahogarle, y si efto 
se ha de hacer alguna vez, por la necefi-
dad dicha, sea evacuado el cuerpo prime-
ro, y no en sujetos reíolubles o eftando 
ya el corazón por el veneno caído y flaco, 
sino sólo cuando se daña del mal de las 
partes vecinas, que, en tal cafo, se pue-
den echar y efcarificar, o sin efcarifica-
ción, si confiare padecer el corazón, por 
muchas ventofidades o vapores que a él 
acuden. 
Confideradas todas eftas particularida-
des en la sangría y cerca de ella, la más 
importante es la prefteza y brevedad; de 
manera, que aún no se aguarde a echar un 
servicial, porque nohay en efto dilación sin 
peligro de la vida, y no se efpante el Mé-
dico ni se encoja por grandeza de acciden-
tes que al principio viere, que muchas ve-
ces son y se producen de la muchedumbre 
del humor, y en evacuándole cesan. 
tes extimas. 
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Y hechas las sangrías o sajas necefa-
rias, si conforme a los accidentes y daño 
que se van moftrando en las virtudes, pa-
reciere que el veneno se extiende, ya en-
tonces es tiempo de divertir los humores 
envenenados del corazón y llamarlos a las 
partes exteriores y diítantes. Para lo cual 
es de singular efecto el polvo que se hace d e°os humo-
de tormentila, díctamo blanco, sándalos nldos'Tpa?-
colorados, cuerno de ciervo quemado y 
bolo oriental (*), de cada uno una dragma; 
perlas, coral blanco y rubio, genciana, 
ariítoloquia redonda y canela, de cada uno 
media dragma; puédele dar de efte polvo 
de una a dos dragmas con media dragma 
de triaca, delatada en vino por invierno y 
en eftío con agua de acederas, procuran-
do el enfermo sudar y, en cuanto sudare, 
no dormir, comer ni beber, sino habiéndo-
se limpiado, que con efto es singular be-
neficio. Pero para hombres rúfticos y tra-
bajadores, es admirable otro que lleva 
triaca magna, dos dragmas; zumo de efca-
biofa y verbena, díctamo blanco y cardo 
benedicto, partes iguales; échele todo en 
una cebolla abierta o agujereada y efca-
vada por medio, y cuézafe en ceniza ca-
(*) «Bolo armenio oriental», al cual atribuían virtudes he-
mostáticas, astringentes y antisépticas los antiguos.—N. M . 
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líente, y del zumo que de allí se sacare, 
tome el enfermo más de media onza, y lo 
que quedare, afí, con cebolla y todo, se 
maje y haga emplafto, y se ponga en el 
bubón. Dejo otros accidentes, que suelen 
pedir remedio, por haber tratado de ellos 
en otras partes, y porque para vómitos y 
congojas de eftómago baftará poner en él 
el emplafto de miga de pan toftado con 
vino y polvos de aromático rofado (*) y 
diarhodon (**), o cofas de las dichas que 
sean semejantes a éfta. 
(*) He aquí la composición de estos famosos polvos, en 
cuya acción tópica corroborante tanto fiaban nuestros médi-
cos del siglo xvi: 
Rosas bien limpias 60 gramos. 
Palo áloes t • J 2 _ 
Sándalo cetrino. ) 
Canela buena 60 — 
Clavo de especia. ) «Q _ 
Macias o macis.. . \ 
Nuez moscada ) 
Cardamomo menor, a a 4 — 
Raíz de galanga.... ) 
Espicanardo 2,6 — 
H. unos polvos muy sutiles.—De un formulario militar de 
la época.—N. M. 
(**) «Diarrodón». Nombre dado en la farmacia antigua a 
varias preparaciones en las cuales entraban las rosas-rho-
donen griego-en bastante cantidad. Dichas preparaciones 
eran de tres clases: polvo, trociscos y electuario, y todos tres 
gozaban fama entre los médicos de la época de poseer cuali-
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Fué siempre entre los más sabios Mé- d eblidveí 
dicos mayor la duda de purgar los apefta- j ^ p u r S 
dos, porque como sea cofa cierta que las 
medicinas purgativas atraigan los humores 
de las partes extimas (*) y diftantes a las 
íntimas y próximas al corazón, parece pru-
dente recato el que se tiene en las pur-
gas, en eípecial en enfermedad en que 
todo el daño eftá en acudir algo al cora-
zón, y donde el mayor intento y mayor di-
ligencia de naturaleza es enviar al cuerpo 
y a los emuntorios bubones y carbuncos; 
y, aíí, parece temerofo remedio ebpurgar. 
Pero lo más dudólo es si en los tales se 
puede ufar de minorante medicamento. En 
lo cual, es cofa cierta, sin andar a bufcar 
más razones, ser del todo vedado, porque 
dades tónicas y astringentes. El que llamaban «Polvo diarro-
dón» constaba de los simples siguientes: 
Rosas rojas 55 gramos. 
Sándalo cetrino 230 — 
Cardamomo 4 — 
Canela 4 — 
Azafrán 4 — 
Almáciga 4 — 
Nardo indiano . . . . 4 — 
Hinojo 4 — 
N. M. 
(*) Latinismo empleado por Mercado. De extimus, a, um, 
el último, el que está más afuera y apartado de todos, en opo-, 
sición a ¡níimus, a, um, el que está más en lo interior de uno, 
el que está más cerca, el más íntimo.—N. M . 
19 
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ni a la purga obedecen humores tan rebel-
des, y más siendo crudos, ni moverlos es 
seguro, que los movidos o los reftantes, 
aun quietos, matan y afligen, y tienen par-
ticular inclinación a miembros principales 
por razón de los efpíritus, cuanto más em-
pezándolos a mover la medicina. Por ma-
nera, que en ningún cafo conviene mino' 
rar en afectos peftilentes, aunque más 
parezca que deba tratarfe como materia 
turgente, porque son mayores los daños 
que de tal materia movida se pueden es-
perar que beneficio de la evacuada. Y no 
se quita por eío el poder, en cafo que lo 
pida, dar el primero día algún lenientet*), 
aunque,tengo por más prudencia, por no 
dilatar la sangría, suplirlo con un servi-
cial. De manera, que entre tanto que se 
viere o efperare movimiento del humor a 
alguna parte exterior o emuntorio, por 
ningún cafo, crudo o cocido el humor, se 
intente purgar minorativa, blanda ni plena-
mente antes que haya perfeccionado natu-
raleza o acabado su movimiento a las par-
tes externas, como lo había comenzado, o 
se vean los accidentes muy remitidos, 
(*) Participio activo de «lenir» o «lenificar», verbo anti-
cuado aquél, que, corno procedente del latino lenio, is, iré, sig-
nifica suavizar, ablandar.—N. M. 
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porque ella lo acabará o intentará otra 
evacuación más útil que la purga, pues ha 
de rebeler los humores (para sacarlos) a 
lo interior necefariamente, y aíí lo yerran, 
con particular daño de los enfermos, los 
que, con título de urgencia, y a su pare-
cer, para excufar el cierto peligro, purgan 
en efta suerte de peíte. Pues es cierto que 
ninguna indicación ni urgencia hay mayor 
en efte cafo, ni remedio que más afegure 
el peligro que sacar el humor envenenado 
de lo interior a lo exterior, como natura-
leza lo hace en los bubones y carbuncos. 
Por lo cual, conviene precifamenteque el 
Médico la imite, ayude y supla su defecto 
abriendo o poniendo medicinas en los tu-
mores por la reglilla quo natura vergiti*) 
que en los cafos tan venenofos mayor pe-
ligro es revocar los humores con la purga 
a lo interior, contra el movimiento de na-
turaleza, que dejarlos de purgar, ayudan- c£^0\líebt 
dola por el camino dicho. Pero si el negó- purgar, 
ció fuere de mal en peor y quedaren fuer-
zas, y el humor pareciere verdaderamente 
turgente y que anda movido de una parte 
a otra, parece jufta cofa tentar y perfec-
cionar lo que ella no ha podido, pues es 
mejor confejo, en semejantes peligros, 
(*) «Hacia donde naturaleza se inclina». - N . Mi 
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tentar un dudofo remedio que eftar en una 
cierta deíeíperación de buen sucefo. Fue-
ra de todo lo dicho, es cola neceíaria pur-
garte los tales enfermos cocida ya la ma-
teria o celando los accidentes y empezan-
do la enfermedad a declinar, por excufar, 
por lo menos, que de un pequeño fómite 
que quede dentro torne con mayor fuerza 
el mal sobre más flaqueza del enfermo, 
porque entonces ya será cofa irremedia-
ble. Para lo cual, es confejo de los más 
sabios no ufar medicinas violentas ni otras 
que ruibarbo, agárico o sen, como eftá 
dicho, dando a cada uno lo que le convie-
ne, según el vicio del humor que abunda-
re; y aun es necefario, con eftas medici-
nas, añadir algún atemperante o alexifár-
maco, para que, si se moviere mucha can-
tidad, se refrene y aplaque su fuerza, como 
no sea triaca, porque quita del todo el vi-
gor del medicamento purgante; pero pué-
dete mezclar con la purga una poca can-
tidad de una medicina, probada para efto, 
que se hace de simiente de hinojo y comi-
nos, de cada uno dos dragmas; raíz de gen-
ciana, de trébol y efquinanto (*), de cada 
uno una dragma; enciento y roías, de cada 
. uno dos dragmas; canela y anís, de cada 
N) «-Esquenanto». — N. M. 
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uno dragma y media; mirra y nardo, de 
cada uno dos dragmas y media; jengibre y 
almáítiga, de cada uno una dragma; polvos 
de diamargariton frío y perlas preparadas, 
de cada uno dragma y media; polvos de 
eimeralda, dos dragmas y media; miel, lo 
que baítare para hacer letuario; del cual 
se puede mezclar con las purgas hafta dos 
dragmas. Pero aconfejo al Médico que 
quifiere con seguridad purgar procure pri-
mero corregir con jarabes y apócimas, 
alexifármacos y las demás cofas dichas, 
la inclemencia e inconítabilidad de ¡os hu-
mores, y retundir y quebrar la fuerza del 
seminario contagiofo, como eftá dicho, 
para que naturaleza pueda cocer mejor y 
la medicina purgar con más seguridad. 
Para que de raíz se entienda la natura- rr^cC\ónáé 
leza y furia de los accidentes de efta ma- [°| /cura*e 
ñera de pefte, se debe prefuponer que y0carbbUubn°coesS 
unos de ellos vienen por la naturaleza del 
mal, digo de la fiebre; otros, de la forma y 
naturaleza peftilente que se le pega; otros, 
por la condición de la materia; otros, por 
la parte a donde la materia acude o la 
echa naturaleza; otros, de la pugna del 
humor y violencia contra naturaleza, y al-
gunos pufieron en duda si venía algo que 
añadiefe daño a eftos accidentes del as-
pecto de las eftrellas. Y aunque no es mi 
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ánimo en eíta parte hacer más que tocar 
lo principal de ellos, todavía me obliga la 
razón de eícritor volver a la memoria algo 
de la eíencia de efta pefte, que arriba se 
dijo. Para entera noticia de lo cual, se 
debe advertir que, aunque entre los más 
Médicos y Filóíofos se excluye la cauía 
formal de razón de morbo, y que en los 
tales no le hay, por confiítir en defecto y 
privación, con todo efo, los morbos, aun-
que, sea anfí, que no tengan su eíencia y 
formalidad en el defecto, la tienen en el 
afecto que refulta del defecto en la parte 
viviente y que por el defecto queda daña-
da. Y, aíí, en eíta manera de fiebre, el ca-
lor peítilente que refulta en el corazón 
eípecifica efta manera de pefte, por ser 
tan pemiciofo que tenga las condiciones y 
efectos de todos los vicios de los calores 
preternaturales. De lo cual, se siguen en 
eíta enfermedad poder herir y matar a 
muchos, que bafta para que sea peíteefta 
potencia y acto primero, conforme a su 
forma y naturaleza; sin que sea neceíario 
el acto segundo, que es matarlos en efec-
to, pues éfta más depende la prepara-
ción del pafo que de la falta de su eíencia 
deVios eadccN Ü naturaleza, y de efta miíma preparación 
JSé* obeXe? y de su formalidad mana también la varie-
c e n - dad de los accidentes tan monítruofa que 
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vemos. Juntándole a efto la variedad de 
las partes por donde eíte mal empieza, o 
a donde el humor encendido y corrompido 
con efte calor acude. Y, afí, vemos unos 
con vómitos; otros, congojados, deliran-
tes; otros, sin pulios o con muy ruines 
los más; sudando algunos, y otros, los ex-
tremos fríos y temblores. Lo cual, todo 
sucede, aunque la efencia y forma de efta 
pefte sea una en todos, como más el vene-
no oprime uno de los miembros principa-
les más que otros. Que afí vemos con evi-
dencia la razón por qué las secas unas son 
peores que otras, como son las que salen 
al principio, que arguya más aguda malicia 
que si saliefe en el aumento y estado (*), 
aunque de éftas algunas suelen ser perni-
ciofííimas, que arguye más intránea (**) y 
extendida malicia, pues no la pudo corregir 
ni fué parte naturaleza para cocer el hu-
mor; lo cual se conocerá si, habiendo sa-
lido, no cefan los accidentes y empeora el 
enfermo, porque si mejora y cefan, será 
acto y juicio de naturaleza; y, afí, en efte 
cafo, son .mejores que las dos maneras de 
salir dichas. (*) Es decir, en el que nosotros llamamos ahora «período 
de estadio».-N. M. 
(**) «Intránea». Adjetivo anticuado. Del latino intráneas, 
a, um, de adentro, del interior.—N. M. 
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Razón de ia [ ) e ] 0 dicho se saca también la razón 
diferente to- <r > i 
pografía que D O r úué la seca sale mas en las mares en 
se observa v M , " 
en las secas u n 0 s , y en otros en la garganta, y debajo 
o los bubo- ? J. . \r 
nes. de los brazos en muchos. Y aunque es afí, 
que, por eítar el humor maligno cerca del 
hígado y vafos mayores, naturaleza acude 
con él a las ingres, y cuando cerca del co-
razón, abajo de los brazos, y en la cabe-
za, a la garganta. También ayuda a efta 
razón lo que dijimos en las cauías, que es 
el afpecto y refpecto de algunos aftros a 
las dichas partes, con particular enemis-
tad, pues vemos ser común a cuerpos lim-
pios y a otros, de donde se colige no ser 
lo que hace efte mal peítilente el aire, por 
la difpofición que del cielo tiene, porque 
en todos fueran las secas peítilentes, ni 
puede más negaríe la particularidad de 
efte afpecto que cuando hay catarros, mal 
de ojos, cámaras y dificultades de refpira-
ción, por el afpecto particular y refpecto 
a las dichas partes, que aunque sean emul-
torios (*) naturales, los difpone el cielo 
para recibir morbofamente con más facili-
dad. Y es cierto que, aunque las conjun 
ciones y aípectos de las eftrellas, parece 
que no debían durar sino poco tiempo, que 
es el que eftán en aquel punto, también (*) <Emuntorios¡>. — N . M . 
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es, sin^ duda, que pueden sus efectos da-
ñar mucho, por la gran difpofición que, 
continuando, imprimen en nuestros cuer-
pos por el aire, aunque se aparte de aquel 
punto de su conjunción o afpecto, porque 
van continuando el efecto según el modo 
de juntarle que tuvieron y el que guardan 
en el apartarle, en efpecial sí en la revo-
lución del año, cuando torna al mif.no pun-
to de su afpecto, guardan el mifmo modo 
o poco menos, nafta que, por sensible mo-
vimiento de otros móviles, pierdan el modo 
de juntarfe en aquel punto que al principio 
de efte influjo tuvieron. Y de efta manera, 
debe coníiderarfe poder durar un influjo 
mucho tiempo, que no es Verifímil penfar 
que el aire lo pudo guardar tanto tiempo, 
aunque se haga denfo y caliginofo con los 
eclipfes. De lo dicho confta que no es el 
aire dañado caufa de ninguno de los acci-
dentes que sobrevienen en efta pefte, 
aunque concedemos que salir el humor y 
correrá efta o aquella parte es por el di-
cho particular influjo, en el modo que eftá 
declarado (*). 
(*) Aunque los señores del Consejo ordenaron en 164S se 
imprimiera nuevamente la segunda edición española del Libro 
de la Peste del Dr. Mercado, o sea la primera completa, Jos 
encargados de cumplimentar este acuerdo suprimieron motil 
iroorio seis páginas del texto inicial o sean las que
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De todos los cuales accidentes, sólo 
aquellos es mi intento remediar en eíta 
parte que de su naturaleza son mortales 
o dificultólos, como los bubones y car-
buncos, porque de los demás, muy a la 
larga, tengo hecho tratado en el librillo 
de fiebre maligna; y, afí, en efte lugar, 
sólo haré de los dichos mención. Y para 
que en éftos y en todos los demás, aun-
que los callo, se pueda proceder más 
al jufto, conviene advertir que los'más 
de los que en los apeftados relucen son, 
o por padecer algún miembro principal 
o por el veneno del contagio, o por la 
putrefacción del humor que abunda; y, 
afí, las dos fuertes primeras de accidentes 
se remedian con corregir, como eftá dicho, 
el seminario contagiofo, y efforzar con las 
cofas cordiales y roborantes las partes 
principales. Pero en los terceros, que se 
caufan de la materia de la enfermedad 
apeftada, debe advertirse que, ahora se 
menee o salga por cámara, orina, sudor o 
vómito, púftulas, máculas, bubones o car-
buncos, de una de tres maneras ha de ha-
certe efto, o venciendo naturaleza y juz-
en nuestra copia en el folio 293 y con las siguientes palabras: 
«Para que de raíz se entienda, etc.,» y terminan en el folio 297 
y punto señalado con el asterisco que marca esta nota,— N. M. 
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gando la enfermedad con la tal evacua-
ción, o saliendo simptomática y acciden-
talmente, o parte venciendo naturaleza y 
parte no pudiendo acabar de perficionar 
lo que ha empezado. Y, afí, conviene sa-
ber que en la primera y segunda manera 
de evacuación no debe 'el- Médico hacer 
diligencia alguna, porque si naturaleza 
vence y juzga enteramente, no se ha de 
mover ni innovar nada, y si es Vencida, 
más se acaba de vencer con cualquiera re-
medio que se hace, por donde sólo resta, 
cuando puede, en parte, y no en todo, su-
plir con diligencia y acierto lo que ella 
faltare. En el cual cafo, es necefaria la 
prudencia, arte y remedios del Médico; y, 
afí, en las máculas, aunque sean simptomá-
ticas, siempre se han de ayudar a salir, 
llamándolas a fuera, porque son de lo peor 
de la materia de la enfermedad. Los sudo-
res críticos también deben de ayudarfe, 
aunque con mucha moderación, por ser la 
naturaleza de los remedios con que se 
ayudan calientes; pero en los simptomáti-
cos y colicuativos, las fuerzas se han de 
reparar con toda diligencia y cerrar el 
cuero moderadamente. Lo primero, con 
buenos mantenimientos, en poca cantidad 
y más veces. Lo segundo, con alexifárma-
cos, como lo hacemos en la síncope, que 
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S2 hace por reíolución; y, áft, conviene 
eíparcir por la parte más sudoía polvos de 
roías, coral y arrayán, y sándalos. Y no 
hay que efpantarfe de mandar condeníar 
el cuero en afectos peítilentes, pues es 
de mayor provecho prohibir el difpendio 
de la vital suítancia que cerrar el cuero, 
no habiendo de salir por él veneno que 
eftá en lo interior de los miembros que se 
diíipan, y dentro, en los principales o 
próximos a ellos. Y aíimifmo, en los flu-
jos de vientre, se debe ufar azúcar rofado 
con los dichos polvos, y principalmente 
de eímeraldas y perlas, y letuario de gem-
mis, bolo, diamargaritón y tierra sellada; 
y como quiera que el accidente sea, se 
debe tener mucho cuidado del eftómago y 
corazón, como eftá dicho, poniendo toda 
diligencia en la confervación de las fuer-
zas. Pero en los tumores peítilentes muy 
de otra manera se debe proceder, porque, 
ora salgan por modo de juicio, ora por ac-
cidente, en cuanto no tuvieren su íntegra 
perfección y no acabaren la enfermedad, 
siempre se han de ayudar, y por aquel lu-
gar por donde naturaleza se inclina, se ha 
de llamar y traer lo retíante del humor, 
hafta que lo interior se entienda quedar 
libre. Y, afí, con jufto título, tuvieron to-
dos los sabios Médicos por cofa temeroía 
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tentar naturaleza cualquier tumor y no le 
perficionar, cuanto más los peítilentes, 
por donde es necefario decir, en particu-
lar, de cada uno lo que le conviene. 
Muchas cofas son necefarias para la cu- modoay°me¿í' 
ración de los bubones peítilentes, que si dÍbea hal^r 
el médico las ignora, lo llorará el enfermo f0asrlibones 
con infelices sucefos. Porque aunque es P e s t i l e n t e s -
cofa cierta haberíe de llamar aquel hu-
mor envenenado a la parte exterior, como 
naturaleza lo enfeña y hace, no confía, en 
lo que hafta ahora han efcrito los autores, 
cuándo convenga hacerlo, de qué manera 
y con qué remedios, y qué tanto ha de 
durar efta obra; ni tampoco efíá cierto, 
defpués de todo hecho, y antes que se 
haga, qué convenga hacerfe con que se 
lleve a perfecta salud la curación de los 
tales. 
Cerca de lo cual, se advierte primero 
que los bubones peítilentes sufren y re-
quieren más y más ásperos remedios que 
los de bubas; y, afí, conocida la naturale-
za de ellos, por los accidentes que arriba 
dijimos, conviene considerar, cuando na-
turaleza empiece el tumor, si le perficio-
na y acaba del todo, o si empezado, como 
canfada y flaca, le deja a medio salir. Lo 
cual se conocerá fácilmente si llega obran-
do hafta el fin de la remifión de los acci-
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dentes o si todavía perfeveran, o se au-
mentan con el movimiento del humor no 
purgado ni echado donde naturaleza em-
pezó; y, entonces, y sin ninguna dilación, 
conviene llamarle a fuera, lo cual debe ha-
cerle, o con ventoías sobre la parte, si el 
dolor no fuere mucho, o con un emplafto, 
que se hace de triaca hervida, en una ce-
bolla, en la ceniza bien caliente, y hecho 
emplaítq, o añadiendo el aceite de lirio y 
polvos de simiente de laurel, efcordio e 
hifopo,. y primero conviene untar la parte 
con aceite sicineo (*) o. con hiíopo. Pué-
dele también hacer un ungüento que lleve 
armoniaco (**), bdelico (***), galbano, de 
(*) ¿«Sicionio», por proceder de Sición, ciudad de la anti-
gua Grecia, en el Peloponeso, o de !a isla de Sici o, situada 
entre éste y la de Creta? ¿O será tal vez «sucíneo» y se refe-
rirá al aceite volátil que se obtiene destilando el ámbar ama-
rillo o sucino, y el cual aceite, tratado por ácido nítrico con-
centrado, se transforma en almizcle artificial?—N. M . 
(**)• «Ammoniaco<>, «goma amoníaco». - N . M . 
(***) «Bedelio», que también se llama «bdelio». Aunque 
esta gomorresina la hacía proceder Plinio de un árbol deno-
minado bdellium, del cual habla con mucho encomio en su 
Historia Natural, así como de la goma que produce, en auto-
res modernos leemos, con otras muchas opiniones, pues hay 
quien la cree producto de una especie de palmera—cosa que 
ya dijo nuestro Dr. Laguna, en sus Comentarios a Dioscóri-
des—o de una terebintácea, que el «bedelio de África» proce-
de del Balsamodendron Africanum o del B. Abyssinica, y 
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cada uno media onza; polvos de lirio, dos 
dragmas; aceite de lirio, lo que baftare 
para que, con diaquilón magno (*) se haga 
ungüento blando, porque los poros no se 
cierren. Afimifmo es cofa de importancia 
mezclar, con todos eítos remedios, triaca 
o cualquier otro alexifármaco. Y porque 
la rebeldía de eíte mal suele ser tan gran-
de, que no bafta cualefquier remedios, 
conviene poner muchos porque el cirujano 
tenga copia suficiente; y, aíí, es provecho-
sísimo el que se hace de levadura, higos, 
cebollas, eítiércol de palomas y triaca, y 
porque sean los atrahentes(**)yrefolvien-
tes de más eficacia, es necefario primero 
fomentar la parte hinchada con un co-
que el «bedelio de la India*, suponen es engendrado por el 
Balsamodendron Roxburghii. Pero como en la ciencia mo-
derna se está siempre en plena evolución y transformación, 
ya es anticuado, según parece, hablar de «balsamodendros», 
y cuando de este género y especies botánicos se trata, hay 
que buscar la familia de las «amirídeas» y su género Amyrís, 
y hablar de «amíridas», en vez de balsamodendros. 
De todos modos, esta gomorrosina no se usa ya en la ac-
tualidad al interior,y sólo forma parte del s'diaquilón gomado», 
de algunas farmacopeas extranjeras, y del «emplasto de Vigo 
con mercurio?, de la nuestra.— Ñ. M. 
(.*) Es el «emplasto de plomo compuesto», «diaquilón ma-
yor» o «emplasto de diaquilón mayor» de la antigua Farma-
copea Española.—N. M. 
(**) «Atrayentes• .—N. M. 
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cimiento de manzanilla, meliloto (*),' s ¡ . 
miente de lino, alholvas (**) y raíz de lirio. 
Y si lo dicho no baítare, sepuede aplicar el 
que se hace de hojas de efcabioía, malvas 
y lampazo, de cada uno unaonza; levadura, 
enjundia de puerco, pafas, polvo de vidrio 
y raíz de lirio, de cada cofa lo que baftare. 
También es de singular efecto el que se 
hace de cebolla de azucenas y de lirio, co-
cidas en la ceniza y hecho emplafto con 
enjundia de puerco y levadura. Afimiímo 
son de provecho cualefquier medicinas 
atraheutes o cofas que lo puedan hacer, 
como son ranas abiertas un poco por me-
dio, y vivas, pueftas sobre la parte, y el 
hígado de la tortuga, y un pollo puefto, por 
el sienío (***) sobre lo hinchado, y vivo; 
porque haga allí atracción, y lo más eficaz 
es poner sobre la parte sangujas. Afimifmo 
ruda, majada con raíz de lirio y miel; higos, 
majados con trigo, levadura y cal, con zumo 
de efcabiofa; y si todo eíto no aprovecha-
re ni los accidentes pareciere cefar, será 
necefario sajar la parte hinchada o abrir-
la, como luego diré, y curarla con miel y 
(*) «Trébol oloroso».—N. M. 
(**) Es la Trigonella Fcenum-grcecum, de Linneo, cuyas 
semillas son muy aromáticas y astringentes.—N. M. 
(***) «Por el sieso», eíto es, por el ano.-N. M. 
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sarcocola (*), y no vendarla muy apreta-
damente; y si se hubiere de abrir, más me 
inclino sea con lanceta que con fuego, y 
poner luego encima lo dicho con un poco 
de triaca, o añadirla a los mifmos emplas-
tos. Pero si aun por efo no celaren los 
accidentes ni se atrajere suficiente copia 
de humor, en tal cafo son necefarias san-
gujas, pueftas en la parte abierta, que, 
chupando aquel venenofo humor, se llame 
y traiga más a la parte, y cefen los acci-
dentes. Para este miímo sí son eficacífi-
mas las ventofas, como el enfermo no efté 
muy débil ni haya mucho dolor. En efte 
cafo, advierto que, si no cefan los acci-
dentes y el tumor eftá en la garganta o 
debajo de los brazos, es singular remedio 
poner las sangujas en las almorranas. 
Pero si, aun con todo efto, no cefaren los 
accidentes ni diere mueftra de refolverfe 
o supurarfe, convendrá, si acafo se hubie-
(*) Es una especie de goma exudada por un arbusto de 
la familia de las peneáceas que crece en Persia, Arabia y Sur 
de África, llamado «sarcocol», el Pena'a sarcocolla, de Lin-
neo, Como de su clara etimología griega se desprende—cola 
o engrudo para pegar la carne—tenía gran fama, por esos 
siglos, de cicatrizante, así como para combatir la supuración 
de los oídos y, según Dioscórides y Laguna, «para reprimir 
los humores que suelen destilar los ojos*. En España se la 
conocía también por esa época con los nombres, hoy anti-
cuados, de «azaro» y «azaróte». - N . M . 
20 
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re endurecido mucho, echar más abajo de 
la seca, cuatro días, una ventola, y sajar-
la y tener las sajas abiertas, con lavarlas 
con vino y triaca, o con agua de efcordio 
y carlina y unas gotas de aguardiente; y 
no tengo por mal confejo que el veficato-
rio (*) que se hace de media onza de leva-
dura y dos dragmas de polvos de cantari-
des (**) que algunos cirujanos ufan poner 
sobre la seca, se ponga en la parte dicha, 
y, rompiendo la ampolla que hiciere, se 
tenga la llaga abierta con ungüento rofado, 
y si de la seca cefafen los dolores y cre-
cieíe, se puede poner en lo alto de ella 
tanto como una avellana, en efpecial si 
van continuándofe los accidentes. 
Pero si con eftos remedios o con la 
fuerza de naturaleza creciere el tumor y 
empezaren a cefar los accidentes, conven-
drá luego confiderar la manera de deter-
minación en que la seca parece inclinarle, 
prefupuefto que, en el principio, es nece-
sario ayudar al movimiento con atrahentes, 
corregir lo peítilente de los humores con 
alexifármacos y procurar evacuar lo traído 
infeníiblemente, como sea, sin repelentes, 
pues éíte es el más principal de los calos, 
(*) «Vejigatorio».—N. M. 
(**) «Cantáridas».- N. M, 
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donde no se admiten sino laxando primero 
la parte y adelgazando el humor conteni-
do, lo cual se hará con fomentos de hier-
bas calientes y con aceite de azucenas, 
de manzanilla y de matiolo, o untando con 
dialtea (*) y triaca omitridato, poniendo en-
cima alguno de los emplaftos dichos y que 
luego diré; pero si, pueftos, aun la seca 
se eftuviere pequeña y no cefaren los ac-
cidentes, convienen las ventofas y el em-
plafto de amoniaco, deíatado en aguar-
diente, galvano o popunaco (**) y ungüen-
to bafilicón, mitridato o triaca y levadura, 
de cada cofa media onza. Lo cual hecho, 
debe mirarfe si naturaleza tienta supura-
ción; que, en tal cafo, luego conviene 
ayudar con el emplafto de raíces de mal-
vabifco y cebolla de azucena, de cada 
cofa dos onzas, y tres higos secos, co-
ciéndole y majándolo con harina de trigo, 
de linaza, de alholvas y enjundia de puer-
co, con una yema de huevo y un poco de 
levadura, y dragma y media de triaca. Y, 
afí, conviene proceder e ir ufando de otros 
maturativos, como es el emplafto que lleva 
raíz de lirio, una onza; malvas y violetas, 
de cada uno un manojo; harina de simiente 
(*) «Ungüento de altea*.—N. M. 
(**) De opoponacum, opopónaco.—N. M. 
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de lino y de cebada y trigo, de cada uno 
una onza; seis higos; flor de manzanilla, 
violetas y saúco, de cada una medio puño; 
cuézaíe y páíefe por cedazo, y añídale en-
jundia de gallina y ternera, de cada uno 
una onza; aceite de almendras dulces, onza 
y media; azafrán, un efcrúpulo; y juntán-
dolo todo, se haga a forma de cataplafma, 
añadiéndole un poco de triaca. Y hecha la 
materia, convendrá abrir el tumor con cau-
terio' y hacer buena abertura, y si el tumor 
estuviere grande, pero rebelde en madurar, 
y todavía duraren los accidentes, afí, cru-
do, conviene abrirle, poniéndole primero 
un linimento que lleva zumo de apio, es-
cábida, acetofa y ruda, de cada uno dos 
onzas, y dos yemas de huevos afadas, y 
pafadas tres horas de haberle puefto, se 
abra por dos o tres partes con una lanceta, 
y se pongan las medicinas que luego diré. 
Pero si los bubones moítraren color 
lívido, negro o de diverfos colores, y es-
tiomenofo (*) no hay que gaítar tiempo en 
abrirle ni con lanceta ni con fuego ocaus-
(*) Sabido es lo que hoy se entiende por «estiomeno» o 
«estiómeno», según quiere la Academia de la Lengua que se 
pronuncie, el «lupus de la vulva»; pero no siempre se ha en-
tendido lo mismo, y en el siglo xvi tenía la significación, el 
estiomeuo, de «dartros o herpes corrosivo*, y como su colora-
ción suele ser más o menos violácea, de ahí el adjetivo que 
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to (*), sino luego, al punto, sajarle profun-
damente alrededor y por todas partes, la-
vándole con agua y sal y poniéndole las 
medicinas que con más. eficacia defequen, 
como es ungüento egipciaco deíatado con 
agua de efcabioía o arnogloía (**), para 
que no haga grande coftra y seque con 
más seguridad, mezclando' siempre un 
poco de triaca o con carne de algún po-
llo, puefto muchas veces. Y si el dolor no 
lo eítorbare, con zumo de cebollas y ar-
noglofa, y triaca y efcabioía, se puede 
formar medicina que limpie con buen efec-
to, sin que se haga coftra, que es una de 
las cofas en que más se ha de mirar, sino 
que seque y atraiga vehementemente. Que 
aunque por efo muchos hombres doctos 
emplea Mercado, llamando estiomenosa a la que presentan 
los infartos ganglionares o bubones, propios de la peste, en 
determinadas circunstancias.—N. M. 
(*) «Caustico». Síncopa o metaplasmo por supresión de 
algunas letras. Una de las muchas figuras de dicción que se 
permitían nuestros escritores profesionales de los siglos xvi 
y XVII.—N. M. 
(**) O «arnogloso>>. Del griego arnoglosson—arnos, cor-
dero; glossa, lengua—. Es nuestro «llantén», «llantén ma-
yor», «carmel», «plantaina», que con todos estos nombres es 
conocida esta coroliflora en nuestra nación, o sea el Plantago 
major, deLinneo, cuyos usos medicinales, aprovechando sus 
propiedades astringentes, en las inflamaciones de la mucosa 
bucal y conjuntiva, son hasta patrimonio del vulgo.-N. M. 
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han aconíejado en los bubones pequeños 
que ni crecen ni quitan los accidentes, se 
abran también y se curen con los mismos 
atrahentes, porque toda la indicación en la 
cura de eítos bubones es atraer a fuera el 
Veneno que sobra y daña en lo interior y 
miembros principales. 
Pero si pareciere endurecerfe siempre, 
se mezclen con los remedios cofas que 
molifiquen (*), tal es el que se compone de 
diaquilón, enjundia de puerco, harina de 
linaza y de alholvas, formándole con acei-
te de azucenas, donde se haya defatado 
un poco de amoniaco, lo cual tiene tam-
bién virtud resolutiva; pero más principal-
mente hace eíte efecto el diaquilón mayor 
de Vigo, bajándolo de punto con aceite de 
manzanilla o azucenas y un poco de triaca. 
Y en lo que más debe poner el Médico 
los ojos, es no se deíaparezca el tumor 
tan de súbito que parezca haber retroce-
dido a lo interior, que jamás puede ser por 
bien, porque o lo hace gran calor interior 
que lo trae, o fortaleza en la parte que lo 
recibió y mucha agilidad del humor que 
corría. Y afí prefupuesto, que sea nece-
sario acudir a llamarlo a la parte que na-
(*) «Que ablanden*. De mollifico, as, are, ablandar, aflo-
jar, relajar, suavizar, etc. -% M. 
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turaleza había señalado. El cuerdo Médi-
co entienda que también le conviene mirar 
cómo templará el calor de las partes inte-
riores con alexifármacos templados, y en-
flaquecerán las exteriores, que habían em-
pezado a recibir, que se hace admirable-
mente con ventofas, sangujas y fomentos, 
y si en eíto sintiere a naturaleza perezofa, 
crea que le obliga a evacuar el humor re-
trocedido, y mucho más prefto cuanto co-
nociere que de suyo es muy movible, y no 
hablo aquí de todos los tumores en general 
ni de todas las partes donde se reciben, 
que tienen particulares coníideraciones, 
que aquí son impertinentes, sino de solas 
las secas de ingres, sobacos y garganta, 
aunque revocar eftas poítreras se ha de 
hacer con más madurez, porque no es de 
suyo llamar a la garganta, y, afí, éítas pi-
den más acelerada evacuación. 
Aunque en tres partes tengo efcrito de d a d| r a , a y pro-
la naturaleza y curación de los carbuncos, £aarbunco.de 
todavía se echa de ver, en los que practi-
can la cirugía, la duda que traen en lo que 
deben saber cerca de ellos y ejecutar con 
acierto en su curación; y, afí, en efta par-
te, con palabras más claras y ufuales, y 
con diftinción y método, trataré de lo que 
conviene, para que con acierto se proceda 
en su conocimiento y curación. Y porque 
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la variedad entre los autores es tan gran-
de y dificultofa de explicar, que pocos dan 
en el blanco de lo necefario, también diré 
lo que no se debe hacer de lo que los au-
tores efcriben, porque no les quede razón 
de duda, que haíta ahora siempre me pa-
reció ser suficiente decir sólo lo que con-
venía hacer; pero por lo que cada día veo, 
me confía que no baila, y, aíí, haré en 
efta parte lo uno y lo otro. 
Es, pues, carbunco un tumor de natura-
leza de flegmón, pero con mayor encen-
dimiento y hervor, porque si bien lo con-
sideramos, la sangre hace tres maneras de 
tumores: una, cuando sobra y se calienta, 
y como a inútil la echa naturaleza a algu-
na parte, y, entonces, hace propiamente 
flegmón, hirviendo en la propia parte, sin 
llegar a requemarle, sino supurándofe; 
otro, cuando la sangre, de tal manera se 
quema, que como carbón se enciende, 
pero para efto conviene que sea de sus-
tancia gruefa, que es propia condición 
para hacerfe carbunco o carbón, que afí le 
ajufta bien efte nombre, pues parece car-
bón encendido, según su ardor y fuego; la 
tercera, cuando de tal manera se quema, 
que para en melancolía o atrabile (*) y, en-
(*) «Atrabilis», cólera o bilis negra.—N. M. 
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tonces, se ¡Jama con propiedad cancro (*). 
De suerte que en la segunda manera de 
quemarfe la sangre confifte la verdadera 
naturaleza de carbunco. De donde confta 
que, aunque sea el carbunco del género 
delflegmón, difiere de él, por ser hecho 
de humor crafo y ferviente, y viene dende 
sus principios, por la mayor parte, con 
puftila (**) o ampolla; la cual, rompida, ora 
sea una, ora más, queda hecha llaga con 
coftra, que es su más cierta señal, y aun-
que algunas veces sólo se defuelle el cue-
ro, necefariamente se hace coftra negra 
por la mayor parte o de otros colores, con 
inflamación alrededor, bien encendida, pe-
lucida y con fiebre. Efte carbunco se hace 
de dos maneras, y, afí, se conoce y dis-
tingue por dos señales, con que se diftin-
gue el uno del otro. La primera es, como 
eftá dicho, de humor gruefo, encendido, y 
siempre viene con grandífimo dolor. Y la 
otra, aunque también se haga de la mifma 
sangre gruefa y encendida, trae configo 
algún ixor (***) o suco (****) delga do; por 
(*) «Cáncer».—N. M. 
(**) «Postilla, pústula».—N. M. 
(***) «Icor». Mercado escribía esta palabra en griego..., 
para mayor claridad, como el Don frtermógenes de Mora-
tín,-N. M. 
(****) «Jugo». Del latino suecas, /. —N. M. 
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donde, como el primero, que se llama pro-
pia y simplemente carbunco, trae configo 
dolor, éíte trae comezón grande y se hin-
che de Vejigas, que, rompidas, hacen úlce-
ras alrededor de él y coítras; y, aíí, éfte se 
llama carbunco ulcerofo, como lo advier-
te Galeno (14, Metho., cap. 10). Por lo 
cual, coníta siempre eítos carbuncos traer 
fiebres adjuntas, y en efta razón, ora sean 
peítilentes o sólo de viciólos mantenimien-
tos nacidos, ora de entre ambas maneras, 
como los de eítos años, tener neceíidad 
de particular diligencia, no sólo en la cu-
ración, sino en conocerlos y diftinguirlos 
de otros que les parecen 
Y para entera noticia de efta manera de 
carbuncos que se hacen de sangre ahervo-
rado (*) y requemado, y por efo luego, a 
sus principios, tienen ampolla, es neceía-
rio saber que de ellos hay dos géneros: 
uno, que contiene en sí al ilegítimo o bas-
tardo, y otro, que verdadera, y propiamen-
te ufurpa y tiene el nombre de legítimo 
carbunco. El ilegítimo, demás de no tener 
fiebre ni accidentes que se hagan sentir, 
aunque en la viíta y coítra parece al le-
(*) «Recalentado». Mercado considera a la sangre de gé-
nero ambiguo, pues unas veces la hace femenino y otras mas-
culino, como los franceses.—N. M. 
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gítimo carbón, difiere de él en que se 
hace de sangre, también gruefo y reque-
mado, pero que se requemó en la mifma 
parte donde hizo el flegmón y no vino 
requemado de las venas, como el legítimo; 
que la aduftión (*) y vicio del humor en los 
tales no se hizo en el tunTor, sino en el 
hígado o venas, y, aíí, éste crece en su 
malignidad hafta matar; y el ilegítimo, no, 
como lo vemos en muchos divieíos, que, 
aunque hacen coítra, por el hervor que 
allí hace la sangre, ninguna malignidad 
tienen, sino que con cualquier medicina, 
y aun sin ella, sanan. Pero el legítimo, 
como se ceba de sangre, no sólo ha her-
vorado, sino aun requemado, y con eíto 
en la parte se abraía mucho más, ha me-
nefter remedios muy ajuftados y en sus 
ocafiones, y si no exacerba hafta corrom-
per la parte y aun el todo, con gravífimos 
accidentes (**). 
(*) Voz anticuada; de adustio, onis, incendio, quema, etc. 
- N . M. 
(**) No obstante lo ordenado por los señores del Consejo, 
los anónimos comisionados para la reimpresión de la famosa 
obra del Dr. Mercado, se permitieron hacer mangas y capiro-
tes, en todo este Tratado IV, del venerable texto del insigne 
profesor, y desde la pág. 305 y parte que dice, «En este caso 
advierto que, si no cesan los accidentes y el tumor está en la 
garganta, etc.» hasta la pág. 316 y párrafo que principia ma-
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Eíte legítimo se mueftra, y sabemos que 
Tres espe- procede, de una de tres maneras, conltf-
cies de car- r ' -
buncos o bu- tuvendo tres elpecies, con evidentes dife-
bones. -' , r> i 
rendas del uno al otro. Porque el uno es 
uítivo; el otro, eítiomenofo o corruptivo, 
y otro, peítilente, cuyas diferencias re-
quieren tan diferente providencia y cura-
ción, como cada una es diferente en el 
efecto que hace en la carne donde eítá, y 
como son diferentes y relucen en el cuer-
po los accidentes. Y, afí, conviene a cada 
uno, según su individua y peculiar condi-
ción, inftituirle la curación que propia y 
ajuftadamente le conviene. De donde cons-
tará la razón de la Variedad con que hablan 
los autores, y el mifmo Galeno, confun-
diendo los remedios del uno con los del 
otro o poniéndolos todos para cada uno, 
nifestando que «Este legítimo se muestra, y sabemos que 
procede, etc.», no hay nada que se le parezca en orden a des-
barajuste y desaprensión: párrafos enteros suprimidos, en 
otros modificado el texto, en otros hasta la sintaxis de las 
palabras ...; si el Consejo de Castilla se llega a percatar de 
lo sucedido, les condena a dar un saludable paseo en asno, es-
coltados por los'acostumbrados satélites encargados de espan-
tarles las moscas, vulgo de acariciarles las espaldas con la 
penca. Y como los cuatro restantes tratados están fiel y es-
crupulosamente reproducidos, hay que pensar en que, el en-
cargado de reimprimir el IV, fué otro distinto de los que efec-
tuaron el traslado de los tres primeros y el Tratado último.— 
N. M. 
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o cualquiera para todos, que ha sido la 
razón de los yerros que se dicen y hacen 
en efta materia. 
No hay duda ninguna, sino que para ve-
nir a las manos en cualquiera de eftas es-
pecies de carbunco, es juíto prevenir el 
cuerpo con melecinas (*) atemperantes y 
purgantes, pero principal y precifamente 
con sangrías, más copiólas en el uftivo y 
corruptivo,pero en mucho menos cantidad 
en el peftilente, por ser allí más la copia 
y el hervor de la sangre, y aquí más el vi 
ció y corrupción; por lo cual, raras veces 
se juntan carbón peftilente y fuerzas, y 
muy presto, aunque las haya, se difminu-
yen, caen y defaparecen. Y eítas sangrías 
se deben hacer de donde y como eftá di-
cho atrás. 
Viniendo, pues, a la curación del uítivo, 
se advierta que, si no se mira y previene 
con cuidado y diligencia, pafa con facili-
dad en eítiomenofo, ora se tarde en sa-
jar, ora engañados de la uftión, se le apli- Éiústivo. 
quen indiftintamente medicinas blandas y 
húmedas; y, afí, es cierto en la opinión de 
los más sabios Médicos, como en la razón 
de su naturaleza, que ni las medicinas to-
das que los autores efcriben les convie-
(*) «Medicinas».—N. M. 
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nen, ni podemos dejar de efpecificar ¡as 
que ellos por sí piden.y con que más al 
cierto se sanan. Convienen éftos con los 
demás, en lo que es vifta la costra, sajar-
la, pero no profundamente, sino tanto 
cuanto bafta a paíarla, y que lo contenido 
se evacué, si algo hay. Pero tiene eíto 
más: que alrededor, si no hay mucha llenu-
ra y color tirante a negro, no tiene necesi-
dad de sajas, sino de emplastos fríos con 
alguna refolución, como el de arnogloía y 
de granadas, excufando aftricción, o don-
de algún altringente hubiere, como el em-
plafto de sínfito (*), mezclar quien le tem-
ple y le mitigue, porque de más de ser re-
pelente, que es lo que no conviene, cierra 
(?) «Sínfito», consuelda. De! latino symphytum, i, deriva-
do a su vez del griego symuhycton. De esta planta se emplean 
dos especies en medicina: el Simphytum officinale,áe Linneo, 
sínfito mayor, consuelda mayor, etc., y el Symphytum tube-
rosum L., sínfito menor, consuelda tuberosa, etc. Dioscóri-
des habla de dos suertes de sínfitos, el Pétreo y el Pecio, les 
concede virtudes miríficas, como antihemoptoicos, cicatrizan-
tes, antiherniarios, etc., etc. Su poder para soldar los tejidos 
orgánicos llega a tanto, y es tan grande la fuerza «que mues-
tra en soldarlos divorcios de cualesquiera partes o miembros», 
que, según el botánico griego y nuestro Dr. Laguna su comen-
tarista, de ahí viene su nombre vulgar de «suelda consuelda», 
«suelda las frescas heridas y las quebraduras de los potro-
sos», y «las carnes que se cuecen con ella, se ajuntan aunque 
sean despedazadas*.—N. M. 
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los poros y prohibe el flujo que se preten-
de con las sajas; y, afí, porque potencial-
mente son fríos, se deben poner calientes. 
Pero si se temiere del color subnigro y 
llenura de la parte que amenaza corrup-
ción, en efpecial si por lo sajado saliere 
algún ixor o sanie (*), conviene con los de-
más en que se baya de sajar alrededor, 
pero no profundamente, como el eftiome-
noío, sino sólo el cuero, cuanto bafte a 
ventilarle la parte, pues aun no eftá co-
rrompida si no infiere (**); y en eftas y las 
otras sajas, se lave la parte con agua y 
Vinagre y azúcar, si no hubiere humedad 
dentro; pero si la hubiere, con agua y sal, 
y con agua y vinagre, o con agua, vinagre 
y sal; y en las sajas de alrededor se pon-
gan algunos de los emplaftos dichos; y en 
las de la coftra o efcara, los antiguos y 
grandes cirujanos sólo ponían el refrige-
rante de Galeno o el ungüento rolado, pero 
lavándolos primero con vinagre y sal, y 
colando el vinagre para lavar los dichos 
ungüentos, porque no llevafe de la sal nin-
gún grano gruefo, pues allí no se pretende 
más que ventilar por las sajas, desecar 
moderadamente, atemperar el grande her-
(*) «Sanies».—N. flV 
(**) «Si no está ulcerada, si no está abierta». N. M. 
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Vor del tumor y de las partes circunveci-
nas y derribar la eícara con las dichas me-
dicinas; lo cual, todo se cumple con ellas 
y con la efcabioía, majada con manteca de 
vacas; con el de arnoglofa, porque lleva 
iguales partes de llantén y harina de lante-
jas^ pan de bazo (*), que, cocido en agua, 
con unas gotas de vinagre, es admirable; 
y afimifmo el de granadas, añadiéndole es-
cabiofa y pan bazo, es singular, en es-
pecial quitando algo del caico de la gra 
nada, uíando de ellos alrededor,.sajada o 
no sajada la parte, y en medio, en cuanto 
no hubiere señas de corrupción, sino de-
soló incendio y uftión, él refrigerante o 
rosado, como dicho es, mudándolos tres 
o cuatro veces al día, y, defpués, curando 
la llaga con jarabe rolado, ungüento blan-
co o pardo, o magiítral de litargirio. Y si 
tuviere sordicie (**), que pida algún poco 
de ungüento rúbeo (***), ya quitada la in-
(*) Pan moreno, el que lleva algo de moyuelo o salva-
d o . - N . M . 
(**) «Suciedad, infección».-N. M . 
(*•*) «Ungüento rosado, de rosas», etc. También solían 
emplear los antiguos, y pudiera, tal vez, el Dr. Mercado, refe-
rirse a él aquí, cierto «ungüento rojo sulfurado» que prepara-
ban con bermellón o sulfuro mercúrico natural, y otros prepa-
rados de este género en que entraba el minio u óxido rojo de 
plomo. —N M. 
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flamación es admirable en.efte cafo. Pero 
advirtiendo con diligencia si pafa algo de 
lo interior del tumor en eftiomenofo y co-
rruptivo, porque, en tal cafo, luego se de-
ben quitar los emplaftos fríos sufodichos y 
poner en su lugar el de harinas y oximiel, 
y ufar de ungüento egipciaco, y curar-
lo como diremos en el eftiomenofo, porque 
la método y curación sufodicha sólo es 
para cuando las sajas atajan y hacen que 
de uítivo no pafe en eftiomenofo. 
El eftiomenofo y corruptivo, como difie- n 0^' o e 8 t i o" , e" 
re del uítivo en que en éfte se quema, seca 
y hace efcara la carne, en aquél se hume* 
dece y corrompe; y, afí, aquí convienen 
las sajas luego profundas, en el medio, 
más, y alrededor, profundas, pero menos 
que en el medio; aquí conviene lavar con 
agua y sal, con vino y sal, y con vinagre 
y sal, porque de éfte se entienden eftas 
medicinas que efcriben los autores para 
los carbuncos. Y efto hecho, es necefario, 
sin tardar, aplicar el ungüento egipciaco; 
aquí, el cauterio y los trocifcos de An-
dronio (*) con las demás medicinas que 
(*) He aquí la composición de estos famosos trociscos, se-
gún la describe Celso en su Tratado de la Medicina: 
Nuez de agallas, caparrosa, mirra, de cada cosa una parte; 
aristoloquia, alumbre en fragmentos, de cada cosa, dos par-
tes; granos de granada, veinticinco partes. Se conserva e9ta 
21 
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vehementemente defecan y hacen coítra-
en éíte se huya de supurantes, y luego, ai 
punto, se ponga el emplafto de harinas y 
oximiel; en éíte, hafta que cefe la corrup-
ción y se empiece a separar lo corrupto 
de lo sano, no se uíe de manteca ni otra 
medicina, que derribe la eícara; pero, en 
ceíando, es necefario la manteca con azú-
car o por sí, o con un poco de sal, que no 
llegue a la carne sana, y con todo eío se 
ha de períeverar en el emplafto de las ha-
rinas, hafta que la llaga quede limpia, y 
procurar dende en adelante henchirla de 
carne, y hacer lo que refta, como en las 
demás, hafta cicatrizarla. 
Lo cual, todo afí confiderado, es cofa 
cierta que, si se truecan o se ufan indis-
tintamente, y sin eíta método y orden es-
tos remedios, si no a bulto, y como lo 
vemos efcrito y practicado, que no sólo no 
serán remedios, sino evidentes caulas de 
mayor mal. 
El carbunco peftilente, de quien nos in-
cumbe tratar más a lo largo, por ser el fin 
mezcla en vino de pasas y para emplearla se la deslíe en vina-
gre o vino, según que el mal que se pretenda remediar con ella 
es más o menos grave. Se empleaba en los chancros de las 
partes i atúrales—y luego discuten todavía si conocían los 
romanosla sífilis —y para las úlceras sórdidas o con sordi-
cié, como decía Mercado.—N. M. 
- 323 -
de eíte tratado, es cofa, sin duda, ser cual-
quiera de los dichos en su efencia y natu-
raleza; pero háleles de añadir una condi • 
ción peftilente que pone sobre la malicia: 
que cualquiera de' ellos, de suyo, tiene 
mayor pernicie(*) y peligro. Y, afí, echa-
mos de ver que, como puede venir de tres 
maneras: la una, siendo uftivo y peftilen-
te; la otra, peftilente y eftiomenofo; la 
otra, ^ólo con señas de peftilente y perni-
ciofo, sin evidente ardor, tumor o corrup-
ción de la carne sujeta, antes pareciendo 
que es menos efpantoío que los otros, 
mata más prefto y con más crueles acci- , 
dentes. No obftante, que es muy pofible, 
y en efta conftitución lo hemos vifto; ve-
nir en los cuerpos de los apeftados car-
buncos tan benignos, que, curados con ig-
norancia de efto, como los demás, han 
sido tantos los accidentes que han sobre-
venido, que han muerto al enfermo, que, 
por lo demás, sanara; y, afí, conviene en 
el conocimiento de efto poner todo cuida-
do, por lo cual pide precifamente de cua-
tro maneras la curación, como luego diré, 
por ser cofa tan necefaria la diítinción de 
efta variedad con que suelen relucir en los 
cuerpos de los apeftados; porque, como 
(*) Voz anticuada. «Malignidad, pestilencia», etc.—N. M. 
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eftá dicho, por la falta de eíta diftinción se 
halla en los autores tanta Variedad cerca 
de los remedios, que, unas veces, enco-
miendan y ufan el emplafto de arnoglofa, 
y, otras, medicinas frías; otras veces, las 
que poderofamente defecan, como los tro-
cifcos de Andronio y ungüento egipciaco, 
y otras cauterizan la parte, y no pocas 
veces ufan de laxantes y atrahentes con 
mucha eficacia. Y lo que más es de coníi-
deraf, que, con las medicinas dichas, o a 
solas, siempre mezclan o aplican alexifár-
macos. 
La cual diverfidad será fácil de enten-
der si coníideramos que, unas veces, con-
sideran en el carbunco peftilente lo uftivo 
que tiene, y, en efta razón, le aplican 
fríos con los alexifármacos; otras, con ser 
peftilente, tienen mucho de eftiomenofos, 
y ponen, demás de las sajas, vehementes 
exicantes(*)mezclados con alexifármacos; 
otras, teniendo refpeto a lo que naturale-
za mueve y quiere echar a aquellas partes, 
ufan de laxantes y atrahentes, porque ni 
mueftra en sí vehemente uftión ni princi-
pio eftiomenofo, y, otras veces, le caute-
rizan, por evitar la corrupción y llamar a 
la parte, y entonces aplican solos atrahen-
(*) ¿Vesicantes, cauterios?—N. M. 
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tes y alexifármacos. Advirtiendo que, sí 
el- carbunco, aunque se halle en cuerpos 
apeftados, es tan benigno que no trae ac-
cidentes, se debe tratar tan blandamente 
como por sí lo pide, pero siempre procu-
rando que por él se purgue encuerpo; pero 
si fuere tan perniciofo que pida obra de 
manos, antes que vengamos a lo más par-
ticular sepa el artífice ser perniciofa ma-
nera de tratar y curar los tales, ni las se-
cas peftilentes, extirpándolos y cortándo-
los de raíz todos, ni separándolos con los 
dedos, para sacar la seca tan arrojada y 
cruelmente; cofa que, en los cafos morta-
les, les abrevia la vida, y en los curables 
es cauía de peligro; y es tan puefto en sin-
razón del arte, que sería muy jufto prohi-
birlo, y que se tenga por culpado del daño 
que sucediere quien con efte rigor proce-
diere. Y'no es de menos error y daño lo 
que se ha vifto ufar a algunos cirujanos 
mal confiderados: poner polvos cáufticos 
y, sobre ellos, polvos de alumbre, por ser, 
como es efta mezcla, el más cruel cáufti-
co que puede inventaríe; tanto, que, por 
hombres doctífimos y muy experimenta-
dos, se ha dado avifo no se haga tan per-
judicial mezcla. 
Efto prefupueíto, se advierta que los car-
buncos peftilentes, por ser de más calien-
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tes, hervoroía y maligna condición, mu-
cho más prefto y aceleradamente piden-la 
abertura que cuando no lo son, pero no 
quieren ser curados antes de la abertura 
con tan fuertes medicinas, y, aun defpués 
de abiertos, se deben tratar más mansa-
mente, por la furia de su calor, por hacer-
se todos de sangre requemada y con faci-
lidad criar coítra. Y también en efta razón 
no admiten remedios madurativos ni repe 
lentes ni refolutivos. Y, anfí, tratándolos 
algún día templadamente, para mitigar do-
lores y accidentes, se deben abrir, aunque 
parezcan muy dolorofos, poniéndoles pri-
mero arnogloía y efcabiofa majada; pero 
el mifmo, o a otro día, se deben abrir con 
cauterio junto a la corteza, como lo acon-
sejan los más ofados; pero tengo alguna 
soípecha que la efcara suele prohibir el 
flujo de lo venenólo, en efpecial; si el,en-
fermo eftuviere muy sentible, con lanceta, 
y luego se ponga y cure con una cataplas-
ma de harina de lantejas, pan y arnogloía, 
con agua de efcabiofa. Y si el calor fuere 
grande, añadirle un poco de zumo de gra-
nadas dulces y agrias, para templar la 
mordacidad y ardor del humor, las cuales 
medicinas, mezcladas con zumo de mal-
vas y agua tibia, no tienen fuerza para re-
peler, que es lo que han temido algunos 
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que las han contradicho, principalmente si 
se mezclare un poco de manteca, teniendo 
cuenta de renovar y mudar cada cuatro 
horas eíta medicina. El día siguiente, jun-
to a la abertura, se ha de sajar alrededor 
y aplicarle el emplafto de harinas y oxi-
miel {*) temiendo la corrupción;, pero si 
fuere muy uftivo,como eítá dicho,de arno-
glofa y efcabioía, con las mezclas dichas. 
Ootro que se hará añadiéndole un poco de 
zumo de pie de paloma y harina de ceba-
da, habiendo lavado la parte, corno arriba 
dije, y curándole con ungüento egipciaco 
y lo demás que defeque lo eftiomenoío. 
En eítas curaciones se debe recatar mu-
cho el cirujano de ufar aftringentes o re-
pelentes solos, ni en los principios del 
carbunco, porque o no se eítorbe o retro-
ceda lo que aquella parte corre si no fue-
re quitado el corrimiento y el calor. Y si 
se conociere que la conftitución peftilente 
aun eftá con mucha fuerza, conviene mez-
clar algún alexifármaco, moderadamente 
caliente y atractivo. Y hecho todo eíto, si 
la corrupción no cefare, convendrá ufar de 
algún cauterio en la parte, pero habiendo 
cefado, se procure remover la efcara y 
(*) Poción compuesta de vinagre, miel, sal marina y agua. 
—N. M. 
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apartar lo podrido de la carne sana, para 
lo cual tiene singular eficacia un emplas-
to que se hace de pafas sin granos y hiqos 
nueces rancias, harina de cebada, de cada 
cofa una onza; cuezanse en vino tinto y 
añádanfe enjundia de puerco, dos onzas, 
y dos yemas de huevo con un poco de sal. 
Será singular remedio para quitar la efca-
ra el que se hace con malvabiíco, malvas 
y violetas, de cada uno medio manojo; ha-
rina de trigo y de cebada, de cada uno 
tres onzas; cuézanfe y májenfe, añadien-
do manteca de Vacas y enjundia de puer-
co, de cada uno onza y media, y con dos 
yemas de huevo, se forme cataplasma. Y 
para las demás indicaciones que dijimos, 
es de admirable eficacia el que lleva tria-
ca, una dragma; enjundia de puerco, tres 
onzas; zumo de eícabioía, un poco. Y el 
mifmo efecto hace la confuelda mayor ma-
jada con sal y yemas de huevos. Quitada 
la efcara, la llaga se ha de limpiar con ja-
rabe rofado (*) o con el mundificativo (**)• 
de zumo de apio, jarabe rofado y harina de 
cebada, o con el ungüento rubio (***) y 
polvos de Vigo, poniendo encima un paño 
(*) «Jarabe de rosas».—N. M . 
(**) Que limpia, que purifica. - N . M . 
{***) «Rúbeo o rosado». —N. M . 
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de cerato litargirio. Y si fuere neceíario, 
juntamente limpiar y engendrar carne, con-
viene poner el que se hace de zumo de 
ajenjos y de apio, de cada uno onza y me-
dia; zumo de efcabioía, media onza; miel 
rosada, tres onzas, termentina de beto (*), 
una onza; polvos de mirra y sarcocola, de 
cada uno una dragma; harina de cebada, 
tres dragmas; azafrán, medio efcrúpulo. 
Dejo de poner en efta parte los paftilos de 
Andronio y Polidio (**), si no.fuere mez-
clándolos con zumo de arnoglofa, aunque 
en su lugar se pueden ufar los polvos de 
Vigo bien sublimados. 
Dejo aquí también la corrección de los 
accidentes, porque es semejante a la que 
en las demás fiebres o carbuncos se ha de 
ufar, y yo lo tengo enfeñado muchas ve-
ces en los lugares alegador. 
(*) «Trementina de abeto». —N. M . 
(**) «Trociscos de Andronio y de Polibio.» Latinismo de 
Mercado, de pastillus, i, pastilla, masa preparada para hacer 
pildoras. Ya sabemos la composición de los de Andronio. Los 
de Polibio se componen, según Celso, t|tie les califica de cele-
bérrimas, de las materias siguientes: alumbre en pedazos,-
una parte; caparrosa, dos partes; mirra, cinco partes; áloes 
la misma cantidad; granos de granada y hiél de toro, de cada 
cosa seis parte. Trituradas estas substancias, se les añade 
vino áspero como excipiente. —N. M . 

TRATADO ULTIMO 
EN EL CUAL SE PROCURA, EN CUANTO ES EN ME-
DICINA POSIBLE, ESTORBAR Y PREVENIR LAS RE-
CAÍDAS Y REVERSIONES, QUE ESTA CONSTITUCIÓN 
PESTILENTE SUELE HACER EN UN MISMO PUEBLO, 
PARECIENDO EN EL INVIERNO Y TIEMPO FRÍO ES-
TAR DEL TODO ACABADA 
OSA es muy llegada a razón, y 
celebrada de todos los sabios, an-
dar por la mayor parte juntas 
dificultad y grandeza, y aun el adagio 
caítellano lo teítifica, pues dice que nun-
ca mucho coito poco, y si en algo se 
mueítra más clara efta verdad, es, sin 
duda, en las cofas de la salud y la vida. 
Por la cual, siendo como es tan amable, 
nunca tuvo el hombre por dificultólo dar 
cuanto tiene, haíta el pellejo, y afí, el que 
defpués de largos trabajos y tiempo viene 
rico de las Indias, tiene por íelicííima 
suerte, si teme algún naufragio, echar él 
miímo en la mar cuanto había toda la vida 
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allegado como él se eícape en una tabla. 
Y si coníideramos atentamente cuál es 
mayor razón de peligro en eíta vida, po-
cos habrá que nieguen ser eíto con evi-
dencia en las enfermedades, que por su 
rigor y grandeza merecen el nombre de 
pefte, y es aníí, sin ninguna duda, que no 
hay error, deícuido ni ignorancia tan per-
judicial en el modo de tratarlas y enfrenar 
su furia como regatear ni eícafear con 
mano corta lo que su grandeza pide, por-
que al error un acierto le remedia; al des-
cuido, diligencia y a la ignorancia, el con-
sejo de un hombre sabio la corrige; pero 
excufar coíta y trabajo, no solamente es 
caufa de muerte en el apeítado, pero es 
sementera para inficionar y derribar lo 
sano de un pueblo y para extenderle a 
muchas provincias, que, como tengo di-
cho, parecer es de muchos sabios no ha-
ber para eíta enfermedad remedios tan 
ajuftados, suficientes y de tanto aprove-
chamiento, como fuego, oro y caftigo, y 
afí avilo, al que leyera eíte coníejo, que 
si pienfa ser perezofo y eícandalizaríe del 
trabajo y gafto, y piadofo en la ejecución 
y rigor que, para vencer beítia tan fiera 
es neceíario, tome otro camino, porque no 
le parezca, lo que aquí se aconfeja, enca-
recimiento o difparate. Y para que se en-
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tienda con más claridad lo que se dijere, 
se préíuponga que en eíta parte no se tra-
ta ni pretende otro fin más que quitar y 
extirpar del todo la raíz o sementera de 
donde eíte mal torna y revuelve cuando 
más parece haber cefado, aunque también 
servirá para que las provincias o pueblos 
donde no hubiere entrado eíta enfermedad 
sepan mejor defenderíe. 
Cuatro cofas principales se deben con- L o i u e 8 f t 
' r propone en 
siderar en efta parte, para poder en todo e s t e t r a t a d o -
o en parte, confeguir lo que se pretende. 
La primera es saber cómo suelen empezar 
las conftituciones peftilentes y qué difi-
mulación traen antes que se declaren y 
extiendan. La segunda, cómo suelen de-
clinar y acabarfe y con qué señales se co-
nocerá lo uno y lo otro. La tercera, cómo 
y con qué caufas, cuando parece acabarfe 
o eftarlo ya del todo, torna y revuelve 
con más cruel recaída, y qué señales hay 
por donde se entienda y pronoftique. La 
cuarta, qué remedios puede haber para 
que eftas recaídas se eftorben, y de veras, 
el mal del todo se acabe. 
Cerca de la primera, fué cofa de grande 
admiración la dificultad que hubo, a losprin-
cipios de eíta enfenredad, en conocerla, 
y agora que la triíte experiencia ha abier-
to los ojos a la razón, qué de efcritores 
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hay de ella en cada parte, unos, con su 
porfía, y otros, más pueítos en razón. La 
mayor cauía que a eíta dificultad los mo-
vía o, por mejor decir, los deílumbraba, 
era que nunca los pueblos eítuvieron más 
sanos que cuando las secas empezaron, 
que no enfermaba ni moría hombre, y que 
había mil años que cada primavera se to-
paban cien mil enfermos de secas, igno-
rando que la seña más cierta de conítitu-
ción de una particular enfermedad es no 
haber otras, y aunque entonces y agora 
efcribi efto, no veo que los efcritores di-
cen la razón; quien leyere mi libro" de 
Criíes (*), la verá. Ni tampoco se advertía 
cuan cierta señal es de una enfermedad 
popular (antes efo es serlo) haber muchas 
(*) Se refiere aquí el Dr. Mercado al libro tercero de los 
tres en que divide su magna obra, De veníate et recta ratione 
p/incipiorum ac theorematum & reram, omnturtt, etc., y en 
el cual libro trata, entre otras materias, de crisis y días crí-
ticos o decretorios en dos de las clases en que subdivide la 
parte s.egunda de dicho libro tercero, las cuales llevan por 
título, De sigru's criticis, la clase cuarta, y De diebus de-
cretoriis, la clase quinta. Acerca de la expresada vasta obra, 
que forma el tomo primero de las ediciones de Opera Otnnia 
de Valladolid, Francfort y Venecia y que fué la única de las 
de Mercado que medio leyó su enconado censor Kurt Spren-
gel, véase lo que decimos en las páginas 44, 45, 88 y siguien-
tes de nuestro estudio preliminar. - N . M. 
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de" ellas, por lo cual se debía efperar y 
temer, aunque más seguras y fáciles a los 
principios se mueítren, hacerle luego per-
nicioías en entrando en cuerpos mal man-
tenidos el contagio pernicioío,cuya fuerza 
se pega y para en la enfermedad popular 
que halla. Por venir eíta conítitución tan 
diffrazada Gon eítas dos señales, de don-
de su mala condición se había de barrun-
tar, se les defpintó su daño y se ha ex-
tendido tanto, que no sólo se ha hecho 
popular, pero por provincias y Reinos en-
teros corre y se divulga. 
Cerca de la segunda, es cofa notable y 
que la experiencia y razón la prueban, 
acabarfe eíte mal con venir en su lugar 
muchas enfermedades peligrólas y otras 
no muy fáciles, y efte cuento todos le 
aprueban, por donde, aunque no dan la 
razón, confta la verdad de la falta de otros 
males cuando éíte empieza; su razón es 
admirable; en el lugar dicho se explica. 
En efta manera de ir degenerando efte 
mal, cuando se acaba en otros muchos, 
conviene confiderar dos cofas, que son de 
singular importancia para el cafo prefente. 
La primera, mirar si es la cauía de eíta 
mudanza recibir la materia, en quien se 
fundaba la conítitución peítilente, otras 
formas por la fuerza y naturaleza del tiem-
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po, apto y acoftumbrado a engendrar se-
mejantes enfermedades, como en eftio 
muchas tercianas y fiebres ardientes, o 
en otoño, si allí empieza a celar la confti-
tución peítilente, en dobles o en tabardi-
llos y otras enfermedades autumnales. La 
segunda, si es por ventura, acabarfe la 
fuerza y malicia de la forma y naturaleza 
del contagio, porque si es lo primero, 
verfe ha, porque con venir otras enferme-
dades aún dura el contagio y sus pernicio-
sos efectos. Pero si es remitirfe y acabar-
le la pernicie del mal, que es lo segundo 
que se ha de confiderar, para conocer y 
pronofticar la recaída, conviene, con toda 
diligencia, mirar si los enfermos de efta 
conftitución ceían de caer del todo, o caen 
tan pocos, que no sean de confideración, 
como el vulgo pienía. Y aíimifmo se con-
sidere, para entender efto al jufto, si de 
los enfermos que caen mueren pocos o 
ninguno, y, sobre todo, debe mirarle para 
acertaríe al remedio más al jufto, y preve-
nir la recaída, si los que caen o mueren, 
son en cafas donde ha habido otros apes-
tados o donde no ha habido ninguno, pues 
cada cofa de eítas por sí tiene su particu-
lar razón y confideración. Que cofa pro-
bable es, que si ceían del todo, que no 
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habrá recaída, porque de la miima mane-
ra que un enfermo le tenemos por bien 
juzgado y sano, cuando de la enfermedad 
que tuvo no queda raftro ni señal, afí de 
una conftitución se debe prefumir, en es-
pecial, que en la pefte que proviene por 
Vicio del aire propio, cafi cefa en breve 
tiempo del todo; pero en la de contagio, 
raras veces acontece cefar, ni de súbito 
ni del todo, porque siempre queda algún 
seminario, de donde toma la recaída prin-
cipio, como en otras enfermedades, de lo 
que en la enfermedad quedó en el cuerpo. 
Empero, si o no cefan del todo de caer 
enfermos, o ya que cefen, van muy poco 
a poco, de manera que no venga a entera 
intermifión, y los que caen son, por la ma-
yor parte, en las mifmas cafas de otros 
enfermos y perfonas que con ellos han 
tratado mucho (ora de ellos mueran pocos, 
que arguye cefar la fuerza y pernicie del 
contagio, ora más, que se prefume durar 
todavía) conviene temer y prevenir la re-
caída, porque, corno dije, de la mifma ma-
nera que en un enfermo, cuando han ce-
sado los accidentes y braveza del mal, si 
quedan algunas señas o raftro del mal pa-
sado, son evidente argumento y cierto 
pronóftico de recaída, afí, en las enferme-
22 
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dades populares y contagiólas, un pueblo 
y comunidad tiene la mifma razón y certi-
dumbre que un enfermo particular. 
Y es aíí, que por no se coníiderar y 
prevenir lo dicho, en todo o en parte, eíte 
mal se ha extendido tan perniciofamente, 
como se ve, sólo por fiaríe de inciertas 
mejorías. Y de esta confideración esto bas-
te, por Venir a las caulas de la recaída de 
efta enfermedad. 
.=?5i1!«ü* Entre las cauías que eftos años se han 
constitución echado de ver en quién coníifte más la 
pestilente, fuerza y naturaleza de eíte mal cuanc'n 
viene, y la condición de recaer cuando re 
vuelve, cuatro principalmente se han con 
siderado: La primera, ruines y viciólos 
humores, y fáciles a recibir gran corrup-
ción, porque los cuerpos que de éftos 
abundan son los que con mayor facilidad 
y más peligro se hieren. La segunda, falta 
de fuerzas y virtud para refiftir al conta-
gio y furia de eíte mal, como se prueba 
por los muchos niños y mujeres que se 
dañan y mueren. La tercera, el seminario 
contagiólo y de mala calidad que queda 
impreso en el cuerpo del convaleciente 
de efta enfermedad o extendido y mezcla-
do con el aire, o efcondido en los veftidos 
y pegado en las cafas y habitaciones de 
los apeftados. La cuarta, algo que del cié-
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lo se junta al cuerpo del hombre o a alguna 
de sus partes, por lo cual se difpone, más 
fácilmente que las demás, para que a ella 
acuda, más que a otra, lo dañofo que en 
el cuerpo sobra, como lo vemos en las par-
tes glandulofas, por la mayor parte, o cer-
ca de ellas, con lo cual se entera y llena 
la naturaleza de efte mal, como eftá dicho. 
Cerca de efta cuarta y última caula, 
aunque hay mucho que poder decir, lo re-
mito a quien quifiere decirlo, pues, por 
mucho que se diga, hay tan poco que po-
der hacer, que lo tengo por tiempo perdi-
do, pues ni confute en la fuerza ni influjo 
de las eftrellas la grandeza y peligro de 
efte mal, ni, cuando afí fuera, les podemos 
poner remedio ni impedimento para que 
no influyan lo que pueden. Demás de que, 
como eftá dicho, no confifte la fuerza del 
peligro en lo que del cielo se comunica a 
aquellas partes, pues vemos que, aunque 
en todos los heridos de efte mal hay secas 
en las partes adenofas y carbuncos en 
otras muchas, no todas son con peligro, 
antes, muchas sanan con facilidad. De 
donde confta que, aunque del afpecto de 
las eftrellas efta enfermedad tiene refpecto 
a las partes adenofas, no se sigue de efa 
caufa el peligro y braveza de ella, sino de 
las tres primeras, que son humores vicio-
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sífimos, flaqueza y contagio. Aunque es 
cofa muy probable y advertida de hombres 
doctos ayudar mucho al vicio de los hu-
mores y facilidad para efte mal, el cielo, 
con los eclipfes paíados y temporales in-
tempeftivos y deftemplados, difponiendo 
mal el aire y él a nueftros cuerpos, y mu-
cho más a los que halla con malo y mor-
bofo aparato de viciofos humores. Y, aíí, 
sin tomarfe a brazos (*) con las eítrellas, 
Hipócrates y Gaieno, y los varones más 
doctos y antiguos, inftituyeron modos y ca-
minos de providencia en las grandes pefti-
lencias por afpectos del cielo, para que, 
pues sus fuerzas y influencias no se po-
dían impedir,- sus efectos fuefen meno-
res, purificando el aire por donde se nos 
comunica, y rectificando y preparando los 
cuerpos que le han de recibir. Y, aíí, te-
nemos los Médicos de este tiempo discul-
pa y razón para acometerlo, fiados en el 
socorro de Dios, que la deíconfianza y pu-
silanimidad en las cofas grandes nunca fué 
de provecho. 
Aunque en las caufas de la recaída 
puíe primera y segunda caufa, divididas 
en la corrección de ellas, es necefario tra-
(*) «Tomarse o ponerse a brazos?, luchar a brazo parti-
do, combatir, batallar, etc.-N. M. 
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tarlas juntas, pues por la mayor parte lo 
andan, las cuales son flaqueza, que no 
puede refiftir a la fuerza del contagio y 
humores viciofos que fácilmente le reci-
ben. Debe advertirle que, cafi siempre, 
eftcs dos efectos refultan y se caufan de 
hambres y careítía, que se configuen ne-
cefariamente, en los malos y defectuofos 
años, ufando la gente pobre de malos y 
pocos mantenimientos, con que las fuer-
zas se diíminuyen y los humores que se 
engendran son malífirnos yfacilííimos para 
recibir grande corrupción. De donde re-
sulta con evidencia la razón por que en 
efta conftitución peítilente ha padecido la 
gente pobre más que los bien mantenidos, 
no obftante que, por lo que participa del 
cielo, es tan común y popular, que también 
se han extendido a gran número de gente 
delicada y bien mantenida las secas, sin 
tener peligro ni riefgo, por no hallar en el 
cuerpo humores tan viciados como en los 
pobres. Por lo cual, se abre senda y cami-
no cierto para la verdad y firmeza de efte 
confejo, y para excufar la recaída en 
cuanto la razón y fuerzas humanas pue-
den alcanzar. 
Y, afí, confía y se sigue en buen diícur-
so que, si se da orden como los años, en 
cuanto es de parte de nueftra diligencia, 
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se fertilicen. Y si efto no se nos concedie-
re, faltando los temporales por nueftros 
pecados, los pobres sean por algún cami-
no mejor mantenidos, habremos consegui-
do en parte nueítro intento, que es diípo-
ner a la gente pobre como eftén con me-
nos malos humores y más fuerzas, de 
manera que, o no se les pegue con tanta 
facilidad el daño, o sea tanto menos y de 
mejor jaez cuanto los humores fueron 
menos malos, porque de efta manera se 
enflaquece y quiebra la fuerza del con-
tagio y se eítorban y defpintan las re-
caídas. 
En lo primero, que es procurar la ferti-
lidad del año, me remito a los que son me-
jores gobernadores de Repúblicas que yo. 
Advirtiendo que es jufto temor efperar 
, años atravefados en eftos Reinos, por 
muerte de tantos hombres y tanta pobre-
za, que parece no ha de haber en muchas 
partes perfonas ni haciendas con que su-
ficientemente se cultive y labre la tierra, 
como cualquiera hombre cuerdo que abrie-
re los ojos al eftado prefente en que que-
dan les lugares apeftados, tan faltos de 
hombres y haciendas, lo podrá echar de 
ver, en efpecial empezando ya la hambre 
y careftía en los más lugares de eftos Rei-
nos, acabándofe de coger el pan, pronos-
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tico cierto del trabajo y necefidad que se 
eípera. Lo que yo, como hombre de poca 
experiencia, en efte cafo puedo decir, es 
que, preíupueíto lo dicho, se pueden te-
mer dos daños: el uno, de la prefente ca-
reítía, que la amenaza mayor adelante, y 
el otro, que aunque los temporales (el año 
que Viene) correfpondieíen con mucha fe-
licidad, no por efo se puede efperar ferti-
lidad en el año, por la razón dicha. Y, afí, 
conviene que las Repúblicas se aperciban 
de dos remedios: uno, procurar para lo 
Venidero la fertilidad del año en cuanto 
nos fuere poíible, y lo segundo, ver de 
donde se abra hacienda y dinero para ayu-
dar y socorrer gente pobre, y suplir su 
necefidad en el año prefente proveyéndo-
les de lo necefario, pues para el pobre tan 
malo es el año por falta de dinero como 
por falta de pan. 
Cerca de lo primero, que es excufar el 
mal año, la experiencia nos ha moftrado 
ser cuatro caufas principales, entre otras, 
las que hacen un año malo: la primera, 
falta de buenos temporales; la segunda, 
falta de sementera y sembradores; la ter-
cera, mala diftribución de los frutos co-
gidos, y la cuarta, falta de dinero, para 
que el pobre y menefterofo lo compre 
aunque haya mucho. Y, afí, conviene dar 
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para cada caula de éítas el remedio que 
más fuere pofible. 
En lo que toca a la primera, que es la 
perveríión del tiempo y falta o sobra de 
aguas, Dios la suple y remedia por su mi-
sericordia cuándo y cómo le parece. Pero 
el hombre debe, con la enmienda de la 
vida, con limoinas, ayunos, oraciones y 
otros sacrificios, procurar hacer de su 
parte cuanto pudierej suplicando a su di-
Vina Majeítad, por su mifericordia, aplaque 
su ira, alzando la mano del caftigo que, 
por nueftros pecados, es tan merecido. 
En lo segundo, parece medio llegado a 
razón, para suplir la falta de sembradura 
y sembradores, que, si faltaren hombres 
que siembren sus propias tierras, por ha-
berle muerto tantos en la calamidad de 
eftos cuatro años, los Concejos, a su cos-
ta, sembrafen sus tierras y las de los par-
ticulares que no pueden o son muertos, de 
la hacienda y propios del Concejo, y con 
la buena ayuda y trabajo de cada uno de 
los vecinos, que para efto se deben obli-
gar, hagan suficientes sementeras, para 
que, dando Dios por su mifericordia bue-
nos temporales y cofecha, puedan dar a 
los pobres los mantenimientos necefarios 
en baratos precios. Que aunque en efto 
parezca poder perder los Concejos algo, 
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es menos mal quedar el Concejo pobre de 
propios que vacío de buenos vecinos y 
lleno de pobres. Aíimifmo parece conve-
nir que, si algunos quiíieren por sí hacer 
sementera, el Concejo o los señores que 
tienen rentas, los Prelados, el Clero y las 
Encomiendas los ayuden y socorran cuan-
to baíte a que no queden tierras vacías. 
Pues es afí, que no es menos pérdida de 
todas las comunidades y perfonas sufodi-
chas venir los años atravefados y cortos 
que de los demás. Pues no habiendo se-
menteras no pueden tener diezmos ni ren-
tas, antes, demás de la caridad que hacen, 
les es ganancia e interés particular hacer 
el dicho socorro, no solamente preítando 
qué sembrar, sino aun dando con qué se 
buíquen y traigan trabajadores de otras 
partes que ayuden a cultivar la tierra, pues 
sin efto no importaría tener qué sembrar, 
como ni sin sembradura tener sembrado-
res. No pafo adelante en efta confidera-
ción, por ser de jurifdicción ajena. Pero 
adviértale mucho que sobre efta providen-
cia se funda el excufar hambre y careftía, 
y en efa razón, el remedio de tan extendi-
da y perniciofa pefte y de sus recaídas. Y 
en efta miíma materia pienío sería de im-
portancia confultar labradores viejos y de 
experiencia de todas las provincias, para 
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que de cada uno se entienda el cómo se 
pueda hacer lo suíodicho con más facili-
dad y aprovechamiento de las Repúblicas, 
con condición que se determine con la bre-
vedad que pide la necefidad y el eltar el 
tiempo ya tan adelante. 
Cerca de la tercera, se coníidere ser la 
que más ordinaria y aun extraordinaria-
mente suele cauíar caros y defectuofos 
años, en eípecial para los pobres y que 
poco pueden. Yérrafe en la diítribucíón del 
pan cogido, por tres caminos, que, aníí 
confiderándolos por la haz, parecen juftos, 
pero no son del todo sanos. El primero, 
dando licencia para que el pan se saque 
para otros Reinos. Lo segundo, proveyen-
do gruefas armadas to ejércitos. Y lo ter-
cero, queriendo sacar para algún lugar po-
pulólo de una comarca mucha cantidad de 
pan. En lo cuai, por ser (joías juftas y ne-
ceíarias, y no del todo excufables, no hay 
que decir más de que lo que en todas y en 
cada cofa de ellas es excefo y mal modo 
de proceder, hace el daño que decimos. 
Porque es cofa cierta, que los comifarios 
que se envían a hacer el dicho minifterio 
con facultad y poder Real, les parece pro-
ceder muy al juíto si toman en cada pue-
blo lo que al labrador que lo tiene le so-
bra, dejándole para su mantenimiento y 
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sembradura, y algo más, con lo cual le pa-
rece ha cumplido baftantemente. Y aunque 
eíto afí parece jufto y suficiente, es, sin 
duda, evidente caufa del mal año, y mucha 
falta para los pobres y para todos los que 
en el tal lugar no siembran ni cogen,ni tie-
nen con qué ni a dónde comprarlo, pues 
es cierto que, con las sacas s'ufodichas, ni 
se hallará en las plazas de los tales luga-
res, ni en otra parte, a comprar pan, por-
que como a nadie le sobra qué poder ven-
der, ni en los pófitos lo hay, como solía, 
no habiendo qué poder vender, padecen 
los pobres, que ni lo cogen ni lo" tienen, 
ni hay donde comprarlo, y, afí, les es fuer-
za ufar de ruines mantenimientos, por 
donde vienen a ser los que, en las pefti-
lentes conftituciones, primero y en mayor 
Copia mueren, sin remedio. Y, afí, parece 
jufto que, para conceder saca en cualquie-
ra de eftas necéfidades, se averigüe pri-
mero lo que es necefario para el suftento 
y sementera de cada lugar, y, lo que hu-
biere más, se saque, proveyendo con mu-
cho rigor se quiten Jos abuíos y excefos 
que en efto suele haber, que es lo que 
hace más daño que lo que para suplir la 
necefidad se saca, porque de efta manera 
se cumple con los Reinos vecinos y con 
las armadas y lugares grandes, sin temor 
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de los danos dichos; y, afí, eípero lo re-
mediará Dios por medio de tan grandes 
entendimientos y tan celoío ánimo, como 
el de las perfonas que gobiernan con tan-
to acuerdo y prudencia cofas mayores, que 
lo dicho sólo sirve para cumplir lo que 
propufe tratar en efte coníejo no para 
darle. 
Volviendo al segundo punto, cerca de la 
ayuda1 de cofta y socorro que debe hacer-
se para que los pobres no padezcan tanto, 
porque, en los tales tiempos, ni les bas-
tan a los pobres sus haciendas, ni les ayu-
dan sus jornales, ni aun pueden, por su 
flaqueza, ganarlos cada día; y, afí, comen 
poco y nialo, y quedan vacíos de fuerzas 
y llenos de ruines humores, y expueítos a 
los males dichos. Cosa es éfta, por cierto, 
que tiene muy dificultoío el remedio, pero 
mucho puede la piedad criftiana; y, afí, 
conviene buícar los medios, que a cargo 
de Dios eítá el proveerlo. 
Lo que de precíente puede raftrear mi 
entendimiento para llegar a lo que más 
sea poíible, eftando las cofas en tan gran-
de extremo de necefidad como eftán, son 
tres confideraciones: La primera, que no 
se confienta en la República ningún hom-
bre vagamundo y holgazán, porque los ta-
les suelen hacer tres daños muy notables: 
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el uno, que por efo falta quien labre la 
tieíra; el segundo, que, en razón de hol-
gar, si no hurtan, pondrán la boca con 
la pared y comerán tierra, cuando otra 
cofa no hallen, y se harán seminario de 
peíte. Y lo tercero, que los tales ufurpan 
y quitan buena parte de las ljmoínas, que 
son para los verdaderos pobres y trabaja-
dores. Y si hecho efto se provee que los 
hombres que andan enfermizos y que ni 
lo pueden ganar, ni es bien que en eftos 
tiempos anden por las calles, se recogie-
ren, repartidos en los hofpitales o cafas de 
cofradías, sería una de las cofas de mayor 
acierto en eíte cafo. 
Lo otro es que, puefto el pueblo en eíta 
buena orden, los que reftan, que son Vie-
jos, mancos, cojos y ciegos (porque la 
limofna que se recogiere sea para los de-
más trabajadores y envergonzantes, que 
no pueden pedir), es necefario no dejarlos 
andar por las calles a mendigar ni ir a los 
monefterios, donde se da comida a los po-
bres, a su albedrío, tumultuofamente y 
como ellos quieren, porque de efta mane-
ra hay algunos que alcanzan dos y tres 
comidas y muchas de las limofnas de las 
puertas, y otros quedan muertos de ham-
bre, sino que haya en efto cuenta y repar-
timiento, porque pueda la caridad exten-
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derfe a todos. De manera que, sabido el 
número que hay de ellos, se repartan por 
los monefterios, conforme al número-que 
el moneíterio pudiere dar de comer, y, afí, 
se les dará comida suficiente, y se excufa 
rá el comercio con la gente sana y enfer-
ma, porque éftos son los que más extien-
den el mal. Lo cual, afí diítribuído, de los 
que reítan, envergonzantes, perfonas ne-
cefitadas y trabajadores, se haga Hita, y 
en los pueblos pequeños se provean como 
adelante se dirá, y en los-.grandes, donde 
hay dos o tres, o más parroquias y cofra-
días de vocaciones de Santos, o de otra 
cualquier manera, se haga repartimiento 
de los dichos pobres a cada una, confor-
me a su pofibilidad y caridad, para que, 
de las limofnas que se sacan de las parro-
quias y de lo que en las cofradías se pu-
diera allegar, y se gafta en otras cofas, en 
éfta, que tan acepta será y tan general, 
ejerciten su caridad. 
Para lo cual conviene que en cada pa-
rroquia y cofradía haya perfonas nombra-
das para efte miniíterio, en efpecial, para 
lo que es allegar las limofnas, porque no 
hay duda, sino que si se acude a los 
limofneros de los Reyes, Prelados y seño-
res y a cualquiera otra perfona, significan-
do tan general necefidad, se hallará sufi-
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cíente socorro, porque en eíta limofna 
¿(incurren dos cofas, que pocas obras 
pías las tienen juntas: la una es socorrer 
la necefidad tan encarecida de los próji-
mos, y la otra, venir a ser efta limoína 
cauía de tan general salud y remedio de 
tan cruel enfermedad (*). Afimifmo con-
viene nombrar otras perfonas que, con 
la mifma caridad y buen celo, diftribuyan 
eftas limofnas en los que eftuvieren nom-
brados y señalados para recibirlas, dando 
a cada uno lo que conviniere. 
En la cual diftribución se debe advertir 
que, por ningún cafo, la limoína se les dé 
a los pobres en dinero, porque, en razón 
de ahorrarlo o gaftarlo a su modo, volve-
rán a comer y regiríe como antes, sino 
que se les dé ración de cama y pan, que 
muchas .perfonas habrá que sabrán hacer 
(*) Este aviso y consejo de nuestro gran Mercado debie-
ra escribirse en letras da oró, no sólo a la cabecera del lecho 
de los opulentos, los cuales están muy lejos de creer que su 
criminal egoísmo en estas calamidades públicas es a ellos 
mismos a quienes perjudicará, pues los males epidémicos 
que, cuando no origen, hallan pábulo en vicios y negligencias 
de todas las clases sociales, a todas alcanzan en sus estragos, 
sino ante la mesa de los gobernantes, que dan con cuentago-
tas el dinero preciso para las necesidades de la salud pública, 
y hasta en los muros del Congreso y del Senado, donde tan 
reacios se muestran en votar los créditos necesarios para 
combatir endemias y epidemias.—N. M. 
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efta diítribución mejor y con más facilidad 
que yo decirlo. Pues Vemos que en caía 
de un señor se dan en su defpenía ciento 
y doícientas raciones con tanta facilidad, 
y hemos de fiar de Dios que deparará en 
las Repúblicas quien quiera por su amor 
hacerlo, y si no, será muy bien empleado 
el salario que se diere a quien quifiere 
encargarte de hacer efto con diligencia. 
Afimifmo conviene nombrar Médicos 
que, repartidos por los cuarteles que se hi-
cieren de pobres, tengan cuidado de vifi-
tarlos, aíí, para ver si alguno cae de efta 
enfermedad, que luego se sepa, como para 
adminiftrarles los remedios y prevención 
que adelante se dirá. 
Lo tercero que debe confiderarfe es, 
que si efto no fuera pofible, como no lo 
será en los pueblos pequeños y pobres, 
ni fuere suficiente, como tampoco lo será 
en los lugares populofos y grandes, los 
Concejos y Ayuntamientos de las villas y 
lugares pidan facultad para echar sifa en 
las cofas que pudieren recibirla, para que, 
particularmente, se gafte en efta buena 
obra, ora bajando los pefos y medidas, 
ora subiendo los precios, porque como 
efto lo pagan pobres y ricos, es grande el 
beneficio que pueden- recibir los pobres, 
repartiéndoles lo que aíí procediere de la 
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sifa a cada uno conforme a su necefidad, 
porque de eíta manera, aunque los mante-
nimientos vayan sifados, es la ayuda gran-
de para que con cualquiera jornal que 
ganen puedan cómodamente mantenerle, 
haciendo el repartimiento por la orden y 
de la manera que arriba eítá dicho. Y po-
drá durar la buena obra y ayuda de coíta 
hafta cuando les pareciere a los que go-
biernan el pueblo, que la abundancia y 
fertilidad del año y seguridad de la salud, 
por haber pafado un verano sin recaída, 
quita los miedos de ella, y es tan suave y 
hacedero efte medio, que parece ser el 
que menos inconvenientes tiene y más 
puede remediar el daño prefente. 
Hecho efto, conviene (porque si el mal 
Volviere no halle el pueblo más vacío de 
las cofas necefarias ni sea neceíario apro-
vecharle de sus vecinos, porque entonces 
no es pofible ni les darán socorro) que los 
que gobiernan miren con gran cuidado de 
qué cofas tuvieron falta cuando corría eíta 
enfermedad, y, defde luego, que Vaya ce-
sando y tengan comunicación, y antes que 
por tornar el mal se les quite, se aperci-
ban de todo lo neceíario, como es de tri-
go y ganados y aves, confervas, cofas de 
botica, paños y lienzos, Médico, cirujano 
y barbero, de manera que no se efté en 23 
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confiarv/a de aprovecharte de los que tu-
viere el pueblo vecino; sacando también 
licencia para que el barbero, si no hubie-
re cirujano, les pueda curar las secas y 
carbuncos, conforme a lo que aquí se les 
enfeña, porque de efta manera socorrerán 
con mas facilidad su recaída, si acafo no 
la hubieren podido eftorbar. 
Afimifmo se advierta que, pueíto que en 
el pueblo que de efte mal hubiere mejora-
do, se dé comunicación y entrada, se de-
ben recatar mucho de admitir ninguna per-
sona, ni trato con pueblos que hayan sido 
tocados, si de ellos no se tuviere entera 
relación de salud. 
ción%SeedVeebe Y P o r c l u e n o puede efta orden salir tan 
con buenrgoe a l ' u * t o e n t°dos y e n t°do tiempo, que en 
dicínaVme" a 'S u n os , afí pobres como ricos, no se 
alleguen algunos humores, tan ruines y 
perniciofos que, sobrando, sean materia 
de recaída, las reglas de la medicina pro-
veen tres fuertes de remedios, que proba-
blemente serán de buen efecto para excu-
sarla. Prefuponiendo primero que se ufe 
la regla y guarda que en la parte prefer-
vativa de efte librillo se advierte en todas 
las cofas no naturales. Comiendo los man-
jares mejores que cada uno pudiere en su 
eftado, en cantidad, que ni queden crude-
zas por ser muchos, ni se enflaquezca el 
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cuerpo por ser pocos, exaltando todo gé-
nero de frutas, sino las que para gufto 
baftaren o de su naturaleza fueren útiles, 
como guindas y ciruelas, naranjas, limas 
y las demás que participaren • de algún 
acedo o de alguna aftricción y corrobora-
ción, como el membrillo; verduras muy 
pocas; pero en el eftío, lechugas, y en 
todo tiempo que las hubiere, acederas. 
Las cenas cortas; las bebidas, no largas, 
de aguas cocidas con escorzonera, carli-
na, pimpinela, en tiempo frío, con canela 
y cortezas de cidras o con moderado 
vino; frías en los tiempos eítuofos, y como 
eftuvieren, en los demás. El sueño de 
medio día no se ufe; el levantar a la ma-
ñana, no sea antes de una hora salido el 
sol, huyendo también el sereno de la no 
che; el acto venéreo debe excufarfe del 
todo; pero donde el eftado lo pide, con 
mucha moderación y de tarde en tarde. No 
se ufe de fregaciones (*) en efte tiempo, 
que por la miíma razón que se aconíeja 
veltidos de cuero juftos y no acuchillados, 
hemos de procurar que ni con lo muy jus-
to se prohiba el natural eflujo (**), ni con 
(*)" Palabra anticuada: «fricaciones».—N. M. 
(**) O «efluxión»; voces anticuadas: «transpiración». 
N. M. 
- 556 -
abrir mucho los poros se dé más entrada 
al contagio de lo necefario. Y afí se debe 
aconíejar que nadie haga vehementes 
ejercicios de cavar ni jugar a la pelota, 
en efpeciaj, fuera de su coftumbre, que 
menos mal es tardar en cocer lo crudo o 
reíolver lo que sobra algún día más, que 
dar lugar al contagio con abrir el cuerpo, 
y afí conviene huir del sol y partes muy 
calientes, procurando la guarda y reco-
gimiento en caía cómoda, para huir el 
daño que del salir fuera y comercio se 
sigue, juntamente con pacificar el ánimo 
y quietarle (*) de pafiones y pefadumbre, 
tristeza y enojos, y, finalmente, todo el 
cuidado se ponga en corroborar y guardar 
las fuerzas, en no allegar excrementos y 
en defecar por todos caminos el cuerpo, 
con la prudencia y recato que baíta y se 
requiere, para no reíolver efpíritus ni el 
húmido natural. 
La primera medicina que debe ufaríe es 
limpiar el cuerpo de todo lo que en él so-
brare, y afí, en el lugar que ha habido 
peíte, en eípecial donde hubiere reparti-
do (**) una o más Veces, los que no hubie-
ren sido heridos (porque de la prevención 
(*) «Aquietaile».- N. M . 
(*f) «Donde se haya reproducido».-N. M . 
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y guarda de éftos se trata, que los que de 
ella una vez han efcapado, pocas o raras 
veces recaen) al medio y fin del invierno 
o poco antes, se vea y coníidere si con-
vendrá purgarle un poco los cuerpos sa-
nos. Para lo cual se advierte que no me-
nos neceíidad tiene de ello *la gente rica 
y de buen tratamiento, por, el poco ejerci-
cio que hacen y lo mucho que comen, 
que los demás, aunque hay eíta diferencia, 
que en los bien gobernados, aunque es 
bueno, lo que sobra es mucho, y en la 
gente pobre, aunque no es mucho, es 
malo; y, aíí, ambos eftán diípueftos a caer 
malos, los pobres más preíto y peligro-
samente, y los ricos, como tuvieren la re-
sidencia y fuerzas. Y, aíí, aconíejo a los 
que no anduvieren muy regulados en la 
comida y ejercicios que lo hagan antes 
que empiece en el pueblo la recaída, por-
que entonces no lo tengo por tan seguro, 
si no es a mucha neceíidad, y, en efte 
cafo, no ufaría de más purga que dos on-
zas y media de manna (*), delatadas en la 
infufión de-roías o de sen, aunque me in-
clino más a que se purguen con tres onzas 
de jarabe de sen o con la infufión de dos 
"o tres dragmas de hojas de sen, delatando 
(*) Latinismo. <Maná».—N. M. 
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en ella tres o cuatro dragmasde confección 
Harneen simple, que se hace sin escamo-
nea ni coloquintida, porque, en efte cafo, 
es atrevimiento ufar de medicinas esca-
moneadas ni de otra manera Violentas (*). 
También son de provecho singularísimo 
las pildoras de Rhaíis, pero difpueftas de 
una de tres maneras. La primera, como 
las pone su autor, en efpecial para gente 
robufta y ordinaria. La segunda, trocando 
las cantidades de efta manera: que sean 
de mirra, cuatro dragmas; de acíbar, dos 
dragmas; de azafrán, media dragma; para 
perfonas más delicadas y que tienen más 
neceíidad de corroboración, tomando una 
vez en la semana de dos efcrúpulos a 
dragma. La tercera ha de ser componién-
dolas con algunas cofas necefarias para 
algún humor que sobre o algún accidente 
que fatigue, como formándolas con acedo 
de cidras, en verano, y con zumo de ajen-
jos, en invierno, o añadiendo algún poco 
de bolo arménico, coral ycharabe (**),que (*) En la confección Har een entraban, como h mos visto, 
la coloquintida y la escamonea; pero como son purgantes drás-
ticos, aconseja aquí Mercado, con muy buen sentido, que, pre-
sentada ya la peste, la confección Harneen que se tome ca-
rezca de ellas, por considerarlas «medicinas violentas».—N.M-
(**) «Jarabe». Arabismo que era frecuente encontrar en 
los escritores de los siglos xv y xvi. De la voz arábiga cha-
rab, jarabe, derivada a su Vez de cha riba, beber.—N. M. 
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algunos dicen hacerlas más eficaces, pero 
la razón dicta serlo en corroborar. Porque 
entienda cada uno lo que hallare en los 
autores mudado, como lo ha de entender. 
Y si hecho efto una o dos veces en el 
invierno y entrada del verano, por no ha-
cer suficiente ejercicio, sintiere crudezas 
en el eítómago, tengo por singular confe-
jo, en los trabajadores que comen manja-
res gruefos, y en los flacos, que aun los 
buenos manjares no gaftan, ufar dos o tres 
Veces vomitar deíde que entrare el invier-
no. Y si para efto hubiere dificultad, tengo 
por cofa muy probable ser gran parte de 
preíervación tomar la gente pobre, una vez 
al mes, un caldo de mercuriales (*), dos 
horas antes de la comida, o algún azúcar 
roíado de Alejandría, que medicinas son 
fáciles para todos y baratas para el pobre, 
y que no eftorbarán al trabajador su jor-
nal. Pues habiendo oído miía el día de 
fiefta, lo podrá tomar antes que coma, co-
ciendo con mercuriales su bocado de car-
nero a parte, y por sazón, echarle una 
(*) Decocción de las hojas de la planta euforbiácea llamada 
«mercurial», de la cual hay dos especies que se diferencian 
en sus efectos, pues mientras la «anua». Mercurialis annua, 
de Linneo, es un purgante minorativo, la «perenne*, M. pe-
rennis L , es un drástico que conviene evitar, y más en tiem-
po de peste.-N. M . 
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onza de azúcar negro y unos granos de 
anís. Y, aíí, puede cada uno excufar el 
daño, pues es menos la pefadumbre de 
hacerlo que el peligro de padecer el mal, 
si viene. 
Lo segundo que la medicina aconfeja es 
que, hecho eíto, y aun antes que se haga, 
en los que se gobiernan bien, conviene que 
ufe la gente pobre, como toman de maña-
na aguardiente o vino para ir a su trabajo, 
tome de una agua theriacal (*), de admi-
rable virtud y efecto en efte cafo, la cual 
será bien las Repúblicas la manden hacer 
en los lugares que se teme la recaída, y 
que algunos hombres la traigan, llevándo-
la por las calles y plazas donde la gente 
ordinariamente se junta, o que los botica-
rios la tengan y la den en moderado pre-
cio, pues bafta tomada en ayunas media 
onza o poco más. 
Efta agua se hace de dos maneras: una, 
para la gente rica y que puede suplir la 
cofta, y otra, para la gente pobre y de tra-
bajo. 
La que se hace con más cofta se orde-
na de efta manera: tómefe theriaca magna, 
mitridato, theriaca de efmeraldas, letuario 
de jacintos, confección alquermes, de 
(*) *Triacal*.—N M. 
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cadascofa una onza; polvos de cuerno de 
ciervo, de margaritas preparadas, de dia-
margariton frío, de letuario de gemmis, de 
cada cofa dos dragmas y media; raíz de 
tormentila, de efcorzonera, de carlina, me-
dio quebrantadas, de cada cofa dos onzas; 
zumo de cardiaca (*) y de limones, de cada 
cofa cuatro onzas; coníerva de flor de bo-
rrajas, de lengua buey y de rofas, de cada 
cofa dos onzas y media; infúndafe todo un 
día entero en dos azumbres de vino, ha-
biendo primero defatado y encorporado 
los letuarios y theriacas en el vino, y efe, 
otro día se diftile a modo de aguardiente, 
añadiendo un poco de canela y corteza de 
cidra, cuanto baftepara aromatizarfe. Tó-
male de efta agua poco más de media 
onza, y en eftómagos fríos, de tiempo de 
invierno, se puede en ella mojar un poco 
de bizcocho o pan. Téngola por tan singu-
lar, que pienfo será el ufo de ella una de 
las principales cauías de preferVación, por 
la buena difpoíición que en el cuerpo 
hace. 
El agua que puede hacerfe para la gen-(*) Es la Leonoras Cardiaca, de Linneo, conocida vul-
garmente también con los nombres de «agripalma» y «mano de 
Santa María», planta perteneciente a la familia de las labia-
das que se recomendaba entonces contra las enfermedades 
del corazón y aparato respiratorio.—N. M. 
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te pobre y dárfeles barato lleva: rajadu-
ras de aciprés, media libra; de enebro, 
dos onzas; hojas de pimpinela, efeordio, 
carlina, cardofanto, cardiaca, de acederas, 
de cada uno tres manojos; ruda, cuatro 
cogollos; smirnio ;(*) un manojo; chamae 
drys (**) dos manojos; de cada una de las 
dos lifimaquias (***), un manojo; raíz de 
angélica, una onza; raíz de eícorzonera, 
de pimpinela, de carlina, de cada una tres 
onzas; de las tres coníervas cordiales, qui-
tada la de violetas, de cada una dos onzas; 
de canela, de anís, corteza de cidra, de 
cada cofa una onza; grana en grano, me-
dio quebrantada, dos onzas; rafpadura de 
cuerno de ciervo y bolo arménico, de cada 
cofa una onza. Todo eíto se infunda un día 
natural en tres azumbres de vino tinto y 
so deftile como aguardiente, y se dé una 
(*) Es el «apio caballuno*, Smyrntum Olusatrum, de Lin-
neo, umbelífera, cuyas hojas, raíces y semillas empleaban 
mucho nuestros grandes médicos botánicos del siglo xvi, en-
contrando en ellas virtudes carminativas y diuréticas. —N. M 
(**) Vulgarmente «camedrios, encinilla, trixago». Es el Ten-
crittrn Chamcedrys, de Linneo, labiada que se usaba mucho 
contraías tercianas, gota, catarros crónicos, etc. Formaba 
parte de la famosa triaca de Andrómaco.- N. M . 
(***) «La roja y la amarilla), o sea la caliciflora l.ythrum 
Salicaria, de Linneo, y la coroliflora Lysimachia vulgaris L. 
Aunque de distinta clase, ambas se recomendaban contra las 
hemorragias, los flujos, diarrea y como cicatrizante.—N. M . 
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onza, y menos, como fuere la edad y com-
plexión. 
Y porque ni todos tienen aparejo (*), di-
nero ni tiempo para ir a tomar eítas aguas 
a donde se venden, porque no queden sin 
remedios eficaces para su defenfa, la Me-
dicina provee, por tercero remedio, lo que 
cada uno, sin ninguna cofta, puede hacer 
en su cafa, y, aíí, pondré de efto suficien-
te copia. Lo primero, y que es uíual, apro-
vechará mucho tomar cada mañana un 
higo, que tenga dentro un poco de ruda y 
dos o tres piernas de nueces, y un grano 
de sal. Aiimifmo se puede tomar cada ma-
ñana dos, onzas de cocimiento de enebro 
o de ciprés en vino, o en agua, si el tiempo 
fuere muy caliente. Y es del mifmo efecto 
cocimiento de efeordio, de carlina, de pim-
pinela, de acederas, con las mifmas raíces, 
y de la hierba que llaman anagallis (**), 
que tiene flores azules, y de dos o tres 
cofas de éftas, añadiendo siempre un poco 
de canela o anís, o corteza de cidra. Es 
aiimifmo singularífimo el cocimiento de la 
raíz de la genciana, que, aunque es un 
' (*) «Están en disposición».—N. M. 
"'(*•*) Vulgarmente «anagálides, murages». Es la Anagallis 
arvensis de Linneo, variedad ccerulea, en la que encontraban 
los antiguos propiedades antisépticas.—N. M. 
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poco amargo, es de grande eficacia. De la 
mifma utilidad es el cocimiento del smir-
nio, afí de las raíces como de la simiente 
y hojas. Es de grande efecto el cocimien-
to del cardo santo y de la hierba llamada 
chama2drys, y de cualquiera de las dos lifi-
maquias, de la angélica, en eípecial de su 
raíz, y el cocimiento de la grana en grano. 
Es también de gran utilidad tomar una 
drágma del polvo de la raíz del cardo, que 
llaman chameleón blanco (*), en vino; lo 
cual, no sólo lo efcriben los autores por 
infigne remedio, pero lo ha confirmado 
la experiencia en mortíferas peftilencias 
con felicífimos sucefos, y, afí, le encargo 
por barato y provechofo. 
Es también singular remedio el polvo o 
zumo de la ruda en vino o en agua, y de la 
mifma manera son los polvos de la raíz de 
la carlina, éfcorzonera y angélica, y de las 
hojas del efcordio o rafpadura de cuerno 
de ciervo. A todos los cuales remedios es 
necefario añadirles unas gotas de zumo de 
limón o de vinagre. Y los Diputados, a 
cuyo cargo eítuviere repartir las limosnas, 
procuren que los pobres hagan eítas pre-
venciones con mucho cuidado y con con-
sejo del Médico. 
(*) Es el «cardo ajonjero», ya mentado en la nota (***) de 
la pág. 259.-N. M . 
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Las perfonas principales pueden ufar de 
la raíz de la angélica, efcorzonera y car-
lina, hechas en conferva y de la miua (*) 
de ellas, con polvos de tierra sellada, de 
perlas preparadas, de diamargariton, de 
letuario de gemmis, principalmente, de es-
meralda o zafir, de quien, en efte cafo, 
se dicen maravillas, como del jacinto traí-
do en la boca. También preíerva y diípo-
ne admirablemente el cuerpo el ufo de la 
compoíición de jacintos, de theriaca, de 
efmeraldas, de alchermes, con alguna 
agua cordial o tomando alguna pildorilla 
(*) No encontrando semejante palabra en ningún vocabu 
lario antiguo ni moderno, griego, latino o de las principales 
lenguas vivas, optamos por creer que es una errata de im-
prenta que debe leerse: «y del agua de ellas», por ser común 
su uso en estos casos... 
Eureka! Dimos con el significado, y como esto ha ocurrido 
después de compuesta la nota anterior por los cajistas, la de-
jamos tal cual la habíamos redactado, como testimonio de lo 
duros de pelar que han sido para nosotros algunos de los ar-
caísmos, neologismos, helenismos, latinismos, arabismos, lu-
sitanismos y otros exotismos usados por Mercado. 
Cual es sabido, en esos siglos se empleaba indistintamente 
la a por la v y viceversa; así, pues, lo que escribe nuestro doc-
tor, «la miua» es la «miva», primera forma con que se designó 
en lengua española el árabe al mibrat o al meiba, el «al-
míbar», que, como se ve en el vocablo de Mercado, era tam-
bién femenino entonces. Todavía los mejicanos y otros pue-
blos hispano-americanos dicen «la almíbar» en vez del almí-
bar. - N . M. 
Remedios y 
c o r r e c c i ó n 
del semina-
rio que queda 
de una de ellas cada mañana. De todas 
las cuales cofas se pueden hacer singula-
res tabletas, para tomar una mañana o tar-
de, con vino o agua de acederas, si fuere 
tiempo caliente. Y afimifmo se pueden 
ufar de pomas olorofas y de todo lo de-
más que dijimos en la prefervación de efte 
mal. Que con efto efperamos en Dios que 
los cuerpos se difpondrán tan bien que 
refiftan al contagio con más eficacia. 
La tercera y última cauía, y que es lo 
cuarto y último que propufimos tratar 
liacex'f^ r'*. ( P o r c l u e de ^a cuarta, que es el afpecto 
caída. d e i cielo, ya dijimos lo que convenía), es 
la que más nos ha de dar en qué entender, 
por las razones arriba dichas, la cual es 
el seminario contagioío que queda impre-
so en el aire y en el cuerpo del convale-
ciente y en las caías, veftidos y ropa de 
los apeftados o de quien los sirve, porque 
como a cada uno le duele su veftidillo y 
la mala fama de su cafa, y las diligencias 
no pueden hacerfe tan acabaladamente 
por la calumnia y recato de las gentes, 
el daño queda bien eficazmente imprefo, 
de manera que con cualquiera calor o mo-
vimiento o converfación con el convale-
ciente o habitación intempeftiva de las 
cofas de los tales, con facilidad se pega y 
cauía el mifmo mal. Y no es aquí nueftro 
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ánimo que efte contagio peftilente del aire 
o donde eítuviere no se pegue a los ves-
tidos y a las caías cuando corre la peítt-
lencia, porque efo ya eftá dicho en los 
coníejos antes de éfte. Que a mí en efte 
lugar no me incumbe proveer, sino cómo 
y con qué induítrias, lo que ya acabada la 
pefte quedó, o difuío por el aire y se va 
continuando de las caías y veítidos y 
cuerpos de los convalecientes, o en ellos 
pegados para volver a hacer perniciofas 
recaídas, se podrá quitar, extirpar y co-
rregir, de manera que no tenga efecto ni 
pueda hacer revolver el mal, como suele. 
Y afí, en cada cofa de eftas cuatro, diré lo 
que es necefario hacerfe para excular el 
daño de la tal recaída. 
No es de pequeña admiración ver la va- deiUa/refcW" 
riedad de pareceres que cada día relucen 
cerca de la corrección y rectificación del 
aire en efta enfermedad. Que, sin ninguna 
duda, se produce y mana de la que aun 
dura, cerca de la verdadera naturaleza de 
efte mal, que por no convenir ajuftada-
mente en la efencia de él, tampoco en 
efto se puede hallar conformidad entera, 
y afí, unos quieren abrafar el aire y, otros, 
helarle. Algunos tienen por aire (*) el tra-
(*) «Por cosa vana, frivola», fútil o de poca importancia.— 
N. M. 
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tar de efto, y, lo que es peor, todos le 
ponen la culpa, y cada uno de su manera, 
buícando ligeras evafiones para deídecir 
de la Verdad conforme a su propófito. 
Cerca de lo cual diré, con brevedad, lo que 
siento: No hay duda, para quien con buen 
ánimo quiera salir de ella, sino que eíte 
mal no le caula vicio iníito (*) ni propio 
del aire, porque ni en su suftancia tiene co-
rrupción ni en sus calidades tan eviden-
te y grande mudanza, que haga lo popu-
lar ni lo perniciofo de eíta manera de 
pefte. La razón se echa bien de ver, pues 
por no eítar corrompido en su suftancia 
no es eíta pefte aquella general y más co-
. mún, de quien hicieron mención los gra-
ves Autores, conítituyéndola por género 
a las demás, que para ser efpecies suyas 
han de tener Vicio del aire, que éía es la 
razón genérica suya, y afí deben enten-
derte los decretos de los tales Autores y 
de los demás que conítituyen la razón de 
pefte en dependencia del aire, aunque sus 
diferencias se conftituyan en diverfos mo-
dos de efta dependencia, ni tampoco su 
vicio del aire en las calidades excede a lo 
que temporariamente suele y debe tener, 
(*) «ínsito, natural, ingénito, nativo». Del latino Insitus, 
a, tim, participio pasivo del verbo insero, is, ere, plantar, 
imprimir, grabar, etc.—N. M. 
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pues en todos eftos años no han faltado 
las enfermedades que en cada tiempo sue-
len suceder. Reíta agora ver qué tiene el 
aire por donde conftituya efta efpecie de 
pefte y qué de suyo, de lo que afí tuviere, 
pida rectificación. ' ' % 
Confía por los efectos que por el aire 
en eíta conítitución peítilente se nos co-
munican, pegárfele y pafar por él nafta 
noíotros, dos cofas, ambas a dos recibi-
das y comunicadas, la una del cielo, y la 
otra, de la tierra, y ninguna de ellas con 
permanfión (*) que le corrompa ni mude sus 
calidades, sino de pafo, como dicen. La 
del cielo es influjo de los afpectos celes-
tes que tienen refpecto de enemiftad con 
las partes adenofas y grandulofas de nues-
tros cuerpos, ora eftén bien, ora mal dis-
pueftos, que en efto no hay guardar a na-
die refpeto, aunque más prefto relucen 
" sus efectos en el que eftá mal difpuefto 
que en el que bien, pues vemos que bien 
y mal diípueftos tienen secas, pero con 
diverfa suerte y peligro. La de la tierra 
son los vapores o seminarios contagioíos 
de los cuerpos y cofas apeftadas, que 
(*) «Permanencia». Del latino permansio, onis, derivado 
a su vez del verbo permaneo, es, ere, continuar, perseverar, 
permanecer, etc. — N.'M. 
24 
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deípués y en sus ocaíiones se nos tornan 
a comunicar y nos apeítan. De efta diver-
sidad (no sé si aíí entendida) y de otras, 
ha manado la variedad de los pareceres 
en la rectificación del aire, diciendo unos 
que es diíparate rectificarle con fuego, 
porque de sí no tiene nada, y que por lo 
que toma del cielo no es necefario, que no 
lo quitará fuego ni agua, y dicen bien; pero 
es necefario echar de ver lo que toma 
de la tierra, que, aunque es aíí, que con 
facilidad lo deíparce (*) el Viento, prime-
ro hace mil daños que del todo se diíipe. 
Y aíí otros, coníiderando eíto, aconíejan 
fuego y mas fuego, no echando de ver 
que para lo que del cielo toma no es de 
provecho, y para lo que reciba de la tie-
rra, no sólo no es meneíter, pero antes 
daña. Pues no se puede dar ni sería de 
importancia el fuego lejos y en los cam-
pos, pues eíte contagio no se extiende a 
mucha diftancia, y afí no sería de prove-
cho sino en las calles y caías, y, entonces, 
el daño de los cuerpos sanos es evidente, 
pues calentándole tanto el aire que nece-
sariamente han de reípirar, les aceleraría 
la refpiración y tranfpiración, y abriendo 
los poros se haría más comunicable el 
(*) «Esparco. Verbo activo anticuade.-N. M. 
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contagio, y en efta razón, más extendido, 
como se ve en los tiempos eítuofos, prin-
cipalmente, habiendo otros remedios más 
ajuftados y convenientes. De manera que 
el aire en efte mal no admite para su re-
medio el fuego ni deja de tener necefidad 
de rectificación, porque aunque es afí, 
que los vapores de la tierra y el semina 
rio de los cuerpos y cofas aceitados se 
levanta, y como a cualquiera otro humo, 
perfume o vapor le lleve y defparza con 
facilidad el viento, no es por efo mejor. 
Pues por ser los seminarios de efte mal tan 
vifcidos (*) y tenaces, más se extienden y 
comunican y a más partes, y por la razón 
dicha, menos se corrompen y diíipan que 
los demás, como se ve en el humo de la 
pez derretida en comparación de las co-
sas de más fácil suftancia. Y afí es nece-
sario dar la rectificación del aire al jufto 
de efta necefidad y doctrina, que tan clara 
y llana es. La cual, aunque los Autores la 
hacen de cuatro maneras, no me parece 
efcoger y ejercitar más de las dos. Por-
que del fuego ya hemos dicho todos sus 
inconvenientes; de las cofas hediondas, 
podridas y de que si echan mal olor, que 
(*) Latinismo a que era inclinado nuestro clásico doctor. 
Véase la nota (*) de la pág. 197.— N. M. 
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mezclado con el seminario le ofuícan y 
enflaquecen, como son animales muertos, 
eítiércol podrido y humo de cuernos que-
mados; demás de ser todo eíto tan ingra-
to y abominable, se mezcla con los eípí-
ritus vitales y animales y hace una evi-
dente flaqueza, que puede ser caufa de 
mayor daño que de beneficio lo que. en el 
aire hacen. Y afí parece convenir y baítar 
las otras dos, de las cuales, la una, es 
mezclar con el mifmo aire cofas alexifár-
macas del seminario y que le repriman y 
enflaquezcan y que también con su virtud 
aromática le revuelvan más y mejor que 
las demás, sin efparcirle ni derramarle. 
Las cuales, en breve, son todos los sahu-
merios dé cofas aromáticas, como del ro-
mero, enebro, aciprés, laurel, cortezas 
de cidras, el de paítillas olorofas, pomos, 
eftoraque, canela, clavos y todas las de-
más de efta virtud y jaez. Y, a veces, con-
viene la cuarta manera de rectificación, 
que es con cofas frías y secas, para que no 
sea tan movible y su calor y actividad se 
temple y reprima, como vemos ser nece-
sario en los tiempos eítuoíos, para.lo cual 
sirven riegos y rucios (*) de vinagre ro-(*) «Rocíos». En su acepción de gotas menudas esparcidas 
sobre un objeto con determinado fin. La pulverización de un 
líquido desinfectante, por ejemplo.-N. M. 
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sado y de saúco, de aguas de olores, es-
parfión de flores y cofas frías y olorofas, 
y en sus tiempos, calientes, y de efto, con 
templanza, pues es cierto que el aire, des-
pués de los eclipíes, más peca por hume-
dad superflua que neceíariamente pide 
toda exicación (*). Pero adviértefe que una 
de las cofas que más impide la rectifica-
ción del aire es la muchedumbre del pue-
blo, por donde parece cofa necefaria que 
los pleitos y negocios, ferias, tratos, co-
mercios y juntas cefen por un cierto tiem-
po. Pues aunque ,a los principios pareció 
a algunos tan dificultólo que era bien de-
fenderlo, ya la neceíidad y la fuerza de la 
razón lo aconfejan y aun obligan a ello. 
Y efto me parece que bafta para efte 
lugar. 
Cerca de lo segundo, tengo por grande deUco£vau£ 
y perjudicial abufo el que se ufa en los c i e n t e s -
pueblos principales, dejando entré la gen-
te sana tratar y converfar defpués de un 
leve apartamiento o infuficiente expurga-
ción, a los convalecientes de la gente or-
dinaria que se cura en los hoípitales, pues 
echarlos a convalecer fuera del pueblo 
por más de tres o cuatro mefes, demás de 
ser cofa necefaria limpiar el pueblo de los 
(*) ¿La acción del fuego? - N . M, 
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tales, se excufa en parte la recaída; que 
dejarlos convalecer en el mifmo hofpital, 
aunque sea en cuarto apartado, es grandí-
simo abuío. Porque cofa cierta es que en 
los tales siempre queda algún seminario, 
que, aunque de suyo es de poca eficacia, 
puede pegaríe a cuerpo tan mal difpueíto 
y tan fácil de recibir que sin dificultad im-
prima su daño, y lo que no pudo hacer 
en el cuerpo del convaleciente, porque 
iba ya cafi vencido de naturaleza, lo eje-
cute en el que lo recibe por la ruindad de 
los humores que halla tan fáciles a grande 
corrupción de pequeña caufa. Porque si 
bien lo confideramos, éfta es una de las 
principales cáufas por donde los pueblos 
sanos se guardan de los apeftados. Y no 
es verifímil, ni de creer que salga de un 
pueblo ni pueda ir a otro el que actual-
mente eftá con la fiebre, landre y carbun-
co, porque demás de no poder menearle 
sin grandes accidentes, sería fácilmente 
conocido y, en efa razón, defechado, de 
manera que el recato y guarda más es 
por ios convalecientes y por los que con 
ellos han tratado que por los enfermos, 
y afí, guardándole los pueblos de los con-
valecientes de fuera y echando fuera los 
suyos, se guarda de la recaída con mucha 
probabilidad. Porque si éfto no se hace 
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con los del pueblo donde enfermaron, te-
niendo en él tantos deudos y amigos con 
quien hayan de tratar en Ventura de (*) pe-
garles su daño, ¿por qué tanto rigor con 
los de fuera? ¿Y si es jufto tenerle, como 
lo es, con ellos, cuánto más jufto será 
tenerlo con los propios enfermos del pue-
blo? Y aíí se debe tener por cofa acertada 
y necefaria para excufar las recaídas, en 
efpecial donde se ve que las ha habido 
una y más veces, que los tales eftén, por 
!o menos de dos meíes adelante, aparta-
dos fuera del pueblo o en lugar apartado 
de iodo el comercio de él. Porque si efto 
no se ha hecho con mucha particularidad, 
es muy verifímil que, con mucha dificul-
tad, se pueda eftorbar la recaída. Y afí 
conviene que los que de aquí adelante 
convalecieren, con más rigor se aparten, 
porque no se Vaya continuando el mal 
hafta los calores, porque entonces ya es 
cierta la recaída, pues sabemos que la 
verdadera guarda dé ellos es que los con-
valecientes de los apeftados no converfen 
entre los sanos por el dicho tiempo. 
Y afí se advierte, que será confejo im-
portante que siempre se vaya el pueblo 
(*) Modismo que hoy no se emplea. «A riesgo de».— N. M. 
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limpiando de la parte de la gente que más 
inútil fuere y más aparejada para recibir 
el daño. Que, sin duda, si de la principal 
se auíentaíe alguna, sería de muy cierto 
beneficio para afegurar el daño y que no 
se haga ordinario. Pero como efto eftá en 
su mano, también lo eftará eícoger una 
cierta seguridad suya y del pueblo auíen-
tarfe de él, o a la ventura, si se queda, 
de un dudoío peligro,'que no es menos la 
diferencia que hay de lo uno a lo otro, y 
aíí es cofa veriíímil penfar que en los pue-
blos donde no ha habido recaídas la cau-
sa principal haya sido la mucha mortan-
dad de la gente pobre y la fuga de los que, 
en buena ocafión, lo hicieron. Por donde 
quedando el pueblo con pocos moradores 
es suficiente caula para que los semina-
rios del contagio se deshagan y diíminu-
yan con el aire, calor y frío, y las demás 
prevenciones son de más eficacia en pue-
blo de poca gente. Y téngale por cofa 
muy llegada a razón, que en las ciudades, 
villas y lugares que eftán muy llenas de 
pueblo, en que de neceíidad ha de haber 
mucha comunicación, cualquiera eípecie 
de pefte ha de durar más y ha de hacer 
más recaídas, porque jamás llega el aire a 
eítar suficientemente limpio y puro de los 
Vapores de sanos y enfermos ni de las in-
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mundicias, que en tanta copia se allegan 
en losíiugares populólos. 
Cerca de lo tercero, fuera neceíario ¿eus'casasí 
que en el tiempo que corre la pefte se es-
cribieíen y señalaíen todas las cafas de 
los apeítados, y si no eftá hecho, es nece-
sario se procure saber agora y se haga de 
aquí adelante en los que dé huevo caye-
ren, procurando en eíto toda claridad, por-
que por ser tanta dificultad averiguar lo que 
en etto ha habido, y tanto peligro y riefgo no 
averiguarlo, conviene poner toda diligen-
cia y cuidado, pues se ve con cuánta sos-
pecha de la salud de los que entraren en 
las dichas cafas se les puede permitir la . 
habitación de ellas si queremos proceder 
con la caridad y celo del bien público 
que es razón. Y aíí, si no hubiefe memo-
ria por eícrito que fuefe cierta y entera, 
convendría en cada lugar se publicafe, que 
los Vecinos de él, dentro de cierto térmi-
no, declarafen ante las jufticias las cafas ''.'. 
suyas o alquiladas donde ha habido algu-
no o algunos enfermos del dicho mal, es-
pecificando cuántos han sanado o muerto, 
con graves penas al que dentro de cierto 
término no lo declarare, en eípecial, con 
amenaza de derribarle la caía. Porque si 
bien se confiriera que rigor puede ser 
contra el dueño de ella, que no sea mayor 
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y más perjudicial contra los que no lo sa-
biendo entraren a vivir en ella sin las pre-
venciones necelarias. 
Averiguado eíto, se tenga por coía justa 
y necefaria donde todos sus moradores, o 
cafi todos o donde dos o tres años arreo (*) 
se han herido, es juíta piedad derribarla 
siendo pequeña y de poco momento, y 
aun se aconíeja sacar fuera del lugar la 
tierra y quemar los defpojos. Pero si aca-
so fuere grande y de diferentes apoíentos, 
por lo menos se debe mandar efté inhabi-
table por más de un año, habiéndola des-
cortezado y defolado toda (**) y que cuatro 
mefes antes que se entre a vivir se sahu-
me con cofas aromáticas, en efpecial, con 
fuego y humo de enebro, aciprés, laurel, 
romero, eípliego o con eftoraque y pas-
tillas o cofas de eíta suerte. Y mírefe mu-
cho que, aunque algunos autores, con 
menos confideración de lo efpecífico y 
particular de efte mal, manden sahumar 
las cafas con pez, refina y otros betunes, 
no se haga, como convendría si fuefe la 
infección de aire corrompido, porque en 
el de contagio será de mayor daño por 
(*) «Arreo» y «al arreo», que es un adverbio de tiempo 
muy usado todavía en Aragón: «sucesivamente».—N. M.. 
(**) «Revocado, picado las paredes, etc.»—N. M. 
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quedar los seminarios más firmes, fijos y 
como cómprelos y pegados a la parte 
donde eítuviere. Y pafados los dichos cua-
tro meíes y eítando ya vuelta a enyetar 
o embarrar y los techos dados de cal, se 
puede tornar a sahumar para poderíe vivir 
con seguridad. 
Pero en no siendo alguno de los dichos 
dos caíos, se procure saber si los que 
murieron en la tal cafa fué en un apofento 
o en más, y en los que hubiere sido, se 
hagan por efpacio de seis mefes las dichas 
prevenciones, deíollando las paredes y 
perfumándolas y tornándolas a enyefar, 
en efpecial, haciéndola regar algunos días 
del verano y eíparciendo en ella, algunos 
días antes que se habite, hierbas de buen 
olor, como es juncia, albahaca, tomillo, 
mejorana, hierba de Santa María, eípliego, 
poleo, hojas de parras y otras hierbas olo-
roías. 
Y si de los que hubieren enfermado 
han sanado todos o no muerto más que 
uno, y los que deípués de aquel muerto 
sanaron todos los que enfermaron, bafta 
hacer las dichas prevenciones de riegos, 
sahumerios y hierbas, y que la pieza o 
caía, si fuere pequeña, eíté por tres o cua-
tro mefes vacía, y si grande, menos bas-
tará, no habitando el apofento donde se 
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curó el enfermo. Pero si de los que en la 
tal cafa enfermaron fueron los que mu-
rieron los poítreros, conviene deíolarla 
y hacer todas las prevenciones mayo-
res y no confentir que se habite antes 
de un año. 
Debe también advertirle que, si aun he-
chas todas eftas prevenciones alguno de 
los que entraren a vivir de nuevo en la tal 
cafa enfermare de secas o carbuncos, es 
precifamente neceíario defampararla, y 
quitadas o abiertas puertas y ventanas 
efté inhabitada muchos días, haciendo en 
ella las prevenciones sufodichas. 
Y porque es muy veriíímil que, en mu-
chas cafas, aunque hayan muerto algunos, 
no por efo se han salido de ellas 1os de-
más habitadores, conviene eítar a la mira 
y proveer que en el apoíento donde el tal 
murió, dentro del tiempo dicho, ni antes 
que en él se hagan las prevenciones, como 
en las demás cafas, no entre a vivir nin-
guno. 
Y si acafo en alguna de las dichas cafas, 
a donde no hubiere muerto alguno en el 
invierno o a la entrada del verano, se tor-
nare a herir otra cualquiera perfona, ora 
de los que antes había, ora de los que de 
nuevo las habitaren, en tal cafo quede lue-
go defierta, y el tal enfermo, si no hubie-
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re algún inconveniente, se lleve fuera del 
pueblo, y en la caía se hagan las preven-
ciones dichas antes que nadie la vuelva a 
Vivir. 
También se advierta que si la cafa y 
hoípital donde se curan los apeftados eítá 
muy junto al comercio del pueblo, se sa-
que lo más lejos que sea poíible, como 
sea bien adminiítrado y servido. Y afimis-
mo, si eítá a la parte de donde el aire que 
limpia y sana el pueblo viene, se procure 
hacerle en la contraria, porque no eche los 
vapores apeftados al pueblo, lo que le de-
bería ser de provecho. 
Afimiímo, en razón de purificación de 
caías, se advierte, como cofa precifamen-
te neceíaria, que, por ningún cafo, en las 
villas y lugares, donde hay meíones en 
quien haya habido enfermos del dicho 
mal, se consienta acoger ningún paíajero 
por eípacio de seis mefes, sino que, con 
grandes penas, se prohiba, proveyendo los 
que le rigen y gobiernan cafa sana y ca-
mas limpias, de los que en el pueblo no 
han eftado tocados, para que en los tales, 
con seguridad, se acojan los pafajeros. 
Y porque ha sido de tan mala coníidera-
ción derramar los excrementos de los 
apeftados por las calles públicas o en las 
caías de los miímos apeftados, aunque 
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haya sido echándolos en cal viva, que np 
es pequeño el daño que hacen evaporando 
e inficionando el aire todo el tiempo que 
tardare en matarle la cal, ni aunque sea 
habiéndolos enterrado, pareciéndoles a al-
gunos dificultóla prevención sacarlos del 
pueblo y enterrarlos hondos, no mirando 
cuan evidente y perjudicial caufa de recaí-
da y continuidad del mal ha sido lo sufo-
dichói Y, aíí, conviene que, con diligen-
cia, se sepa dónde se ha hecho tan* ruin 
depófito, y no se haga más de aquí adelan-
te, y la purificación y limpieza de la tal 
cafa se empiece previniendo efto; de ma-
nera que, en empezando a enfriar el tiem-
po, si acaío no se enterraren bien hondos, 
que si es afí efo baítará, y si no, se cubra 
con mucha más tierra y se eíté aíí por dos 
o tres meíes que no se quite. Aunque ten-
go por más segura prevención se cave 
toda la tierra de la parte donde se han 
echado, habiéndola primero cubierto con 
tierra mojada, y aíí junto se saque fuera 
del pueblo y en lugar apartado se entie-
rre, y la parte donde se hubiere sacado se 
vuelva a henchir de buena tierra, advirtien-
do que lo que afí se sacare fuera del pue-
blo no se eche ni mezcle con muladar que 
haya de servir para eftercolar tierras don-
de se han de sembrar legumbres ni otras 
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semillas, porque de eíta manera se haría 
muy más extendida y perjudicial peftilen-
cia. Y no le parezca a nadie de inconve-
niente menear los excrementos para sacar-
los por los Vapores que de ellos se pueden 
levantar, porque efto se remedia con ha-
cerle en días fríos, y cubriéndolo y mez-
clándolo bien con tierra, y llevándolo ta-
pado haíta la parte dicha. Porque sin duda 
será mayor el daño que de la continua eva-
poración se siga dejándolo ahí que de 
sacarlo, pues en tanto que se saca se pue-
de hacer humor en la mifma parre de co-
sas oloroías que eítorben el daño. 
Mucho mayor es aún que todo lo dicho deT¿sCvestf" 
la dificultad de los veítidos y ropas y las d o s y r o p a 8 -
demás alhajas de las caías de los apefta-
dos, como es mayor el daño que con ellos 
al aire se comunica, no sólo en un miímo 
pueblo, pero en muchas ciudades, villas y 
lugares, y aun provincias enteras, pues en 
ropa con tanta facilidad se lleva por mar y 
por tierra tan miferable mercadería para 
el que con ignorancia la compra por la co-
dicia del barato. Efte, sin duda, es el cafo 
donde ha faltado entero coníejo y acierto 
para poder del todo dar en el blanco de su-
iiciente remedio, porque peníar las juíti-
cias haber a las manos todas las alhajas y 
veítidos que participen del daño, es impo-
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sible deítruir a barriíco (*) todo o lomas de 
lo que ha servido al enfermo en una caía. 
Parece excefo ufar de blandura y remiíión 
tomando y quemando solos los veítidos 
•que traía el enfermo al tiempo que le dio 
el mal y la ropa de la cama en que se curó 
o murió; dejando lo demás, a quien esve-
rifímil poderfe haber pegado, es infuficien-
te, por no declarar las partes al jufto lo 
que'puede ser; y es una crueldad eviden-
te hecha en daño, no de una perfona, sino 
de muchas Repúblicas, porque los que 
ocultamente y con codicia, se quedan con 
ello, como saben el daño y peligro que de 
allí les puede recrecer, lo venden secreta-
mente en su pueblo o en otros, y, aíí, se 
hace una mortal sementera. Como se ve 
en eftos lugares pequeños, que por encu-
brir su daño de las aldeas vecinas, no han 
quemado un hilo de ropa. Ni tampoco pa-
rece baftaría eítorbar no se vendieíe, hacer 
de ello ley, porque no hay prematica (**) ni 
ordenanza a quien el propio interés, el ba-
rato o baratillo, el secreto, el llevarlo a 
otras partes y venderlo por los caminos 
no corrompa y traípafe. Dar pregones, po-
ner penas, todo es insuficiente contra la 
(*) Véase en la pág. 172 la nota (*).- N. M. 
(**) «Pragmática».- N. M. 
— 385 — 
codicia. Sólo parece podrían poner algún 
freno los caítigos públicos en el vendedor 
a quien se le probafe ser alhajas de apes-
tado, y en el comprador la pena del cua-
tro tanto (*), avilando a los roperos, pre-
goneros y. corredores que no compren ni '• 
Vendan ningún veftido, ropa ni alhaja que* 
no sea nuevo, o lo que, con averiguación 
y fe de efcribano confiare no ser de cafa y 
perfona apeftada, procurando se vean los 
inventarios de las almonedas que se hacen 
-de los que no han muerto de pefte, porque 
no se vendan, a Vueltas, otras cofas que 
tengan el dicho contagio. 
Afimifmo conviene que, sabida la cafa 
en que ha muerto algún apeftado, con di-
ligencia se le tome y queme cama y vefti-
dos, y las cofas de servicio que en la en-
fermedad tenía el enfermo cerca de sí, 
ufando de ellas, sin que en ello haya remi-
sión ni permifión alguna. Y en efte cafo 
se mire mucho que, aunque es muy nece-
sario cobrar todas las cofas apeítadas, 
eíto se haga con tanta prefteza, que no 
lleve el diligenciero el daño a su cafa que-
riendo quitarle de la ajena, y, afí, convie-
ne no ande mucho efcudriñando la cafa y 
(*) Imponer una multa de cuatro veces la cantidad que 
hubiere dado por el objeto contumaz.—N. M. 
25 
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alhajas del apeftado, ni con larga eftancia 
y trato en ellas, porque del daño no se 
haga partícipe. Pero aunque no hacer dili-
gencia sería de tan gran daño, como se ve, 
en las cofas del apeftado, crea el Médico 
cuerdo y el que rigiere el pueblo que el 
defcuido más perjudicial es el que se tie-
ne con los veftidos y ropa del que sana, 
porque, por la mifma razón que no murió, 
le parece al vulgo que tiene carta de se-
guro, y, afí, ni se hace caudal del veftido 
ni cama, como ni tampoco de los que le 
sirven. Por donde o quedando en cafa infi-
ciona los demás, hijos, padre o madre, o 
criados, o' vendido, por algún miedo que 
les caufa lo que vieron en otros, hacen 
mayores daños. Que cofa cierta es que, 
aunque aquél haya sanado, su contagio 
tope con otros, como arriba eftá dicho, a 
quien con facilidad mate. Por lo cual, 
pienfo que convendría aviíar a los minis-
tros que hagan lo mifmo de las ropas del 
que sana, y si no pudiere haberfe todo, 
vea, a quien efto toca, si se les puede ad-
vertir el riefgo de conciencia a que se 
aventuran los que guardan, en poca o en 
-mucha cantidad, cofa de la cafa de algún 
apeftado, y, afí, se les obligue a que lo 
manifieften con cenfuras, y de excomu-
nión. 
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Pero si con todo efto no se pudiere sa-
ber enteramente, se procure con mucha 
diligencia purificar y limpiar lo que pare-
ciere haber alguna duda. En el cual minis-
terio es cofa maravillóla ver la vana curio-
sidad, y aun no muy segura, que algunos 
efcritores extranjeros han puefto en la 
mundificación (*) de los veftidos y ropas, 
(*) Del verbo latino mundifico, as, Are—compuesto de 
mandas, limpio y faceré hacer—y que tiene los significados 
de «limpiar, purgar, purificar». Es el equivalente a nuestro 
Verbo desinfectar, y en esta acepción el., primero que le usó 
fué el médico y poeta latino Emilio Macer, autor de un curioso 
libro que trata De virtutibus herbarum, de cuya autenticidad 
dudan, no obstante, los bibliógrafos, creyendo se trata de un 
fraude perpetrado por un médico italiano del Renacimiento. 
* 
Nos hemos detenido en aclarar con brtVes comentarios el 
sentido y la etimología de tanta palabra arcaica, perdida o 
peregrina, cual en el texto de Mercado se halla, no sólo para 
su mejor inteligencia, sino porque, como el sabio Protomédico 
General de los Reinos de España y otros ilustres profesores 
de nuestro Siglo de Oro hicieron en la prosa científica lo que 
«El Príncipe de los poetas españoles», esto es, Garcilaso de 
la Vega, hizo en el verso, «entremeter según el Divino He-
rrera expresa en una de sus controvertidas anotaciones a la 
edición de las poesías de aquél, publicada en Sevilla, en 1580— 
muchas voces latinas, italianas y griegas», cosa que alaba el 
cantor de la victoria dé Lepanto era oportuno comentar aqué-
llas no sólo, repetimos, para facilitar su comprensión, sino 
para que los lexicógrafos se fijen, si es que no lo hubieren 
hecho ya, en la ancha vena de oro nativo que asoma en las 
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y de otras alhajas, que más parece que de 
propóíito pretendían apeftar a los triftes 
miniítros que en ello han de entender, que 
limpiar las ropas. Lo uno, porque todos 
los medios y modos que para ello ponen 
son infuíicientes si hay mal y contagio en 
las alhajas, porque si no le hay son imper-
tinentes. Y lo otro, porque el manejarlos 
y tratarlos tanto entre las manos es con 
peligro de quien lo hace. De manera que, 
si no hay daño en las alhajas, es imperti-
nencia y vana curiofidad, y si lo hay, es 
error grande, pues por ningún interés se 
ha de exponer la vida de un solo hombre, 
cuanto más de tantos como son meneíter 
a tan probable peligro, siendo más fácil, 
más seguro y menos pérdida el quemarlos 
y perderlos, y, afí, és necefario, como 
dije, en lo que hay duda ufar de diligencia 
y recato en efte minifterio, procurando se 
efté en agua primero muchos días antes 
obras de los clásicos de la Medicina española, y lo conveniente 
qué es su explotación, a fin de enriquecer nuestro lenguaje 
con voces indebidamente olvidadas o con las procedentes de 
sana cepa griega y latina, y de otras lenguas que, si bien me-
nos relacionadas con la nuestra en su directa ascendencia, le 
han suministrado- cual pasa con el árabe y ciertos idiomas de 
origen germánico—infinitas voces que han traído al nuestro 
el incesante progreso de los tiempos o la convivencia con nos-
otros de los pueblos que los hablaban durante largos períodos 
de nuestra historia.—N. M. 
— 389 — 
que las manos anden con ello, y aíimifmo 
eíté en lejía fuerte dos o tres días, calen-
tándola una o dos veces en efte tiempo, y 
luego se lleve a los batanes lo que fuere 
para ello, y lo demás se lave y golpee 
con algún palo, de manera que pueda 
echar de sí el vicio que tiene, .y, afí, lava-
do en muchas aguas y muy torcido, se se-
que a sol vehemente o a lumbre en el cam-
po. Delpués de lo cual, hecho dos y tres, 
y más veces, se sahume con cofas aromá-
ticas o hierbas de olor y se envuelva con 
ellas, ruciándoíe con aguas olorofas o con 
agua y Vinagre rofado, y no se meta luego 
en las arcas, y cuando se metiere, sea en-
volviendo con ello manzanilla, cantuefo, 
majorana (*), ruda, azahar, poleo, efpliego, 
(*) Nombre anticuado de la «mejoranas». Del latino ama-
racus, i, derivado a su vez del griego amaracos o amara-
con, «el amáraco o almoradux, la mejorana». És la planta 
labiada a quien Linneo designó con los nombres de Oríganum 
Majorana y el botánico alemán Moench con los de Majorana 
hortensis. Aquí la recomienda Mercado como desinfectante o 
mundificante, cual entonces se decía. Se le atribuían, tam-
bién, virtudes eupépticas y antiespasmódicas. 
Como el lector habrá visto, el Dr. Mercado era un gran 
conocedor de las virtudes de las plantas, un excelente botá-
nico. No en vano profundizara tanto en el estudio de la Medi-
cina árabe, exégeta durante veinte años de "las doctrinas de 
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hierba de Santa María, roías, cortezas de 
cidras y limones y otras de eíta suerte. Y 
afimifmo los tapices, camas y colgaduras 
bafta sacudirlos en el campo en días de sol 
o aire, y hacer efto mifmo muchos días 
arreo. Lo cual se ha de entender también 
Avicena. Nuestros médicos y farmacéuticos de esos siglos, 
y hasta fecha muy reciente todavía, eran buenos botánicos 
todos, y no es sólo nuestra la creencia de que, desde que han 
dejado de serlo, han perdido estas profesiones, principalmente 
la de Farmacia, gran parte del carácter científico que tenían 
y adquirido cierto barniz industrial que no les Va bien. En el 
siglo xvi quedaban aún en España muchas reminiscencias 
de los conocimientos médicos de los árabes, principalmente 
en materia farmacéutica Vegetal. Estos, que empezaron tra-
duciendo los libros sobre las plantas de Aristóteles y Dioscó-
rides, hicieron tales progresos en el estudio de los Vegetales 
medicinales, que se cuenta que, en sus herborizaciones por 
Sierra Nevada y Sierra Morena, encontraban remedio para 
todo, y supieron hallar en algunas hierbas virtudes tan pere-
grinas como las que utilizaron para curar la obesidad de Don 
Sancho I, el Craso, Rey de León, el cual, según refiere el 
P. Mariana, quiso adelgazar el cuerpo y, por consejo de su 
tío el Rey de Navarra, fué a Córdoba, donde era fama había 
grandes médicos; le recibió Abderrahmán afablemente, «pú-
sose en cura, y por virtud de cierta yerba cuyo nombre no se 
refiere, deshecha la gordura, quedó el cuerpo en un medio 
conveniente». Por cierto que recordamos haber leído hace 
muchos años que este «medio conveniente» no lo adquirió el 
obeso monarca de una vez, sino que en la primera etapa de 
su cura enflaqueció tanto, y la piel, con la enorme dilatación a 
que había estado sometida, se retrajo tan lentamente y mal, 
que le colgaban pellejos por todas partes, y, cuando Volvió a 
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en las colas de seda, cueros y las que no 
han servido al enfermo ni miniftros, sino 
que han eítado fuera del apolento, a quien, 
como digo, bafta el airearlo y envolverlo 
con colas oloroías. También es de buena 
confideración que al trigo, cebada ya las 
su Corte, no le conocieron sus vasallos por lo desfigurado 
que estaba, de lo cual, apenado D. Sancho en extremo, quiso 
remediarse Volviendo por segunda vez a Córdoba, y, enton-
ces, los médicos del Califa, parte dándole algunas más car-
nes, parte facilitando la retracción de los tegumentos, fué 
cuando le dejaron en ese medio conveniente que indica el 
P. Mariana. 
Si no tanto como los árabes, nuestros médicos y farmacéu-
ticos continuaron cultivando'con especial esmero, hasta fecha 
reciente todavía, como antes indicamos, no sólo los estudios 
fitológicos, sino la botánica práctica, y raro era el farmacéu-
tico que no tenía un pequeño jardín botánico, tanto por espe-
culación científica como para proveer a su oficina de aquellos 
extractos y tinturas vegetales que en el despacho ordinario 
necesitaba. Nuestro señor abuelo materno, el Licenciado don 
Joaquín García de Relio y Andrea, farmacéutico primeramente 
de Almazán (Soria), en donde radicaba su familia, y después 
de Torrijo de la Cañada (Zaragoza), pueblo al que hubo de 
trasladarse por causa de las luchas civiles que ensangrentaron 
nuestro suelo durante gran parte del pasado siglo, cultivaba 
gran número de plantas medicinales en un huerto situado a 
espaldas de su casa, y el opio que obtenía de las, adormideras 
de su cosecha era más rico en morfina que el de Esmirna; 
de la corteza del pepino extraía un principio—que suponemos 
sería análogo al lactucario o el tridáceo, por tener aquélla un 
dejo amargo parecido al de la lechuga virosa - , que calmaba 
los dolores cólicos que acompañan a cierta clase de enteritis, 
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demás semillas se les haga trafiego y me-
neo, para que se aireen y limpien, y tiéne-
se por más seguro tenerlo bien cerrado 
que exponerlo al aire, si no es lo que se 
ha de sacar para comer. 
También se advierte que, como convie-
y eran muchos los remedios vegetales que conocía y aconse-
jaba a los médicos, cirujanos y veterinarios de la comarca, 
entre los cuales se contaba nuestro abuelo paterno D. Barto-
lomé Mariscal y Tejero, gran admirador de los conocimientos 
botánicos de D. Joaquín, el boticario de Torrijo. Y señalamos 
este hecho, no por lo que tenga de honroso para nuestra fa-
milia, sino para demostrar la urdimbre botánica de nuestro 
antiguo profesorado, de la que aun en las poblaciones más 
pequeñas se daban ejemplos—díganlo los sabios botánicos 
aragoneses D. Francisco Lóseos y D. José Pardo y Sastrón—, 
y si nos elevamos a las grandes capitales y los centros de 
enseñanza, desde los médicos y farmacéuticos de principio del 
siglo xix, Balmis, La Gasea (Gasea, a secas, le llamamos en 
Aragón), Gimbernat, Hernández de Gregorio, Echeandía, Bol-
dó, etc., hasta los de nuestros días ya, Graels, Boutelou, Wey-
ler, Colmeiro, Martín de Argenta, La Puerta, Lázaro y Pérez 
Mínguez—cuyo herbario en cinco grandes tomos, conteniendo 
mil plantas medicinales, adquirimos hace algunos años para el 
Laboratorio Central de Medicina Legal—, la tradición botá-
nica de los médicos y farmacéuticos españoles no se ha inte-
rrumpido y no puede estar mejor representada. 
Por fortuna para la ciencia y para la humanidad, se va 
observando en Farmacología una saludable reacción hacia los 
medicamentos de origen vegetal, y todos esos «intractos» que, 
de algunos años a esta parte, prepara la Farmacia extranjera, 
principalmente francesa, son buena prueba de lo que acabamos 
de decir.—N. M . 
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ne q|je se laven las ropas de los sanos en 
agua corriente, por ningún cafo se siga el 
confejo de los que quieren que las ropas 
de los apeítados se laven en agua corrien-
te, por el peligro de los lugares que de 
ella se han de aprovechar, sino en pozos 
y pilas o artefas, y la agua se recoja y em-
beba en un hoyo, que se cubra de tierra. 
También se advierte que, para aprove-
charle de estas cofas que se purifican y 
limpian, conviene pafe primero algún tiem-
po, porque son malas para tenidas y peo-
res para dadas, si no es a los hofpitales 
donde se cura la dicha enfermedad. 
Confía de todo lo dicho lo que debe ha-
cerfe para extirpar la perfeverancia de efte 
mal, y se ve más claramente la necefidad 
que hay de limpiar y defpojar de gente los 
pueblos sanos, porque no enfermen, y los 
apeítados, porque no recaigan, y que no 
Vuelvan ni entren de nuevo otras perfo-
nas hafta que, por lo menos, pafe el tiem-
po en que suele tornar a recaer, por ser 
afí necefario por tres razones. La prime-
ra, porque si auíentarfe del tal pueblo, 
para que mejor preciíamente conviene, 
cuánto más lo será no admitir nuevos 
huéfpedes. La segunda, porque los mante-
nimientos, si no fueren baftantes para 
muchos, serán suficientes para los que 
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quedaren. La tercera, por el peligro que 
corren los que de nuevo entraren a vivir 
en las cafas y apofentos de los apeftados, 
ignorando el daño que tienen antes que 
suficientemente se purifiquen y reparen. 
Alúmbrenos y enféñenos Dios lo que más 
conviene para su santífimo servicio y bien 
de eftos Reinos. f 
FIN 
i 
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Este primer tomo 
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que, el Dr. Cortejo, en buen hora ideó; 
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el famoso «Libro de la Peste» del Dr. Mercado, 
acabóse de imprimir en Madrid, 
en la oficina de Julio Cosano 
y estando a la mira el Dr. Mariscal, 
el ig de agosto de iQ2i, día de San Luis, Obispo, 
y fiesta onomástica del autor. 
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